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   Capítulo 1 ~ Kara vs Ángelo

    

   Eran las doce del mediodía, cuando dos sonoros golpes rompían el silencio del lujoso ático de Kara. Sus tres amigas venían a buscarla para ir de compras tal y como hacían todos los viernes desde hacía seis años. Kara se acercó a la entrada aún en pijama, y empujó la maneta de acero hacia abajo, tirando de la enorme puerta de color negro para dar paso a las muchachas. 

   Las chicas entraron y se acomodaron en los blancos e impolutos sofás de piel mientras ella se dirigía a su habitación, donde se vestiría con lo último que compraron la vez anterior. Pasó al vestidor, un vestidor que, para cualquier persona normal sería un salón o una enorme habitación y, de uno de los laterales descolgó un bonito vestido color marfil de dos telas, la superior de muselina transparente con flores bordadas en el mismo color y la inferior opaca, para evitar que se transparentase nada.  Tomó del estante de los zapatos un par que había adquirido a juego con el traje, y se sentó en el banco del gran tocador para ponérselos. Recogió su larga melena negra en una coleta lateral que dejaba su espalda al descubierto y se dio un poco de color en la cara.

   —Con eso vas a ser la envidia de todas, Kara —le dijo una de las tres chicas, halagando a su amiga, que salía del dormitorio metiendo el móvil en el diminuto bolso de mano.

   —¿Creéis que no lo sé? —Respondió ella entre risas— vamos chicas, ya estoy lista —indicó— Oh, esperad, me falta el complemento más bonito de todos —interrumpió mientras se dirigía a su habitación. 

   Salió un minuto después con un carísimo anillo de diamantes en uno de sus dedos mientras sus amigas se miraban esperando ver ese complemento.

   —¡¿Charlie…?! —exclamó sorprendida una de las chicas señalando la joya con el pedrusco.

   Kara miró su mano derecha para observar de nuevo la belleza de quince quilates que portaba en uno de sus dedos.

   —No, éste lo compré ayer, mientras mi padre buscaba su nuevo coche.

   —Debió costarte una fortuna, ¡es precioso!

   —Bueno, ya sabes… lo mejor es no mirar lo que uno gasta, si te apetece lo compras y ya está, el dinero está para gastarlo, ¿no creéis?

   La muchacha dirigió a sus amigas a la puerta con una mirada.

   —¡Por supuesto! Pero debe costar un dineral —murmuró mientras obedecía.

   —Lo que sea… ¿vamos? —preguntó alegremente al ver que sus amigas se ponían en pie.

   Las cuatro chicas salieron del apartamento entre risas y comentarios de dinero; al salir a la calle la limusina les esperaba para llevarlas a sus compras.

   Ésta vez tocaba en centro comercial Luxury, un centro comercial exclusivo, al que solo podían acceder clientes VIP de las tiendas más prestigiosas del mundo.

   En la planta inferior había hileras de coches de lujo esperando a sus dueños, en los siete pisos superiores había filas y filas de escaparates de cristal, con todo perfectamente acomodado en su interior, con dependientes dispuestos a vender su alma al diablo por conseguir una venta, en la penúltima planta un spa con salón de masajes y gimnasio y un profuso restaurante en la parte más alta del edificio, con una terraza muy bien decorada desde la que se veía gran parte de la ciudad, o al menos la parte que no cubrían los rascacielos. 

   Siempre actuaban de la misma manera, entraban en una tienda, se probaban ropa, zapatos, joyas gastaban y gastaban, paraban en otra tienda y en otra, y en otra… como era evidente ese día no iba a ser muy distinto, al menos no la parte de compra…

   Algo curioso de éste centro comercial era que los clientes nunca llevaban bolsas, a pesar de gastar dinero en abundancia. Todos y cada uno de los establecimientos tenían una puerta trasera por la que los empleados accedían a un pasillo que daba al estacionamiento, una vez allí buscaban los vehículos de sus clientes y depositaban con el mayor cuidado las bolsas en el maletero. Los clientes nunca se cruzaban con los empleados de las tiendas, cosa que los enorgullecía aún más haciéndolos sentir como dioses.

   Pasadas unas horas y con el maletero de la limusina repleto de bolsas decidieron volver. 

   Mientras miraban una última tienda un teléfono comenzó a sonar, Kara echó una ojeada a su móvil nuevo y encontró un mensaje en el contestador que escuchó inmediatamente.

   “Kara, soy Teri, casi no quepo en mi misma, he ido a buscarte a tu apartamento, pero supongo que estás con las chicas, tampoco me respondes en el móvil… ¡¡Me voy a casar!! Henry me lo ha propuesto ésta mañana y ¡¡Nos casamos en dos semanas!! Estoy súper nerviosa Kara, llámame cuando escuches el mensaje ¿Vale? ¡Besitos!”

   Kara no estaba preparada para tal noticia y le amargó el resto de la tarde.

   Las chicas estaban contentas y de buen humor, no se habían dado cuenta del cambio de humor en Kara debido a que siempre había cosas que la molestaban. 

   Pasaron por delante de una heladería, hacía muy poco que la se había inaugurado, no estaba en un sitio muy bueno, justo a la entrada del pueblo, pero se había ganado muy buena reputación, el chico que la regentaba siempre era amable con todo el mundo y sus helados parecían de otro mundo. 

   Bajaron del vehículo que había estacionado en la acera de enfrente, se acercaron a la bien decorada terraza y se sentaron, esperando pacientemente hasta que el apuesto chico de pelo plateado salió a atenderlas.

   —Buenas tardes señoritas, ¿qué les sirvo? —dijo amable, con una sonrisa encantadora.

   —Uuuh… —dijo una de ellas en tono sexy—  ¿Qué tal ese torso sin camiseta? —continuó. 

   Las chicas rieron por la broma y miraron al atractivo joven que esperaba sonriente por una respuesta.

   —¡Vamos Sally!, deja que haga su trabajo, si quieres torsos sin camisetas llamo a alguno de los amigos de Charlie, al menos ellos tienen dinero —regañó Kara en tono despectivo, mirando al camarero de arriba abajo con cara de pocos amigos.

   El chico las miraba con la sonrisa dibujada en la cara mientras esperaba a que se decidieran.

   —Estos helados de té verde… ¿llevan té realmente? —preguntó Kara con tono grosero mirando de reojo al muchacho.

   —Sí señorita, llevan té, en los que indica té verde lleva té verde, en los que indica té blanco lleva té blanco y en los que indica té rojo lleva té rojo.

   —¿Estás seguro? —indagó, pretendiendo desprestigiarle.

   —Sí, ¡por supuesto! —Respondió inmediatamente el muchacho— los hago yo mismo.

   —Oh, entonces yo quiero solamente agua —pidió inmediatamente Kara con cara de inapetencia.

   La cara de la muchacha se torció en un gesto de asco que todos contemplaron mientras ella hacía un desplante.

   —Yo quiero uno de esos helados que haces tú —dijo Sally con una sonrisa mientras el chico anotaba en la libreta.

   —¿Son muy dulces? —preguntó Jess, otra de las amigas.

   —No, casi no llevan azúcar, pero si quiere, antes de servirle uno puede usted pasar y probarlo —ofreció el chico amablemente.

   —No, está bien, quiero uno de té blanco —respondió ella.

   —Yo quiero uno de estos batidos de fruta exótica —afirmó la cuarta chica, mientras devolvía al camarero la carta.

   —Muy bien, entonces será un agua —miró a Kara— un helado de té blanco, un batido de frutas exóticas y… ¿de qué quiere usted su helado? —preguntó a Sally que lo miraba como un sediento a un vaso de agua fresca.

   —Si todos los haces tú… tráeme tu preferido —respondió ella con una gran sonrisa.

   El apuesto camarero entró y en menos de un minuto salió con unas muestras para que las chicas los probasen mientras, preparaba el pedido de cada una con sumo cuidado y con tanto gusto que luego les daría pena hincar el diente a esas obras de arte.

   Cuando el muchacho se giró para prepararles su orden una de las chicas reprochó a Kara su comportamiento.

   —Madre mía Kara, ¿tienes que ser siempre así? ¡He sentido vergüenza!

   —Ellos están para servirnos Cindy —respondió ésta a su amiga.

   —¿Tienes que humillar a todos los que no vistan de seda? —respondió Cindy molesta.

   —Ellos están para servirnos. —repitió con cara de fastidio elevando ligeramente el tono de voz para ser más audible.

   —Están para servirnos Kara, pero no para que los humilles a todos —reprochó Sally señalando al interior de la heladería.

   Kara molesta se puso en pie, empujando ruidosamente la silla de aluminio donde se sentaba, cogió su bolso y se giró bruscamente, chocando con una señora mayor que paseaba tranquilamente por detrás provocando que ésta cayera al suelo de espaldas.

   —Señora, tenga un poco más de cuidado, no sabe lo caro que es éste vestido —exigió a la señora que se disculpaba desde el suelo mientras ella analizaba su vestido en busca de alguna mancha y se dirigía a la limusina que estaba apartada a tan solo unos pasos de allí.

   El chico de la heladería corrió a ayudar a la pobre señora que ponía todo su esfuerzo en levantarse por ella misma, Cindy se levantó deprisa, mascullando algo que nadie entendió, corrió a ayudarle y cada uno de un brazo levantaron a la anciana que afortunadamente no se había herido en ninguna parte.

   —Gracias —dijo la anciana con la voz entre cortada— la próxima vez tendré más cuidado —le dijo a la muchacha que la había ayudado a levantarse sujetando su brazo— espero que su amiga esté bien.

   —Vaya con cuidado —pidió él.

   —Gracias —repitió la señora haciendo reverencias con la cabeza a medida que se alejaba.

   El camarero entró en al establecimiento y sacó la bandeja con los helados y el batido, los sirvió elegantemente desde la izquierda de cada una y volvió a entrar.  Tomó un enorme vaso de plástico transparente y colocó en él unas bolas de helado que decoraban perfectamente unas a las otras, unas rosas, otras blancas y otras azules, las adornó con sirope y con virutas de colores y colocó una cucharilla de plástico rosa fluorescente con el mango extra largo. 

   Salió al exterior y cruzó la calle dirección a la limusina, las tres chicas se miraron entre sí mientras observaban al hermoso chico al lado del coche.

   —Tenga, no puede irse así, pruébelo al menos —dijo amablemente a Kara mientras introducía el vaso de helado por la ventanilla que ella había abierto.

   Sin decir nada ella tomó el vaso, abrió la puerta, se puso de pie frente a él y se lo lanzó a la cara, las bolas de helado resbalaron por su cara y el delantal y se aplastaron contra el suelo.

   —No te he pedido nada, gracias —se metió de nuevo en el coche y cerró la puerta dejando fuera al chico manchado con el helado que amablemente le había llevado.

   —Kara se ha pasado ésta vez —dijo Sally lamentándose de haberse parado en esa heladería.

   —Pero, lo que no entiendo es porqué está reaccionando así con éste chico, normalmente no es así, cuando está de éste humor suele ser insoportable, pero hoy…

   —Perdona, ¿cómo te llamas? —preguntó una de las tres muchachas al camarero, que se disponía a entrar en el local.

   —Me llamo Ángelo.

   —Ángelo, disculpa a nuestra amiga, no sabemos muy bien lo que le pasa hoy, nunca se había comportado de esa manera.

   —No importa, sabía a lo que me exponía metiéndome en asuntos que no me conciernen —dijo él, desapareciendo tras la enorme puerta de cristal que se había abierto para él a su llegada.

   Una de ellas entró a pagar los postres, Ángelo estaba limpiando su delantal con sumo cuidado, tras disculparse de nuevo por lo sucedido él cobró sus helados y las tres chicas volvieron al coche, donde estaba Kara fuera de sí. Las chicas pidieron al chofer que fueran primero a casa de Kara, necesitaba llegar a casa y relajarse.

   Esta vez decidieron castigar a su amiga dejándola sola con sus compras, normalmente le gustaba abrirlo todo y enseñar a sus amigas como combinar sus adquisiciones o simplemente observarlas mientras las desempaquetaba. Ese día no iba a ser igual, Kara estaba molesta por la llamada de Teri y molesta por el camarero y el trato que le había dado.

   —¿Qué demonios le pasaba a ese camarero? Otro en su situación me hubiera dejado sola, ¡quería estar sola! Nadie puede imaginarse como odio a esa gente tan entrometida.

    

   





   







   Capítulo 2 ~ La boda de Teri

    

   Kara se levantó la mañana en la que Teri se casaba, cubrió el fino camisón de seda blanco que llevaba con una bata a juego mientras vestía sus pies descalzos con las zapatillas que tenía al lado de la enorme cama, caminó por el amplio salón hasta la cocina, la sirvienta no había ido a trabajar esa mañana por lo que estaba especialmente molesta, no había avisado, los platos de la cena estaban acumulados en el fregadero y su desayuno estaba sin preparar;

   —No sé porque me mandan a estas personas irresponsables. Faltó una semana porque su bebé tenía fiebre… pues que se vaya al diablo con su bebé, pero que limpie mi casa, mira como estátodo esto… —masculló mientras golpeaba con el pie la parte baja de uno de los muebles de la cocina— luego tenía que arreglar no sé qué papeles, pero mi casa es la que se queda sin arreglar. No entiendo cómo puede haber gente así. 

   Abrió la nevera para sacar fruta, preparó su desayuno a regañadientes y después de tomarlo volvió al dormitorio para vestirse dejando la cocina llena de desperdicios, antes de entrar en el enorme vestidor salió a la terraza para disfrutar del sol resplandeciente de primavera, el cielo permanecía estático, lucía un hermoso degradado azul que sin una sola nube le inspiraba tranquilidad y silencio, y lo sería de no haber el bullicio matinal de la ciudad enmudeciendo el canto pausado de los pajarillos de su imaginación. 

   Ese día se casaba Teri, la hermana melliza de Charlie, su novio, a pesar de ser grandes amigas no había visto el vestido y estaba impaciente por verlo, mientras se desvestía no dejaba de repetirse 

   —No puedo creer que se case antes que yo, ¿lo hace para hacer creer que es mejor que yo? Pues me oyes Teri… —dijo mirando una foto que tenía en el espejo de ambas dos besando a Charlie, cada una en una mejilla—no hay nadie que sea mejor que yo.

   Kara llevaba cinco años con su novio y Teri solo dos y no entendía por qué tanta prisa en casarse. 

   Descolgó de una percha un precioso y carísimo vestido azul largo hasta los pies con sus zapatos y su chal a juego, se introdujo en el suave el vestido que  encajaba perfectamente en su esbelta  figura, se acercó al tocador, donde se sentó para calzar los delicados zapatos y tras peinar su lisa melena maquilló su cara ligeramente. Cuando estuvo lista llamó a su novio, que llegó varios minutos después elegantemente vestido con un traje de tela satinada que parecía plata y una corbata a juego y unos enormes zapatos de piel de cocodrilo grises, Charlie tenía los pies muy grandes y eso hacía que sus zapatos lucieran especialmente largos, ella se colocó el chal sobre los hombros, cogió su pequeño bolso de mano y fueron a la boda.

   Charlie y Teri tenían caracteres muy parecidos, ambos eran tranquilos pero ambiciosos y altivos, ambos eran guapos, delgados y altos, con la tez pálida y ojos verdes, ella tenía el pelo teñido de negro mientras que su hermano mantenía ese tono peli rojo que le caracterizaba.

   A pesar del tiempo que llevaban juntos Charlie nunca propuso matrimonio a Kara, esto no le molestaba a ella ya que creía que si él la dejaba podría encontrar a otro millonario con el que hacer crecer su fortuna, “al fin y al cabo todo se trata de negocios” pensaba ella.

   Teri celebraba su boda en el rancho de sus padres, habían hecho mil modificaciones y gastados varios millones para que todo fuera perfecto.

   Caminos delimitados con troncos de madera, típicos de los ranchos en los que se tenían decenas de caballos, bordeados de césped y flores, los troncos estaban envueltos en seda y globos que parecían perlas con joyas colgando de cada uno cada dos metros del camino. La zona donde se había instalado el altar era un sueño, sillas confortables para los asistentes, un precioso altar de madera tallada con flores que lo decoraban, guirnaldas blancas con velas en su interior que daban un ambiente campesino y señorial, y al mismo tiempo ostentoso.

   —Siento que me voy a morir si sigo escuchando tantas cursilerías —dijo Kara casi en voz alta. 

   Cuando ésta se fue a poner en pie para marcharse Charlie la sujetó por una mano y la obligó a permanecer sentada.

   —Por favor Kara, solo por esta vez compórtate, deja que tus celos se queden dentro y no fastidies la boda de mi hermana. Ya sabes lo feliz que ha estado estos días, y lo impaciente que ha estado esperando ésta mañana.

   Kara miró hacia el frente con desdén, resignándose a no salirse con la suya durante un rato.

   Tras la boda todos entraron en el salón de celebración. El salón para la celebración y la comida lucía igual de imponente que el resto, mesas redondas elegantemente vestidas donde los invitados disfrutarían de manjares importados y bebidas extremadamente caras, sillas cómodas para todos, ambiente exclusivo con gente exclusiva… 

   Todos hablaban y reían, bebían y disfrutaban de la gran comida que les servían. Algunos niños jugaban en los pasillos que se hacían entre las mesas, corriendo unos tras otros disfrutando de su infancia. Kara era una persona bastante arisca, por lo que todos esos niños la importunaban, los comentarios alabadores la incordiaban si no estaban dirigidos a ella y esta vez ella no era el centro de atención que tanto le gustaba ser, cuando su paciencia, que era poca, se consumió decidió que debían irse así que fue en busca de Charlie que comentaba con su hermana lo bonita de la boda y lo que daría que hablar, empezó a decir que le dolían los pies, que estaba cansada.

   Teri sabía que para Kara había resultado todo un esfuerzo llegar hasta la fiesta y permanecer en ella sin  que nada de esto tuviera que ver con ella, pero era su amiga, o al menos ella consideraba a Kara como una buena amiga, y como tal debía estar allí el día más importante de su vida.

   —Marchaos —les dijo mientras guiñaba un ojo a su hermano—os veré cuando volvamos de nuestra larga luna de miel —ella estaba tan emocionada que no se dio cuenta que había herido el orgullo de Kara.

   —Te quiero mucho Teri —le dijo su hermano con una sonrisa encantadora— y tú… cuñadito… —los tres sonrieron ampliamente mientras Charlie le señalaba con su mano derecha— si haces daño a mi hermanita…

   —¡Hey! ¡¡Que tengo tú misma edad!! —se quejó burlonamente Teri.

   —Si haces daño a mi hermana, que tiene la misma edad que yo… te las verás conmigo.

   —No te preocupes cuñadito —dijo Harry bromeando— la cuidaré como la joya que es —el recién matrimonio se miró con amor.

   —Bah… —se quejó Kara apartando la mirada de lo que le parecía una escena grotesca— ¿vamos?

   Kara y su novio Charlie salieron del salón de bodas unos minutos más tarde, se acercaron al deportivo gris de éste, amablemente Charlie abrió la puerta e invitó a su molesta novia a subir, acto seguido subió el y tras arrancar el motor salieron a la carretera, se dirigieron tranquilamente a casa de Kara, un ático de lujo en uno de los barrios más exclusivos de la zona. 

   Kara puso la música y subió el volumen para no pensar en su irritación mientras su novio abría la capota del coche para que entrase el sol y corriera el aire. Charlie comenzó a hablar orgulloso del vestido, de las joyas, de la comida que sirvieron y de los invitados cuando un deportivo rojo se colocó al lado de ellos, Charlie lo miró incrédulo y cuando Kara fue a girarse para mirarlo, el otro vehículo se adelantó a gran velocidad,  el coche de ellos de repente saltó como si hubiese tropezado con algo y comenzó a dar vueltas de campana y a destrozarse contra el suelo; parecía que no fuera a detenerse nunca, una rueda por un lado, trozos de cristal por otro…

   Cuando por fin lo hizo, varias decenas de metros más adelante había dejado atrás, tirado en el asfalto el cuerpo sin vida de Charlie y a Kara con un fuerte golpe en la cabeza y muchas magulladuras pero consciente.

   Ella salió como pudo del coche destrozado en estado de shock, intentando guardar el equilibrio, recogió sus zapatos y su pañuelo, caminó unos metros hacia atrás, actuaba como si simplemente hubiera sido una espectadora pero sin ningún tipo de gesto especial en su cara, ni dolor, ni tristeza, ni miedo… recogió del suelo el bolso abierto y vacío, se acercó a Charlie, no pareció haberle reconocido, tras mirarlo unos instantes, continuó su camino sin mirar atrás, con los parpados entrecerrados y con los brazos caídos, como si le pesasen, parpadeando lentamente, en una mano llevaba los zapatos colgando de dos de sus dedos  y en la otra el pañuelo y el bolso. Comenzó a caminar sin rumbo.

   Tenía una gran herida en la frente que sangraba abundantemente, el vestido azul iba sucio y desgarrado de los roces con el suelo del accidente y con grandes manchas de la sangre que resbalaba por su cara.

   Pasó caminando por la terraza de un bar, todos la miraron curiosos y horrorizados, pero nadie preguntó si estaba bien. Siguió caminando por la carretera, de nuevo pasó por su lado el deportivo rojo que no reconoció, ella hizo un gesto para que se parase, pero no se detuvo, de modo que continuó caminando sin rumbo por el perfil de la carretera. El conductor miró por el retrovisor interior observando a la muchacha que empequeñecía con la distancia hasta que desapareció tras una curva

   La noche se hizo tan oscura que a duras penas podía ver donde ponía los pies, a lo lejos se observaba una pequeña luz y continuó hasta ella, cuando llegó resultó ser la verja de unos jardines en los que a lo lejos se distinguía una casa.

    

    

   





   







   Capítulo 3 ~ El origen de Kara

    

   John esperaba en la sala de espera para familiares del hospital, el parto de su esposa se había adelantado cinco semanas.

   En un hospital cercano el señor Richardson esperaba en una sala similar al nacimiento de su deseada hija. Llevaban años esperando concebir un bebé y por fin lo habían logrado. Pasadas una horas y con el total desespero del señor Richardson el médico salió para darle ánimos y para para pedirle que esperase un poco más, sabiendo su angustia por que todo terminase ocultó que el parto se estaba complicando y que podía pasar que no pudiesen salvar al bebé, eso preocupó aún más a Peter, que pasó las horas mordiéndose las uñas y moviendo las piernas histéricamente.

   En el hospital de John.

   —John, puedes pasar a ver a estas dos bellezas —dijo una enfermera a John, que había estado esperando pacientemente.

   —Madre mía Juliet, es preciosa, es la niña más bonita que he visto —dijo él tan rápido como vio a su hija en brazos de la recién estrenada madre.

   —Lo es —suspiró la madre satisfecha de ver a su pequeña —pero tenemos que hablar.

   John se quedó helado ante la velocidad de reacción de Juliet.

   —Lo sé —dijo pausado el padre.

   —Ve a hablar con la dirección del hospital y pregunta si alguien ha perdido su bebé o si estamos a tiempo de ponerla en brazos humanos.

   Poco más de ocho meses atrás, Juliet se enteró que iban a ser padres, no le hizo falta ir al médico para saber que una nueva vida estaba creándose en su interior. Por aquel entonces John estaba en una misión de entrenamiento.

   Cada dos generaciones se creaba un poderoso ejército de soldados que defenderían a su raza en caso de una batalla, una batalla legendaria que estaba descrita en los libros más antiguos, una batalla entre el bien y el mal, que se desarrollaría cuando el mal quisiera hacerse con el poder y que sería tan devastadora que los llevaría al borde de la extinción.

   Pasados dos meses, cuando Juliet decidió contactar con él, él decidió dejar el ejército y cuidar de su amada esposa.

   No habían pasado ni tres meses desde que John supo que iba a ser padre cuando Juliet le dijo que no se quedarían con el bebé. John estaba horrorizado ante la afirmación de su esposa.

   —John, no podemos quedarnos con ella —dijo mientras se acariciaba el vientre— la quiero demasiado como para hacerla vivir la batalla.

   —Yo también la quiero Juliet, pero no quiero abandonarla.

   —No la abandonaremos, cuando llegue el momento buscaremos a una familia humana que haya perdido a su bebé y se quedarán con nuestra pequeña. Querido, sé la ilusión que te hace pero de ésta manera, si la gran batalla llega y ella aún es pequeña podría quedarse huérfana, y sería imposible saber que le depararía el futuro, podrían esclavizarla los contrarios, podría morir de hambre —le explicaba con la voz entrecortada— es lo mejor para ella, el mundo humano nunca sabrá nada de nuestro mundo y ella permanecerá ajena a todo y podrá tener una vida, ser feliz.

   John no podía creer que Juliet tuviera tan bien pensada la jugada, pero a medida que su esposa le fue explicando las razones él aceptó que ella tenía razón.

   La futura madre se encargó de todos los tramites con el Consejo, ellos nunca habían recibido una petición de ese estilo, dormir los poderes de un ángel para que frente a todos los humanos pasase como un humano más era inaceptable, pero el miedo y el desespero de esa madre hicieron que aceptasen su solicitud, no sin antes poner cierto tipo de condiciones.

   “Si entregan a su hija a un matrimonio extraño como una humana tendrá que vivir como humana.

   Si entregan a su hija a un matrimonio extraño como su propia hija nunca y bajo ninguna circunstancia podrán ponerse en contacto ni con el bebé ni con la familia.

   Si por algún casual la pequeña se enterase de que es un ángel ella y solamente ella podrá decidir si quiere ser humana o si quiere ser un ángel, para ello deberá recitar ciertas palabras que romperán el sello.

   Si por algún casual la pequeña está unida por el Consejo a otro ángel y se convierte en ángel debería cumplir con su deber, deber que es asignado incluso antes de nacer.”

    

   Si los padres estaban de acuerdo con las condiciones el acuerdo de adopción debería hacerse el mismo día de su nacimiento y no después.

    

   El recién estrenado padre se acercó a la oficina del director unas plantas más arriba, tras tocar a la puerta y seguir instrucciones pasó y se sentó en la silla delante de la mesa del escritorio.

   Después de una hora explicándole lo que querían hacer el director por fin habló

   —¿Estáis seguros? —le dijo éste a John.

   —Lo estamos —respondió firme.

   John se miraba las manos en un aparente estado de tensión, donar a un hijo a otra familia era algo muy serio.

   —Una vez hecho esto no podréis volverla a ver hasta que ella lo decida, si llegase a enterarse.

   —Nosotros esperamos que no lo decida nunca, eso nos tranquilizaría, pero eso dependerá solo de ella, lo sabemos.

   —Bien, espera, voy a buscar algún parto que esté dando problemas o algún neonato fallecido.

   John esperó durante un rato, mientras el médico se ponía en pie y caminaba por la habitación con los ojos cerrados, caminaba en círculos, haciendo muecas como si quisiera escuchar algo más allá de su alcance.

   —Lo tengo —dijo de repente poniendo una mano en el hombro del padre.

   —¿Y bien?

   —Está habiendo un parto, la criatura venía mal colocada, tenía el cordón umbilical enrollado en el cuerpo y una torsión extraña, la madre lleva horas en el paritorio pero el bebé ha muerto, aun no se han dado cuenta, si nos damos prisa podemos hacer algo.

   —Bien, vayamos entonces.

   John se acercó a la habitación donde estaban Juliet y el bebé, besó a su mujer en la frente y miró al bebé.

   —Bien, hagámoslo —dijo nervioso.

   Los padres se tomaron de las manos y rezaron algo en tono muy débil, la madre besó al bebé y John desapareció por la puerta dejando los brazos de su amada esposa vacíos y una lágrima recorriendo su mejilla.

   Cuando llegaron al hospital dónde Peter esperaba el nacimiento de su hija John preguntó en seguida por el despacho del director y siguiendo las indicaciones de recepción corrieron a verse con el administrador.

   Al llegar éste no estaba, había bajado al paritorio para confirmar que el bebé que estaba dando problemas había fallecido. Iba éste a hablar con Peter para contarle lo que había sucedido cuando el director del otro hospital y John lo asaltaron.

   —No lo haga, por favor, vamos a hablar primero.

   —¿Perdón? ¿Me asaltan en medio del pasillo y me piden que no lo haga? ¿Que no haga qué?

   John y el otro hombre le contaron una mentira para que aceptase, le dijeron que la madre del bebé había fallecido en el parto y que el padre no podía hacerse cargo del bebé porque tenía más hijos. Al principio éste no se lo creyó, pero a medida que dramatizaban empezó a creérselo, luego incluso le pareció buena idea sustituir un bebé vivo por uno que no lo estaba, los padres deseaban tanto a su bebé que sentía lástima por el sufrimiento que les causaría la pérdida de éste.

   John besó a su hija, la miró por última vez y se marchó dejando al bebé en brazos del director de ése hospital.

   Éste avisó al equipo que había ayudado en el parto.

   —Escuchadme chicos, el bebé de éste matrimonio ha fallecido pero aún no les habéis dicho nada, ¿verdad?

   Preguntó con incertidumbre el director de ese centro.

   —No señor, aún no les hemos dicho nada, viendo que tardaba tanto supusimos que les estaba informando usted.

   —No, yo estaba tratando otro tema, no vamos a decirles que su bebé ha muerto, ésta pequeña se ha quedado sin padres y ellos sin su hija después de años intentando tener un bebé.

   —¿Pretende que hagamos pasar a éste bebé como el suyo? —dijo uno de los enfermeros al director— Pero señor, ¿qué pasará si se enteran en un futuro de que éste bebé no es el suyo?

   —Sí, eso es exactamente lo que vamos a hacer, yo mismo les llevaré a “su” bebé y les diré que todo ha salido bien a pesar de todo. Si en algún momento llegan a enterarse yo mismo me haré cargo de las explicaciones pertinentes a éste tema.

   El director ocultó tan bien como pudo esa misma pregunta y ése mismo temor, pero conocía al matrimonio Richardson muy bien y en caso de llegar a enterarse también sabrían aceptar lo que le movió para cometer tal acto.

   —Señor, pero… ¿qué vamos a hacer con el bebé muerto?

   —Preguntaré al director del otro hospital a ver si se pueden hacer cargo de él.

   Después de haber entregado el bebé recién nacido al matrimonio Richardson, el administrador del hospital volvió a su despacho donde esperaban los dos caballeros que habían entregado al ahora bebé Richardson. Sin más información les pidió que se hicieran cargo del bebé fallecido dado a que en ése hospital no lo podían enterrar sin registrar información acerca de su procedencia. John por su puesto aceptó y tras firmar la documentación requerida salieron de allí con una pequeña cajita que contenía los restos del otro bebé.

   Pasadas unas horas John y Juliet enterraban a “su” hija y se olvidaron del asunto, suponiendo que la verdadera estaría bien.

   Pasaron los años y Kara creció ignorante de su pasado y de su futuro. Sus padres la adoraban y la consentían tanto como ella requería.

    

   





   







   Capítulo 4 ~ Y así empezó todo

    

   Sara había visto a alguien llegar y subió al dormitorio de Kaname para preguntar si le dejaba pasar a lo que él le respondió que no.

   —Olvídalo, que no se os pase por la cabeza entrar a ningún extraño en mi casa que no haya sido invitado antes, quién sabe lo que pueda traer consigo.

   Kaname ni siquiera levantó la mirada para ver a la longeva mujer que le hablaba desde la puerta.

   —Pero señor, esa persona parece agotada, se ha quedado colgada en la reja, aparentemente llegó a pie. 

   Sara nunca mostraba empatía con nadie, su mejor manera de no involucrarse era haciendo caso omiso y dedicándose única y exclusivamente a sus quehaceres.

   —Sara, me gustas porque siempre eres inflexible y severa —interrumpió Kaname— llevas muchos años a mi servicio, no hagas que me replantee si sigues aquí o no.

   —De acuerdo, no volveré a mencionarlo— respondió la mujer obedientemente. Salió del dormitorio y fingió que no había nadie fuera.

   Pasado un rato fue Percy quien vio a alguien apoyado en la verja.

   Kara no tenía fuerzas ni para pedir ayuda así que siguió sujeta a la puerta hasta que se rindió y se dejó caer inconsciente al suelo.

   Percy no se acercó a preguntar a Kaname, directamente salió a por ella, al lado de la cocina había un cuarto pequeño con una cama, así que ahí la metió, entre él y Maki le quitaron la ropa, limpiaron y cosieron su herida y la mantuvieron atendida hasta que despertó seis días después.

    

   Cuando Kara por fin despertó se encontró en un lugar extraño, sin ropa, solamente tapada por unas telas blancas, al examinar el lugar vio encima de una mesita redonda una planta, un vaso de agua tapado con una servilleta de papel y ropa doblada. Se incorporó sujetando la tela que la cubría y se acercó arrastrándose por la cama hasta la mesita, tiró de la ropa y se vistió.

   Cuidadosamente y sin hacer el más mínimo ruido se acercó a la cocina y vio a Maki preparando algo cuando ésta, sin mirarla le preguntó.

   —Oh, ¡ya te has despertado!, ¿qué tal la cabeza?

   Kara se tocó despacio la cabeza sin saber a lo que se refería, simplemente asintió con un sonido mudo.

   —Vaya, ¿no puedes hablar? —dijo Maki mientras se giraba para mirarla.

   —Sí, es solo que… —dijo Kara revisando el lugar— No sé dónde estoy y quisiera marcharme, ¿me enseñas la salida?

   —Tranquila, estarás hambrienta, come algo y cuando termines diremos a Percy que te acerque donde tú quieras— dijo mientras dejaba en la mesa un plato de pasta y un vaso de refresco— Cuando llegaste tenías una herida en la frente y muchas magulladuras, tenías la ropa sucia y manchada de sangre. Percy fue quien te entró, te habías desmayado en la entrada, llevabas un pañuelo y un bolso vacío, no llevabas documentación o un teléfono móvil así que no pudimos avisar a tu familia o amigos, tampoco sabemos cómo te llamas. —Maki hablaba sin parar, rara vez tenía a alguien en la cocina así que estaba eufórica—. Yo me llamo Maki.

   —¡Oh! —dijo Kara mirándose el plato.

   —Oh… —murmuró Maki desilusionada— Vamos, come, cuando termines llamaré a Percy.

   Kara asintió con otro sonido mudo se sentó en la silla y refinadamente puso cuidadosamente la primera tenedorada en su boca.

   Pasados quince minutos, cuando terminó la comida del plato Maki lo retiró de la mesa y le señaló una puerta.

   —Por esa puerta… si sigues por el pasillo darás a una gran cristalera, seguro que allí está Percy, pídele que te lleve, seguro que además se alegra de que estés bien.

   —Vale —dijo Kara— gracias por todo —continuó mientras se dirigía a la puerta que Maki le había señalado.

   Salió por la puerta y continuó por el pasillo como le había indicado Maki, llegó a la cristalera y encontró detrás de ella a un hombre de unos sesenta años, por la expresión de su cara parecía amable, supuso que sería Percy, tal y como le había dicho la cocinera.

   Cuando Percy la vio le sonrió.

   —¿Ya has despertado? ¿Qué tal el golpe de la cabeza?

   —Bien, supongo —murmuró ella distante.

   —¿Quieres que te lleve a algún sitio? —preguntó Percy a la confundida muchacha.

   —Yo lo haré —interrumpió Kaname con tono enfadado mientras entraba al garaje por sorpresa— Yo la llevaré —continuó— Pero sólo hasta el primer pueblo, que es donde voy yo. 

   Él no sabía que era la chica del accidente y por consiguiente la chica que colgaba de la verja de la entrada seis días antes.

   —¿Qué coche le preparo? —preguntó Percy.

   —Grac… —intentó decir ella.

   —El rojo —cortó tajante Kaname sin dejar que ella terminase lo que iba a decir.

   Kara y Kaname esperaron a un lado, ella impaciente por irse de ahí, él impaciente por apartar de su casa a la intrusa, ambos separados entre sí por al menos seis metros. Ella miraba hacia el brillante suelo del garaje mientras el mayordomo preparaba el coche. Siempre que se dejaba un coche en la estancia el también chofer lo limpiaba cuidadosamente con un paño y lo tapaba para evitar que el polvo se posara en los brillantes capós.

   Éste terminó de preparar el coche, se apartó y le hizo un gesto a Kaname que se acercó inmediatamente a la puerta del conductor y subió en el coche sin decir nada.

   —Adelante, sube —dijo Percy a Kara con una sonrisa, ella asintió de nuevo con un sonido mudo.

   Kaname arrancó el coche y de un acelerón salió del garaje había sido tan brusco que Kara se quedó pegada al asiento. A gran velocidad se dirigió a la entrada, y casi sin que ella se diera cuenta ya estaban en la entrada del primer pueblo. La muchacha no lo reconocía pero días atrás había perdido a su novio y su memoria a unos kilómetros de carretera de ahí. 

   Detuvo el vehículo cerca de la esquina, donde había una cabina telefónica y le dijo que se bajara sin mirarla, con un tono de voz agresivo y amenazante, ella lo hizo obedientemente mientras le daba las gracias por acercarla hasta allí. Cuando fue a cerrar la puerta él aceleró, ésta se cerró de un golpe dejándola desconcertada y el deportivo rojo se alejó a toda prisa.

   De repente Kara se detuvo a pensar que no recordaba lo sucedido, no sabía dónde estaba, no recordaba que hacía cuando Percy la entró en esa habitación, no recordaba cómo había llegado a esa casa, ni siquiera recordaba su pasado ni su nombre, desesperada, perdida y angustiada se sentó en el bordillo de la acera a pensar. 

   Pasadas tres horas ella seguía ahí, sentada en el bordillo cuando Kaname pasó de nuevo por esa carretera, en dirección a su casa. La miró por el retrovisor pero no se detuvo, continuó hasta su casa. Se negaba a sentir nada por nadie, ni curiosidad, ni lastima ni piedad, y mucho menos por esa extraña chica.

    

   Estaba oscureciendo y el dueño del estanco frente el que se había sentado, estaba preocupado de que estuviera ahí sentada tantas horas, se acercó a la muchacha y le preguntó si podía hacer algo por ella.

   —Disculpe señorita, lleva usted más de seis horas sentada en el borde de la acera, no se ha movido y no sé si se encuentra bien —dijo preocupado el hombre— ¿Necesita algo? ¿Quiere hacer una llamada o algo?

   —Estoy bien, no se preocupe —dijo ella mirando sus zapatos.

   —Está bien, yo aún voy a estar un rato más en la tienda, si necesita algo y la puedo ayudar dígamelo, ¿de acuerdo?

   Ella asintió con la cabeza. El hombre se volvió a su establecimiento y continuó pendiente de ella. De repente se levantó y se giró, miró al hombre y le preguntó si podía hacer esa llamada de teléfono que le había dicho.

   —¡Por supuesto! —Respondió él— ahí lo tienes —le señaló un hueco al lado de una estantería.

   Ella asintió y se acercó a dónde le había señalado el hombre, descolgó el teléfono y se quedó parada, sin hacer nada durante unos segundos, el hombre la miraba extrañado, ella colgó el teléfono, se giró, le dio las gracias y se volvió al bordillo donde había estado sentada.

    

   Maki llamó al chofer para informarle sobre la llamada que iban a recibir.

   —Prepara un coche, alguien va a llamar dentro de unos minutos —le dijo con una sonrisa.

   —¿Quién va a llamar? ¿Alguien va a responder al anuncio de sirvienta? —preguntó Percy extrañado.

   —Si… parece que esa chica tiene algún tipo de conexión extraña con nuestro mundo, así como llegó sin saber cómo siguiendo a pie una carretera… volverá, ella verá el anuncio dentro de un minuto y la contrataremos de sirvienta, para que atienda a Kaname.

   —Me pregunto si él estará de acuerdo, y si lo estuviera… ella es joven y bonita, ¿estarás bien tú con eso? —preguntó el hombre.

   —Sí, alguien tiene que hacerlo tarde o temprano, además él no ha mostrado ningún interés en ella —dijo Maki— Y aunque lo tuviera yo no tengo nada que hacer —murmuró entre dientes— él perdió a su hermano y su carácter afable por mi culpa, no sería justo que se interesase por alguien y lo impidiese por mi egoísmo, me conformo con estar cerca de él y poderlo ver todos los días.

   —Él fue quien la llevó al pueblo, aunque tienes razón, ni siquiera le pidió que subiera al coche, parecía irritadísimo, daba la impresión que solo quería sacarla de aquí, no parecía que le atrajese en lo más mínimo… pensando en eso, no sé si deberíamos contratarla.

   —Sólo será una sirvienta, ¿que puede haber de malo en eso? —Insistióella— Además, a mí me parecía inofensiva y bastante tranquila…

   —No es ella solamente sino lo que puede traer con ella, ¿viste sus heridas? A quien se le cura tan rápido una herida así.

   —Sólo probemos, hace meses que no llama nadie y necesitamos a alguien más, yo no puedo salir de la cocina y Sara es muy mayor para encargarse de ella sola de las cosas de Kaname y del resto de la casa, además, ya sabes lo difícil que resulta tratar con él.

   —Está bien, no insistiré más, iré a preparar el coche.

   Kara seguía sentada en el bordillo pensando en que si no hacía algo pasaría la noche en la calle, por detrás de ella pasó una señora hablando con alguien por teléfono y dijo la palabra sirvienta, así que se le ocurrió trabajar de sirvienta para tener un sitio mientras recordaba algo. Se dio la vuelta, miró hacia el local pero el dueño de la tienda ya se había marchado. En el escalón de acceso le había dejado un periódico, unas monedas y una nota 

   “Espero que se encuentre a sí misma, intente no dormir en la calle, puede ser peligroso. Cuídese.”

   Cogió el periódico, lo abrió por el apartado de empleos y en la segunda página había un anuncio que realmente llamó su atención, ocupaba toda la plana, el anuncio estaba solapando el resto de anuncios de esa página, como si estuviese en una página transparente y se viese lo que hay escrito debajo, las letras eran grandes huecas y con el borde animado, como si estuviesen ardiendo, el anuncio era claro y conciso “Se necesita sirvienta” y un número de teléfono, le pareció un anuncio tan original que sintió la necesidad de llamar, buscó una cabina telefónica y llamó.

   Sonaron tres toques, después del tercero una voz de mujer respondió.

   —Diga dónde está y pasaremos a buscarle lo más pronto posible. 

   Kara simplemente dijo que estaba en una cabina en un pueblo de alguna parte, no podía decir más debido a que no sabía dónde estaba exactamente. Después de eso la llamada se cortó. 

   A los cinco minutos un coche se detuvo al lado de ella, la puerta de atrás se abrió invitándola a entrar y ella subió al coche sin preguntar. 

   Cuando llegaron ella no reconoció el lugar, ya había oscurecido y en aquella cochera solo había una bombilla que iluminaba la estancia de forma tenue. 

   —A la derecha hay unas escaleras, no hay habitaciones libres así que tendrás que dormir en la habitación de invitados… —le dijo una voz masculina.

   —De acuerdo —interrumpió la pausa de él.

   —Tendrás que dormir en la habitación de invitados… hasta que busquemos dónde alojarte.

   Ella asintió tímidamente.

   —Hoy ya es tarde, ve a descansar, mañana Sara te explicará todo lo que tienes que hacer. Tu habitación es en el segundo piso, no entres en la habitación de él, la tuya es la última, está preparada ya así que no hay que hacer la cama ni nada.  Tu ropa de trabajo está en el armario, tienes varias mudas, aunque intenta no mancharte con nada.

   —De acuerdo —asintió.

   La muchacha subió al segundo piso por dónde aquel hombre le había indicado, caminó tímidamente por el largo y ancho pasillo, intentando que no se escuchara ni sus pasos ni su respiración. Llegó al fondo y entro por la enorme puerta que separaba el pasillo del dormitorio. Cuando entró vio la habitación más grande que había visto nunca, casi podía ser una casa entera, a la derecha hacia la mitad estaba la cama, una enorme cama con dosel  y dos mesitas, al fondo a la izquierda había un gran sofá con una mesita, a la derecha al fondo había una mesa de cristal con unas sillas que parecían también de cristal, el suelo lo cubría una gran alfombra de pelo blanca, toda la pared de la izquierda era una gran cristalera, con unas puertas correderas que daban a un ancho balcón en el que había un balancín, una mesa con unas sillas y una sombrilla. Las vistas eran absolutamente increíbles, el mar de frente, las montañas a la izquierda y a la derecha y un gran cielo plagado de estrellas que lo cubría todo. En ese momento, un sentimiento de melancolía le hizo desear por un momento poder ver ese paisaje el resto de su vida.

   Kaname estaba en su habitación acompañado, como siempre, por muchas chicas, ignorante de que ella dormiría bajo el mismo techo esa noche.

    

   Kara durmió tan solo unas horas, con todo lo que había pasado desde que se despertó lo último que podía hacer era dormir. Se levantó antes de que amaneciera, abrió el armario y encontró la ropa perfectamente colocada, tomó una percha y de vistió con una de las mudas. Caminaba hacia una silla para acomodarse las medias cuando un mareo la hizo caer inconsciente al suelo.

   Llegó la mañana, aun no lucía el sol cuando Sara tocó a la puerta, Kara no respondía así que Sara, molesta tocó de nuevo, un poco más fuerte esta vez, al ver que no respondía bajó a la cocina a hablar con la responsable de que ella estuviera aquí.

   —Esto es increíble, Maki, no sé el motivo por el que está aquí esa muchacha, pero ni siquiera se ha despertado, las sirvientas tenemos que levantarnos antes que el señorito, no podemos quedarnos durmiendo hasta que nosotros queramos. Incluso Percy tiene que estar despierto a ésta hora, lo siento, pero no voy a volver a llamarla, cuando se levante la llevaremos al pueblo de nuevo y esperaremos que él no se entere de nada.

   —Lo siento Sara, supongo que Percy no le dijo nada de la hora, yo misma iré a buscarla.

   —Espera, ¿vas a salir de la cocina sin autorización?

   —Hagamos ver como que no he salido, Kaname aún no se ha levantado, no creo que me esté observando así que si soy sigilosa no se dará cuenta.

   —¿Te vas a arriesgar por una chica a la que no conoces?

   —Creo que si, por alguna razón, esperemos que buena, ella consiguió llegar a ésta casa…

   —Claro que sí, ¡Percy la trajo ayer! —respondió inocente Sara.

   —No Sara, ¿no viste la chica de la entrada de la semana pasada?

   —Maki, no me digas que es ella, Kaname no quería que entrase.

   —Ella llamó al anuncio, ¿no? —Guardó en secreto que había estado seis días inconsciente en la habitación de al lado de la cocina— Voy a buscarla —sonrió mientras salía sigilosa por la puerta.

   Maki llamó a la puerta, Kara no respondía de modo que abrió la puerta, al entrar en la habitación y la encontró tirada en el suelo, se acercó a ella y la llamó insistente, pero no respondía, como pudo la arrastró a la cama y la subió a ella, Kara seguía sin responder. Corrió en busca de Percy para que la ayudase, como no lo encontraba buscó un botiquín, cogió el bote de alcohol y vertió un poco en un algodón, corrió de nuevo a la habitación y lo acercó a Kara, que despertó casi tan rápido como se lo acercó:

   —¿Qué ha pasado?, ¿por qué estabas en el suelo?  Te has desmayado —decía Maki insistente mientras Kara frotaba su cara— ¿Estás bien?

   —Creo que sí, estaba vistiéndome pero no sé, de repente no podía mantenerme en pie… —explicó ella.

   —¿Puedes levantarte? —preguntó la cocinera preocupada.

   —Sí, estoy bien, pero ¿cómo he llegado a la cama?

   —Te he traído yo, estabas en medio de la habitación, en el suelo…

   —Vaya, gracias, siento darte problemas recién llegada, pero, ahora que me fijo, ¡tú eres la chica de ayer! Quién me puso el plato de pasta.

   —Sí, supongo que es una casualidad que llamases por la oferta de empleo —afirmó Maki con un tono amigable— Vamos, bajemos, Sara te enseñará en que consiste tu trabajo.

   Las dos chicas pasaron silenciosamente por delante de la habitación de Kaname con dirección a las escaleras, señaló la habitación y explicaba a Kara que ahí dormía el dueño de la casa cuando Sara la interrumpió, agarrando el brazo de Kara.

   —Vamos, te voy a explicar tu trabajo —dijo con un tono brusco y seco.

   Kara asintió, miró a Maki y ambas se sonrieron.

   —Principalmente te encargarás de todo lo que pida el señorito, recogerás su habitación, limpiarás su ropa y atenderás absolutamente todo lo que solicite. Encárgate de hacerlo bien. Te quedarás en esa habitación, hasta que encontremos un sitio dónde ubicarte. La habitación que está al lado de la habitación del señorito es solo para invitados de modo que, bajo ninguna circunstancia lo molestarás, no llamarás a su puerta, ni pasarás haciendo ruido. Nunca y repito, nunca harás nada que no te haya dicho él.

   Kara entendió todo a la perfección, básicamente tenía que encargarse de todas las cosas del dueño y ser completamente invisible.

   





   







   Capítulo 5 ~ El origen del demonio

    

   Colin fue el primer hijo de la familia Kellys, siempre jugaba despreocupado, siempre recibía regalos en abundancia y siempre tenía todas las atenciones para sí mismo, hasta que sus padres se dieron cuenta de la llegada de un hermano para él cuando éste tenía nueve años.

   Aún faltaban unos meses para que Kaname naciera, pero su hermano ya lo odiaba, deseaba que no naciese, se sentía celoso de todas las cosas que compraban para el pequeño y pensaba en el daño que iba a hacerle cuando creciese. Hasta que Kaname llegó.

   De pronto, todo ese odio que Colin sentía por su hermano desapareció, creando una complicidad que solo existía entre ellos dos. El mayor cuidaba del pequeño, le ayudaba con todo para que él no tuviera que esforzarse demasiado, le protegía tanto como le era capaz. Jugaban juntos, comían juntos, dormían juntos. Kaname era el más preciado tesoro para su hermano.

   Pasados unos años, el hermano mayor ya tenía edad para salir con chicas y lo hacía, pero siempre en compañía de su hermano.

   A veces esas chicas prestaban más atenciones a Kaname, que se estaba convirtiendo en un joven aún más atractivo que su hermano, cosa que a él no le importaba. Cuando ellas hacían mimos a su hermano, Colin les pedía que le hicieran cosquillas, le encantaba la sonrisa encantadora y tierna de Kaname.

   Unos años más tarde, cuando el mayor cumplió veintiséis años decidió mudarse a una casa él solo, debía coger el rumbo de su vida. Propuso a su hermano que se fuera con él para no tener que visitarlo todos los días, pero éste se negó.

    

   Un día como otro cualquiera, cuando salía del trabajo y se dirigía a casa algo le detuvo frente a la biblioteca, una hermosa joven de pelo rubio y ojos verdes apareció frente a él como si de un hada se tratase. Tenía los ojos verdes más bonitos que había visto nunca, la miraba fascinado, como si no hubiera nada más en ese momento, ella le sonrió al verle con sus bonitos labios rosados. Sin pensarlo dos veces la invitó a cenar, no podía dejar pasar la oportunidad, quizá si no le decía nada no volvería a verla y no podía arriesgarse, ella aceptó.

   Pasados unos años Colin y Maki se casaron.

   Kaname, se había perdido la boda de su hermano, no conocía a su cuñada por estar en el ejército, un ejército al que estaba obligado a ir al menos un miembro de cada dos generaciones. Cuando por fin regresó tenía ya veintiún años, era alto y guapo, levantaba pasiones donde quiera que fuera. 

   Tan pronto como regresó su hermano le ordenó que fuese a cenar a su casa, debía conocer a su mujer.

   Maki terminó de preparar la cena cuando de pronto apareció Kaname en la puerta, un escalofrío recorrió su espalda, no creía que hubiese en el mundo alguien más atractivo que su esposo hasta que apareció él, sus ojos negros se encontraron con los suyos por unos instantes cuando Kaname pasó buscando a su hermano.

   Maki entró temblorosa al comedor, donde los dos hablaban y reían, sólo la presencia de ese chico hacía que le flaqueasen las piernas.

   —Cariño ven, quiero presentarte a mi hermano —Maki se acercó con fingido paso firme, le temblaban tanto las piernas que creyó caer cuando Kaname le acercó la mano.

   —Encantada…

   —El gusto es mío, mi hermano me ha hablado tanto de ti que tengo la sensación de conocerte desde hace tiempo…

    

   Su voz era tan masculina y su forma de moverse tan elegante que no pudo resistirlo más y se marchó a la cocina con la excusa de fregar algo, no podía creerse que alguien tan perfecto fuera el hermano de su marido, alguien a quien ella creía perfecto.

    

   Pasaron días, semanas y meses, Maki no podía controlar lo que sentía por su cuñado, y aunque adoraba a su marido comenzaba a darse cuenta de que no era amor, era un cariño tan grande como el que alguien siente por su mejor amigo pero no amor.

    

   Continuó pasando el tiempo y el carácter de ella comenzaba a volverse agrio, ya no era la chica feliz con la que Colin se había casado, a veces lloraba, otras gritaba y otras simplemente actuaba como si no existiese.

    

   —Colin, tengo que hablar contigo —dijo de pronto un día, cuando fue capaz de reunir el valor suficiente.

   —¿Qué pasa cariño? —preguntó él, sin sospechar que su mundo se vendría abajo unos segundos después.

   Maki hizo una pausa, pensando cómo decirle a su marido lo que sabía que movería el suelo bajo sus pies.

   —Estoy enamorada de Kaname —soltó de pronto.

   Colin no fue capaz de pronunciar palabra, su mente se inundó de recuerdos donde ambos reían, donde Maki le decía lo guapo que estaba o lo que le echaba de menos, pensaba que él les había presentado y no sabía cuál debía ser su reacción.

   De pronto le sobrepasó la idea de que Kaname también pudiera estar enamorado de su mujer. Salió sin decir nada y nunca más volvió.

    

   Sin esperarlo, en medio de una reunión de amigos, alguien del Consejo llegó y se llevó a Kaname sin mediar palabra. 

   Cuando lo soltaron en una jaula dorada encontró que Maki estaba arrinconada en una de las esquinas, lamentándose por lo que acababa de hacer.

   —Maki, ¿qué ha pasado?, ¿por qué estamos aquí? —preguntó él, ignorante de lo que había pasado y de lo que estaba por pasar.

   —Kaname, es tu hermano… él…yo… —titubeó sin saber qué decirle.

   —¿Colin? ¿Qué ha pasado? —preguntó inquieto.

   Maki comenzó a llorar desconsoladamente, no sabía cómo contarle que acababa de perder a su hermano ni el motivo por el que lo había hecho.

   —Kaname yo… —hizo una pausa que dio tiempo suficiente a Kaname para saber que algo malo estaba pasando— Yo te quiero, te quiero por encima de todo.

   —Dónde está Colin? —preguntó caza vez más asustado, ignorando lo que le había dicho.

   —Por lo que sé él vino antes que nosotros.

   —¿Dónde está? —preguntó de nuevo.

   —Yo…le he dicho a tu hermano que estoy enamorada de ti… y se ha ido.

   —¿Cómo? —Kaname no podía creer nada de lo que escuchaba, estaba asustado por su hermano, ir ante el Consejo debía ser por motivos muy serios, y estar retenidos ahí no era una buena señal.

   Las enormes puertas blancas de la sala donde estaban enjaulados se abrieron, dando paso a los miembros del Consejo que se iban acomodando uno a uno en sus asientos.

   —Señor Kaname Kellys, está usted siendo acusado de traición. ¿Desea decir algo a su favor antes del veredicto? —le dijo el último miembro que pasó a la sala cerrando la puerta tras de sí.

   —¿Traición? —preguntó casi en un grito.

   —Sí, traición a su hermano —afirmó de nuevo el miembro del Consejo.

   —Disculpe, mi hermano ¿dónde está? —por unos momentos Kaname temió la respuesta, poniéndose a tiritar antes de que el miembro del Consejo diera una respuesta.

   —Su hermano ha muerto, señor, nos pidió que lo ejecutásemos y cumplimos con su deseo.

   —¿Cómo? —Kaname se dejó caer de rodillas, las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas, su hermano, su amigo, la persona más importante de su vida ¿estaba muerto?

   Maki permanecía inerte en el suelo de la jaula, sin parpadear, su sentido de culpabilidad, ahora agudizado por lo atroz de lo que estaba ocurriendo la obligaba a no moverse.

   —¿Dónde está su cuerpo?, necesito su cuerpo, él es… es mi hermano —la voz comenzó a negarse a salir de su garganta.

   —Señor Kellys, ¿tiene algo que decir en su defensa? —Kaname, incapaz de pronunciar una sola palabra más negó con la cabeza— entonces procederemos con su veredicto.

   La sala se quedó en silencio, solo se escuchaban las plumas de los enjuiciadores contra el papel y los hipidos del llanto desconsolado de Kaname.

   —Kaname yo… —Maki rompió el silencio de la sala poniendo una mano en el hombro de él.

   —¡Cállate! —Segiró hacia ella dirigiéndole una mirada agresiva— Todo esto es por tu culpa, no quiero que te acerques a mí nunca más, olvídate de que éxito, maldita seas, era… era mi hermano, ¡mi hermano! —gritó tanto como dio su voz.

   Volvió a caer de rodillas, apoyándose sobre sus manos y dejando la cabeza caída. Las lágrimas ésta vez caían incesantes contra el impoluto mármol blanco.

   —Bien, Señor Kaname, tenemos su sentencia.

   Kaname se puso en pie intentando guardar el equilibrio lo mejor que sus piernas le permitían.

   —La acepto, acepto la sentencia que sea.

   —¡Kaname! —le gritó Maki desde detrás, a lo que él le respondió con una mirada amenazante.

   —Muy bien, en ese caso le informamos que por petición de su hermano no va a morir ni le será arrebatada su alma, no será un maldito, al menos no por esta causa, en cambio, la traición es un pecado muy grande para con los semejantes, de modo que a partir de hoy queda relevado como ángel pasando a ser un contrario. Le informamos también que sus poderes como ángel le serán anulados, concediéndole unos nuevos en caso de ser solicitados.

   —Sí, acepto —dijo sin pensar en lo que había escuchado.

   —¿Desea también poderes nuevos?

   —Sí, acepto —respondió de forma automática sin saber siquiera lo que aceptaba.

   Kaname salió se la jaula cuando le abrieron la puerta, le indicaron por donde debía ir y salió de la sala sin mirar atrás.

   —Pase por aquí —le dijo abriéndole una puerta a un lado de la jaula.

   La sala era blanca, con unas cuerdas blancas y gruesas que sobresalían de la pared simulando dos asas.

   —Sujétese con fuerza —le dijo el enjuiciador— esto le va a doler, sujétese con fuerza.

   Kaname obedeció sin pensar en nada más, se acercó a la pared y sujetó con fuerza las dos asas. El miembro del Consejo empezó a recitar unas palabras y el ángel empezó a retorcerse con unos horribles alaridos de dolor, Maki escuchaba desde la jaula gritando que le dejasen pero era inútil, Kaname no volvería a ser un ángel jamás.

   Cuando el miembro del Consejo le arrebató sus poderes y lo convirtió en demonio también le arrebató lo que él consideraba una vida perfecta, le arrebató lo que más quería en el mundo, su hermano y le convirtió en el enemigo, seres que nacían para hacer el mal, seres que nacían para destruir.

    

   Pasó meses encerrado en su habitación, no quería comer, no quería salir. Se sentía tan culpable por la muerte de su hermano que quería morir él también.

   Los padres decidieron que no querían seguir soportando el dolor de verlo, de escucharlo llorar, de saber que Colin estaba muerto por culpa de su hermano de modo que sin pensarlo más le arrebataron lo poco que le quedaba de su hogar, cogieron sus cosas y le sacaron a la calle para que se buscase la vida lejos de allí, además ahora él era el enemigo y no podían tener ningún tipo de relación con él, aunque hubieran sido una familia.

    

   Kaname vagabundeó durante días de un lado a otro, sentía como si todos le acusasen con la mirada, se sentía como un despojo.

   Viendo lo que era ahora se encontró con el Consejo, pidió morir, al igual que su hermano y sin concederle su deseo, volvieron a echarle a la calle.

   Desolado y sin rumbo vagó por las calles con una maleta en la que guardaba entre otras cosas una foto de su hermano y su cuñada, la odió tanto esos meses en los que estuvo encerrado en su cuarto que pensó incluso deshacerse de ella, pero entonces se le ocurrió un plan aún peor, hacerla sufrir, hacerla sufrir tanto como lo estaba haciendo él.

    

   Con el paso del tiempo Kaname logró hacer dinero montando empresas y luego vendiéndolas. Cuando consideró que ya tenía bastante dinero construyó una casa, una enorme mansión donde trabajarían algunos sirvientes y su cuñada.

   Kaname contactó con la familia de ella, que a pesar de haberla rechazado aún conservaban su número telefónico, número que le facilitaron y en el que la pudo contactar.

   Pasados unos días entró a trabajar en la mansión, bajo la amenaza de no intentar nada con él. Ella aceptó tanto el trabajo como las condiciones, entre las que estaba no salir bajo ninguna circunstancia de la cocina, había hecho construir una habitación al lado de ésta para que ella no tuviera que descansar en ninguna otra zona de la casa que no fuera la cocina.

    

   Pronto Kaname comenzó a salir con un montón de chicas que llevaba a casa, al principio era para olvidar en lo que se había convertido pero luego encontró en esas visitas un método de tortura contra Maki.

    

    

   





   







   Capítulo 6 ~ No te quiero en mi casa

    

   Pasaron meses hasta que Kaname descubrió que Kara vivía en la casa y que se encargaba de sus cosas, se puso tan furioso que hasta Sara y Percy se asustaron. Nunca le había importado quien entraba o quien salía. Con ella era diferente tal como supo que había una chica nueva en la casa tuvo que ver quién era y descubrió algo que no le gustó, esa chica era aparentemente humana, pero los humanos no podían entrar en su mundo aunque quisieran, por más que la observaba no encontraba nada que le indicase qué era en realidad y eso le incomodaba al extremo.

   La buscó por toda la casa y cuando la encontró en la lavandería la cogió por el brazo sin decir una palabra, apretaba tanto que Kara creía que se lo iba a romper.

   —¿Tú eres Kaname? —Preguntó asustada mientras él tiraba— Ah, me haces daño— se quejaba— ¿Pero qué he hecho? —Preguntaba con la voz entrecortada sin encontrar respuesta a sus preguntas— Llevo meses aquí y nadie me ha dicho si hago algo mal. Sara me dijo que me encargase de tus cosas y lo he hecho intentando no molestarte, ¿te he molestado?

   —No te quiero en mi casa, ni te quiero cerca de mi casa ni cerca de mí —dijo él en tono fuerte, áspero y rudo.

   —Pero no tengo dónde ir… —se lamentó ella sin ofrecer resistencia.

   —No es asunto mío —afirmó.

   Kaname la empujó al interior del coche, cerró de un portazo, dio la vuelta al deportivo y subió cerrando tras de sí con otro portazo, sin decir ni una palabra arrancó el vehículo y condujo de forma agresiva, de nuevo hasta la entrada del pueblo, donde detuvo el coche tan bruscamente que Kara se golpeó la frente con el salpicadero, tan fuerte que comenzó a sangrar.

   —Si te vuelvo a ver considérate carne muerta —le dijo mientras la empujaba fuera del coche. Sin mirarla arrancó y de un acelerón desapareció.

   Kara se encontró de nuevo en la calle sin sitio donde ir. Se acercó a una heladería a pie de carretera, a pocos metros de donde Kaname le había dejado, del local salió un guapo y amigable camarero, ella no sabía ni podía imaginar quién era en realidad ese chico.

   —Hola, ¿qué le sirvo? —preguntó Ángelo, habiéndola reconocido en el mismo instante en que la vio, miraba su frente ensangrentada incrédulo.

   —Solo agua, por favor —dijo ella sin mirarle.

   —Si no consume nada no puede quedarse aquí —dijo él cumpliendo con las normas de la heladería.

   De repente ella comenzó a llorar, y se deslizó de la silla hasta el suelo para pedirle de rodillas que por favor la dejase quedarse ahí un rato.

   Ángelo se fijó entonces en su brazo, también herido, sujetó su mano con cuidado para llevarla dentro.

   —Ven conmigo, vamos a curar esa frente y a ponerte algo en ese brazo —dijo en tono suave.

   La muchacha se levantó del suelo y le siguió dentro del local llevándose la mano al golpe de la frente.

   Cuando Kaname llegó a casa fue directamente a la cocina, se acercó a Maki amenazante y golpeó la pared mientras la miraba con los ojos casi desorbitados.

   —Esto es cosa tuya, ¿no? —gritó enfurecido.

   —Ella estaba haciendo su trabajo, nunca ha hecho nada que no debiese hacer, nunca se ha quejado y por lo que veo tampoco ha llamado tu atención, así que lo ha estado haciendo bien.

   —No sé por qué siempre me sacas de mis casillas pero mi paciencia llega hasta aquí, si te pasas de la raya otra vez… no creas que va a quedarse así —su tono se iba tornando cada vez más furioso.

    

   Se giró y caminó hasta la puerta, que abrió agresivamente, tanto que el pomo de se clavó en la pared. Caminó hacia su habitación apretando los dientes y los puños mientras iba observando la reacción de Maki, que no varió en absoluto.

   Al llegar al pasillo su mirada se desvió hacia la habitación donde dormía ella y apretó los dientes.

   —Han metido en mi casa a una extraña, les dije que no necesitábamos a nadie más y no solo la invitan a pasar sino que además le encargan mis cosas, ¡mis cosas!, ¿no podían simplemente hacerme un poco de caso?, ¿acaso no es mío todo esto? ¿Acaso no están aquí por mí? —farfullaba cada vez más molesto.

   Entró en su dormitorio, cerró la puerta tras de sí con un fuerte golpe, que Maki oyó desde la cocina, se sentó bruscamente en la cama y mientras observaba a Kara se recostó.

    

   Ángelo cogió el botiquín, sacó del congelador un puñado de hielo, lo puso en un trapo y se acercó a Kara que estaba sentada en un sillón cerca de la cocina.

   —¿Qué te ha pasado?, ¿por qué tu frente está sangrando y tu brazo amoratado? —le dijo mientras ataba el trapo en él.

   Kara no respondió, sólo dejó deslizarse una lágrima que cayó en la mesa donde se apoyaba.

   —Deberías ir al hospital que te vieran, éste moratón debe significar algo grave —dijo mientras limpiaba la sangre de su frente— esto solamente  es un cortecito, no parece gran cosa.

   Ella negó con la cabeza.

   —No sé dónde voy a vivir a partir de ahora, no recuerdo quien soy, como me llamo ni donde vivía hasta hace unos meses, ahora sin saber el motivo me han echado y no tengo donde ir —dijo Kara entre sollozos.

   —Yo… no quiero pasarme de atrevido, pero en mi casa hay una habitación de más, puedes quedarte hasta que encuentres otra cosa —dijo él.

   —No… te acabo de conocer y ya me estás ayudando.

   —Bien, si no quieres venir conmigo… arriba hay una habitación, quizá no sea lo más cómodo del mundo, pero para ésta noche puede venirte bien, mañana buscas otro sitio o algo que te venga mejor, ¿te parece bien así? —insistió Ángelo con una sonrisa.

   —No se… no te conozco y preferiría no abusar de confiada…

   —No es abusar, te lo estoy ofreciendo yo. Ven esta noche a mi casa, date un buen baño de agua caliente y mañana decides… —seguía insistiendo— Además, no me vendría mal una ayuda aquí, si quieres estás contratada, descansas unos días y cuando te sientas mejor puedes empezar.

   —Yo… preferiría quedarme aquí… si no es molestia.

   —Como tú quieras, y…¿quieres ser mi ayudante?  Así si te quedas un tiempo podemos poner esa habitación a tu gusto para que te sientas cómoda… —dijo Ángelo sonriente.

   —Bueno…no se… 

   —Sígueme, te enseñaré ese cuarto.

   Kara subió las escaleras detrás de él, se sentía incómoda por la situación, pero realmente no podía ir a ningún otro sitio, no recordaba nada de su pasado, no recordaba absolutamente nada, ni familia, ni amigos... 

   Ángelo abrió la puerta de la habitación, era una pequeña salita, con una pequeña ventana sin cortina y una cama. Las paredes eran oscuras y estaban desnudas, la cama estaba bien hecha, sin una arruga cubierta con una colcha de color gris claro, el olor de la habitación era dulzón y fresco.

   Mientras Kara observaba el pequeño dormitorio Ángelo bajó las escaleras sonriente, sabía que le iba a decir de trabajar con él, y cuando terminó de bajar ella corrió tras él.

   —Oye… —gritó tímidamente, aún no sabía su nombre— ¿puedo quedarme aquí esta noche?

   —¡Por supuesto! Puedes quedarte esta noche y todas las que necesites, a cambio puedes trabajar aquí… —volvió a insistir— Te pagaré bien.

   —¿Puedo empezar mañana? —sonrió mientras con una mano tocaba la herida de su frente.

    

   Kaname yacía inmóvil en la cama con los ojos cerrados, observando a Kara con un insólito interés.

   —¿Por qué estaba aquí, con qué intenciones?… ¿Por qué no distingo si es un contrario? —Mientras ella estaba a un lado de sus pensamientos al otro lado estaba Ángelo— ¿Y quién es ese tipo? Es un contrario, ¿por qué la invita a quedarse tan alegremente? ¿La conoce? ella no es un ángel, ¿qué es? ¿Por qué él parece tan feliz?

   No sabía por qué pensaba en ella pero empezaba a inquietarse de un modo que nunca antes había hecho.

   





   







   Capítulo 7 ~ Vuelve

    

   Pasaron los días y con ellos las semanas, Kara pasó ese tiempo preguntándose si alguien estaría ocupando su puesto de sirvienta y Kaname pasó los días observándola con extraña obsesión. Realmente se sentía bien en aquella casa. 

   Uno de esos días, mientras salía a servir una copa de helado vio a Percy, estacionado delante de la cabina desde donde ella había llamado a casa de Kaname unos meses atrás.

   El hombre estaba apoyado en el retrovisor, mirando hacia la heladería cuando vio a la muchacha saludarle tímidamente con la mano, éste se acercó cruzando la calle.

   —¿Trabajas aquí ahora? —le preguntó.

   —Sí —dijo ella con un tono alegre y triste a su vez— ¿Cómo estáis?

   —Bien, estamos bien, Maki parece extrañarte, cuando estabas tú hablaba mucho más… —dijo él con intenciones ocultas.

   —Yo… no sé qué hice mal, no me dio oportunidad de disculparme, solo me agarró del brazo y tiró de mí…

   —No te preocupes… —dijo— a veces tiene un carácter difícil y se hace complicado tratar con él —le justificó.

   —Pero… ¿qué hacías ahí parado? —interrumpió curiosa.

   —Bueno, me ha mandado a buscarte…

   —¿Quién? ¿Kaname? ¿A mí? ¿Pero por qué? —preguntó sorprendida.

   —Sus motivos no los sé, supongo que hacías bien tu trabajo y quiere que vuelvas… —volvió a ocultarle las verdaderas intenciones de su jefe.

   Kaname había estado extraño desde que ella se fue, la vigilaba constantemente, a veces incluso cogía el coche e iba en persona a verla, él sabía que había algo raro en ella, en su mundo sólo podían entrar seres de ese mundo, humanos normales no podían acceder aunque quisieran, pero ella tampoco parecía alguien de su mundo ya que actuaba como un humano corriente.

   Las dudas le mataban y tras recordar una frase que había oído en algún sitio “mantén a tus amigos cerca pero aún más cerca a tus enemigos” decidió que debía mantenerla cerca, de modo que ordenó a Percy que la convenciera para volver.

   —No puedo volver, aquí tengo un trabajo y un sitio donde quedarme, además, mi jefe me trata muy bien y no puedo irme sin más.

   —Está bien, le diré que no quieres volver, que ya tienes un trabajo y donde quedarte…

   —No es que no quiera, Percy, es que no puedo, además, el trato que recibí por su parte no fue bueno ninguna de las dos veces que nos vimos. No quiero volver y que cuando él quiera vuelva a echarme a la calle, le dije que no tenía donde ir y aun así me dejó a la entrada del pueblo…

   —Está bien, entonces me voy… me alegro de que estés bien.

   Se sonrieron y tras un breve abrazo Percy se marchó.

    

   Kaname, que lo había visto todo estaba furioso, daba vueltas por la habitación, apretaba puños y dientes, arrancó con fuerza la ropa de cama y la lanzó contra la puerta, se llevaba las manos a la cara como para tranquilizarse, pero eso aun empeoraba la situación. Antes de darse cuenta estaba subido en el coche, conduciendo agresivamente hacia el pueblo, como de costumbre cuando Kara tenía algo que ver.

   Detuvo el deportivo rojo en la misma cabina telefónica que Percy y la miró.

   Después de un rato ella se dio cuenta de que Kaname estaba ahí, mirándola con esa expresión fría que había visto en su cara la primera y la última vez que se encontraron. Lo último que esperaba era que él fuera a buscarla, se asustó, entró deprisa en el establecimiento y tras pedirle a Ángelo que no dejase entrar al tipo del coche rojo corrió escaleras arriba y se refugió en el cuartito donde dormía.

    

   Se apartó de su deportivo y cruzó la calle sin mirar, provocando que un coche que circulaba se detuviera bruscamente dejando marcas negras de neumáticos en el asfalto. Subió la escalera hasta la terraza de la heladería y entró en el establecimiento, se dirigía a subir por las escaleras hacia la habitación dónde estaba ella cuando Ángelo bloqueó su paso poniendo un brazo por delante de él.

   —Esto es un establecimiento privado —declaró el dueño con tono firme y autoritario.

   —Vengo a por ella, no a verte a ti —le dijo con expresión fría y sin mirarlo.

   —No sé quién eres —afirmó, sabiendo que mentía— tampoco sé qué quieres de ella, pero si quieres hablar con ella hazlo mientras no esté trabajando.

   Kaname apretó los dientes, cerró los ojos y golpeó la pared de modo que los clientes que estaban sentados tomaron sus cosas y se fueron asustados.

   —Esto no favorece la imagen de mi heladería así que si te vas a comportar así me veré obligado a llamar al Consejo —dijo Ángelo amenazante, y dando una pequeña advertencia para que dejase tranquila a la muchacha.

   Kaname se apartó bruscamente, miró sorprendido a Ángelo a la cara, éste lo miraba con una sonrisa malévola, en ese preciso instante supo que ese tipo pretendía algo con ella.

   —Solo tengo que decir la palabra… —dijo fanfarrón intentando parecer gracioso y amenazante a la vez.

   —Dile que baje y me voy —dijo Kaname intentando parecer sereno.

   —No le voy a decir nada, ahora ella es mía, además ha huido al verte —respondió atrevido— con lo que entiendo que no quiere hablar contigo.

   —Dile que…

   Ángelo agarró a Kaname del brazo con una fuerza inhumana.

   —Podría destrozarte el brazo, pero solo te voy a hacer lo que tú le hiciste a ella, estuvo días que casi no podía moverlo, ¿debería golpearte la cabeza también? Me pregunto con qué podría ser... 

   Ángelo era alguien pacífico y tranquilo pero Kaname sacaba lo peor de él, la había tenido en su casa varios meses, la trató como a una basura y ahora volvía a por ella de nuevo.

   —Dile que baje y me voy —repitió ignorando las negativas del enemigo.

   —Venga, si ni siquiera sabes su nombre —Ángelo se controló para no decirle nada más, quería decirle que sabía de ella desde antes que naciera, quería decirle que era un ángel y quería decirle que no dejaría que se convirtiera en un maldito por su culpa.

   —¿Acaso tú lo sabes? —preguntó

   Ángelo se sonrió y arrastró a Kaname a la puerta empujándolo hacia afuera.

   —Se llama Kara y si tanto quieres verla espera a que salga del trabajo, yo no la voy a obligarla a verte.

   Kaname se fue al coche y esperó pacientemente durante un rato, la observaba, pero al ver que estaba muy nerviosa en su habitación decidió apartar el coche para que no le vieran y esperó a que ella saliera para poder hablar con ella.

   Ángelo creyó que se había marchado, y esperó un rato hasta decirle a Kara, que estaba aún en la habitación. Pasado el rato ella bajó, él la tranquilizó diciéndole que Kaname se había ido. 

    

   Pasado un rato y un poco más relajada entró en la cocina para revisar si hacían falta ingredientes. Haciendo recuento vio que faltaban algunas cosas en la cocina, tras asegurarse a conciencia de que Kaname no estaba decidió ir a comprarlos, se acercó a la puerta y salió. La tienda en la que siempre compraban los productos de la heladería estaba a la vuelta de la esquina, pero cuando giró la calle encontró a Kaname con una bolsa en la mano, era lo que ella iba a comprar, aun así ella hizo como si no lo hubiera visto e intentó pasar por su lado ignorándole, paso que bloqueó él con una pierna. Ella lo intentó por el otro lado pero entonces él sujetó su brazo y la llevó hasta el coche

   —No voy a volver —dijo nerviosa poniendo una mano sobre el capó— se lo he dicho a Percy hace unas horas. 

   —Lo sé, sé lo que le has dicho pero ésta vez haré como que no estás, no te trataré de ninguna manera. Solo quiero que estés allí, y que tengas una habitación como es debido no un cuartucho maloliente.

   —No es maloliente y para tu información es muy confortable —se defendió.

   —¿Tienes vistas? ¿Tienes terraza? ¿Tienes…? —se interrumpió molesto.

   Ella dejó salir una sonrisa expirada de indignación y cambió la vista de dirección, esperando que así él la dejara ir, pero no fue así, él intentó meterla en el coche a la fuerza, pero ella se resistió.

   —¿Quieres entrar de una vez?  —gritó Kaname desquiciado.

   —Es que de verdad no lo entiendo, las dos veces que me has visto en tu casa me has sacado a empujones, ¿y ahora quieres meterme también a empujones?  —Dijo indignada— te dije que no tenía donde ir y me respondiste que no era asunto tuyo. No sé qué te ha hecho cambiar de opinión pero no voy a ir a tu casa, y si no me dejas irme voy a gritar.

   —¿Gritar? ¿Eso es lo que vas a hacer? ¿Gritar? ¿Y qué esperas que haga la gente, venir en tu ayuda? —dijo él en tono indignado y se apartó mientras apartaba la mirada.

   Ella corrió a la heladería exaltada, cuando al entrar la vio Ángelo corrió hacia el exterior en busca de Kaname, miró en una dirección, miró en otra y al no verlo fue a buscar a Kara.

   —¿Era él? —Preguntó, a lo que ella respondió asintiendo sin mirarle— ¿dónde está?

   —Estaba en la entrada de la tienda, con una bolsa.

   Ángelo salió agresivamente en la dirección que ella le había indicado y al doblar la esquina encontró a Kaname apoyado en el coche con actitud chulesca.

   —¿Qué, qué vas a hacer, llamar al Consejo? ¿O tú también vas a gritar?

   Éste se acercó intentando controlar su ira, pero no pudo y golpeó la cara de Kaname con tanta fuerza que creyó que le arrancaría la cabeza. El pómulo de éste comenzó a sangrar exageradamente manchando la ropa que vestía y el suelo. 

   De repente y sin que éste se percatara un miembro del Consejo apareció tras él, le rodeó con las enormes y doradas alas y se llevó a Ángelo de allí en un abrir y cerrar de ojos.

   Kaname se acercó a la heladería mareado por el golpe y la sangre que había perdido, cuando ella miró hacia la puerta esperó que Ángelo le dijera que se había marchado, que podía estar tranquila, pero por el contrario Kaname era el que entraba con una herida enorme en la cara. Cuando lo vio sangrando tanto y tambaleándose no pudo evitarlo y corrió a ayudarle, se pasó un brazo de él alrededor del cuello y él se dejó caer sin poder dar ni un solo paso más.  Lo cargó escaleras arriba y lo arrastró hasta su cama. 

   Sin decir nada corrió, tropezándose, escaleras abajo y buscó a su jefe, que no había vuelto a la heladería. Salió y miró a un lado y a otro, pero no había rastro, se apresuró para doblar la esquina esperando encontrarlo allí pero solo había un charco de sangre que parecía ser solo de Kaname. Fue hacia la heladería de nuevo y cerró con llave la gran puerta de cristal de la entrada. Llenó un cuenco de agua y subió las escaleras lo más deprisa que sus piernas le permitieron sin derramar agua. Del armario sacó una toalla y se arrodilló al lado de él, que permanecía estirado aparentemente inconsciente.

   Mojó una esquina de la toalla y la llevó a la herida una y otra vez para limpiarla, con cuidado lavó la sangre que manchaba su cara y su cuello lo mejor que fue capaz.

   —Sé que estás despierto, descansa un poco y vete. Y, ve a un hospital, que te vean esa herida —dijo molesta pero con tono suave.

   Cuando ella se levantó de su lado él sujetó su mano para retenerla, pero ella tiró bruscamente para desprenderse y se marchó.

   Pasadas unas horas él aún seguía ahí de modo que llamó a Percy para que viniera a buscarlo.

   —Oh Percy, menos mal que has venido —dijo ella aliviada.

   —¿Qué ha pasado? —preguntó el mayordomo.

   —No lo sé, un rato después de que tú te fueras llegó él, yo me asusté y me fui, pero pasado un rato me encontró cuando iba a comprar unas cosas para la heladería, me dijo que subiera al coche, pero en cuanto pude me vine y salió mi jefe detrás de él, unos minutos más tarde apareció Kaname con una herida tremenda en la cara.

   —Oh, vaya, ¿dónde se encuentra ahora?

   —Está arriba, en mi cuarto, ha perdido mucha sangre, creo que debería ir a un hospital, la herida es muy profunda —sugirió con cierta preocupación.

   Ambos subieron por la estrecha escalera, caminaron por el pasillo de suelo de madera y entraron en la habitación, Kaname seguía tendido en la cama, aparentemente dormido, ella se acercó y en tono tosco le dijo que Percy había venido a por él.

   Un rato después por fin se había ido y ya estaba tranquila, o al menos en parte, Ángelo había desaparecido y no había dicho nada de dónde iba.

                                             

   





   







   Capítulo 8 ~ La reclusión de Ángelo

    

   Justo en el momento en el que golpeó a Kaname un miembro del Consejo vino a por él y se lo llevó en un instante sin decir una sola palabra.

   Lo soltaron en una jaula dorada brillante a la espera de la reunión, una jaula en la que había una mujer demonio

   Estaba completamente decepcionado de sus actos, él no quería comportarse así, solo quería proteger a Kara de aquel demonio.

   —¿Por qué estás aquí? —Preguntó ella amablemente— ¿Sabes a lo que nos exponemos cuando llegue el Consejo?

   —Lo sé, he sido miembro del Consejo —respondió él resignado.

   —Miembro del Consejo… ¿y por qué ya no lo eres? —continuó preguntando curiosa la mujer.

   —Me asignaron a mi futura esposa, y ya sabes que cuando eso pasa vuelves a como eras, ángel o demonio.

   —¿Y has intentado relacionarte con ella antes de tiempo? ¿Por eso es que estás aquí?

   —No, bueno han pasado cosas y he golpeado a uno de los tuyos.

   —uy uy… —dijo ella diciendo que no con un dedo y chasqueando con la lengua—eso no ha sido una buena idea.

   Se acercó a ella bruscamente, acorralándola contra los barrotes de un golpe.

   —¿Crees que no lo sé? —gritó con el rostro desencajado—.  Lo peor es que mientras estoy aquí el muy maldito intentará llevársela —se apartó mientras intentaba que sus pensamientos no se descontrolasen.

   —¿Por qué crees que se la va a llevar? Debe saber que no podemos relacionarnos con humanos ni con los tuyos.

   —No sé por qué la quiere, hace unos meses provocó un accidente de coche en el que iba ella, hasta hace poco ella trabajaba en la casa de él y cuando él se enteró la echó, pero ahora la quiere de vuelta.

   —¿La quiere de vuelta?  ¿Acaso se ha enamorado de ella?

   —No, creo que le tiene miedo porque aún no sabe lo que es. Sus verdaderos padres durmieron todo rastro de ángel para que viviera como una humana normal de modo que él no sabe exactamente qué tipo de ser es ella.

   La puerta dorada de la sala se abrió.

   —Señor Ángelo —dijo uno de los miembros del Consejo, mientras el resto pasaba a la sala y se iban acomodando cada uno en su sitio asignado— Su caso es especialmente complicado, no solo ha tenido contacto con su prometida sino que además ha golpeado a un contrario. Exponga su caso.

   —Veamos, vi como un contrario frenaba el coche, de él se bajó una chica con la frente ensangrentada y un brazo amoratado, como ella no tenía donde ir la invité a quedarse en la cafetería y que trabajase para mí, ahora ha venido el contrario diciendo que quiere llevársela e intentando contener mi ira le he golpeado.

   —Bien —dijo el miembro del Consejo— sabe que no puedes tener relación con humanos ni con malditos, sabe que no puede tener relación con contrarios y menos aún golpearles. Puesto que sabiendo esto ha tenido relación con un humano y un contrario y ha golpeado al segundo se le va a recluir un año humano como condena a éstos actos.

   —Ella no es humana, ella es un ángel sólo que sus padres durmieron esa parte de ella.

   —Bien, deliberaremos entonces.

   Pasados unos minutos tenían una respuesta.

   —Señor  Ángelo, sabe que no puede tener relación con humanos ni con malditos, sabe que no puede tener relación con contrarios y menos aún golpearles. Dice usted que ella es un ángel, habiendo confirmado lo dicho ha tenido relación con un contrario y lo ha golpeado.  Se le va a recluir seis meses humanos como condena a éstos actos.

    

    

   





   







   Capítulo 9 ~ Parte de su pasado

    

   Pasaron los días y Ángelo no volvía, Kara intentó llevar la heladería sola, pero no tenía ideas de negocio y no sabía cómo llevarlo, así que cerró temporalmente hasta que el dueño volviese.

   Después del incidente del puñetazo Kaname no intentó contactar con Kara, a pesar de que sabía que ella estaba sola, estaba sorprendido que tras el trato que había recibido por su parte ella no había actuado descortés con él.

   Siguió pasando el tiempo y Kara seguía sin recuperar la memoria.

   Algunos días Kara iba a la cafetería de uno de los rascacielos de la ciudad, se sentaba y observaba la ciudad desde arriba, a veces se hacía tarde mientras se perdía en sus pensamientos. Uno de esos días, estando absorta en sus cosas llegó Kaname, sin saber que ella estaría allí también, se sentó a unas mesas de distancia. A los pocos minutos llegaron tres chicas y se sentaron cerca de él, le decían cosas y reían cuando de repente él se levantó con intención de marcharse, las chicas se levantaron para impedir que el foco de su diversión de largase y vieron a Kara sentada, apoyada con un codo en la mesa mirando hacia el exterior del edificio.

   —¡Madre mía Kara! ¿Eres tú? ¿Dónde has estado? —gritaban las tres chicas mientras Kaname volvió a su asiento para ver quién era esa muchacha en realidad.

   —¿Perdona? —dijo ella incrédula.

   —¿Qué te ha pasado?, ¿por qué vistes así?

   —No entiendo, ¿me conocéis? —preguntó curiosa.

   —No me puedo creer que estés viva, ¡ha pasado casi un año! ¿Has estado casi un año desaparecida y de repente preguntas que si te conocemos? ¿Estás bien?

   —Yo… no sé… —balbuceaba entre dientes— no me he movido de aquí, estuve limpiando en la casa de un chico rico, luego en una heladería…

   —¿Pero te has vuelto loca? ¿Limpiando? ¡¡Kara!! —comentaban las tres chicas.

   —¿No te acuerdas de nosotras?  ¿Amigas inseparables desde la infancia y en un año nos olvidas? —dijo con tono triste una de las tres.

   —No sé… parece que me golpeé la cabeza, no recuerdo nada, ¿decís que me llamo Kara? ¿Tengo familia o un sitio donde ir?

   —De tus padres no sabemos nada hace tres o cuatro meses, lo último que sabemos de ellos es que te estaban buscando, ofrecían recompensa a cambio de una pista fiable, pero no sabemos más, no sabemos si están de viaje o qué. Charlie murió el año pasado también, también en un accidente de coche, creíamos que ibas con él… Tienes un precioso ático en el edificio Grey, pero, ¿de verdad no sabes tu nombre?

   —No… Lo primero que recuerdo es despertar en la casa donde trabajé, parece que estuve inconsciente unos días, ¿quién es Charlie?

   —¿Tampoco te acuerdas de él? —dijo incrédula una de las chicas.

   —Dice que no se acuerda de su nombre, ¿cómo se va a acordar de Charlie?

   —Desapareciste el día que el murió, poco antes del accidente se casó su hermana, sabemos que fuiste a la boda, tu vestido azul era precioso.

   Cuando Kaname escuchó eso se levantó y se marchó a toda prisa, un accidente donde murió un tipo, una chica con un vestido azul, igual que la que vio en la carretera y como la que colgaba de su puerta ese mismo día, en ese momento vino a su cabeza la chica a la que había llevado al pueblo.

   —¿Era ella? —Sepreguntaba mientras pensaba— Era ella —se confirmó a sí mismo— Maki… más vale que corras —dijo molesto.

   Mientras Kaname subía en su coche las chicas arrastraban a Kara para llevársela. La llevaron a su apartamento, Kara no recordaba la contraseña de la cerradura de modo que una de las muchachas llamó a recepción y subieron con una llave maestra.

   —Éste es tu precioso piso, Kara —dijo una de las tres chicas.

   —La hermana de Charlie… ¿dónde la puedo encontrar? —preguntó curiosa.

   —Después del accidente de Charlie se mudaron fuera del país, ella y su familia.

   —¿Tengo hermanos o más familia?

   —No, eres hija única, tampoco tienes tíos o abuelos, pero tranquila, no estás sola, estamos nosotras, intentaremos localizar a tus padres —dijeron.

   Pasado un rato las tres amigas se marcharon del apartamento dejándola completamente sola. Se fueron comentando el carácter tan raro que tenía y que no les gustaba la nueva Kara.

    

   Tal como Kaname llegó a casa fue a buscar a la cocinera, ella estaba como siempre en la cocina, preparando la cena.

   —Tú… ¿metiste a esa chica aquí aun cuando yo dije que no la quería en esta casa?

   —De eso hace un año Kaname, ¿te vas a enfadar ahora? Ya la echaste en su momento. Dos veces, por cierto.

   —Era la chica que estaba en la puerta a punto del desmayo, ¿no? La metiste aquí sin saber quién era o qué traía consigo.

   —Solo cabía la posibilidad de que fuera como nosotros, además tan pronto como despertó la llevaste al pueblo…

   Él se molestó tanto que se fue a su habitación.

    

   Cuando las chicas se marcharon Kara paseó por el apartamento, entró en el baño, se dio una relajante ducha y tras cenar algo de comida que había preparado se marchó a dormir.

   Estando en la cama miraba al cielo a través de las cortinas de la ventana y pensaba que quizás estaría bien seguir así, olvidarse de todo lo que había vivido, del dueño de la heladería, de Kaname,  de Maki…  quería continuar con su vida desde ese punto.  No tenía padres ni familia, no tenía novio y sus amigas le parecían un tanto extrañas. Ahora solo estaba ella, su bonito piso y su dinero.  

   Se imaginaba en la heladería, con su amable jefe, sirviendo grandes copas de helado o té, o en casa de Kaname, hablando en la cocina con Maki, preparando la cama para que él se fuera a dormir, imaginaba también esa habitación en la que durmió tantas noches, con despejadas vistas al mar y a las estrellas.

    

   Pasados los días era tal su aburrimiento que decidió llamar a Maki para preguntar si alguien trabajaba en la casa en el puesto que ocupaba ella a lo que la cocinera le respondió que no, de modo que sin pensarlo se puso en contacto con Kaname, tenía curiosidad por saber si él la dejaría volver a trabajar en su casa. 

   Quedaron en la cabina telefónica donde la había dejado.

   —¿Por qué me has llamado? Creía que no te gustaba y que no querías verme —empezó Kaname.

   —Si no es importunar demasiado… me gustaría volver a trabajar allí.

   —Allí… ¿en mi casa? ¿O en esa heladería? —dijo, señalando la fachada del ahora cerrado negocio.

   —No… en tu casa —dijo ella casi en un susurro— no es necesario que me pagues mucho —se apresuró en decir.

   Kaname se sonrió, como si no se creyese que ella hablaba en serio, se dio la vuelta y se acercó a la puerta del conductor de su coche, ella corrió tras él sujetando suavemente su muñeca.

   —Yo… lo digo en serio —dijo, esperando alguna reacción brusca de él.

   —Si insistes, supongo que estará bien —interiormente pensaba que de ese modo podría tenerla controlada mientras descubría qué era, pero le hablaba amablemente— ¿no llevas ropa?

   —No, no importa, allí hay mudas, no necesito más ropa que la que llevo.

   —¿Dónde vives? Te llevaré para que cojas algo de ropa —dijo mientras subía al coche.

   —No importa de verdad, no es necesario —dijo ella mientras él arrancaba, esperaba que condujera agresivamente pero no lo hizo.

   —Vamos, dime donde —dijo impaciente, él creía que viendo dónde había estado viviendo sabría qué tipo de relación había entre ella y su mundo.

   —Si insistes… vivo en el edificio Grey.

   —¿El edificio Grey? —dijo sorprendido, acababa de romper todos sus esquemas con semejante afirmación. 

   Él esperaba un cubículo oscuro y apretado si fuera un maldito, una mansión individual espaciosa y minimalista si fuera un demonio o un ángel o un piso normal si fuera un humano, pero se trataba de un ático enorme y lujoso, espacioso y minimalista, que mantenía oscuro para que pareciese más pequeño.

   —Adelante, pasa —dijo la muchacha a Kaname mientras entraban en el apartamento— siéntate un minuto mientras recojo algo de ropa.

   —¿Aquí es donde vives?

   —Si —respondió ella mientras se alejaba

   —¿Y viviendo aquí prefieres trabajar de sirvienta en mi casa? —preguntó curioso mientras se sentaba elegantemente en uno de los sillones blancos.

   —Verás, no recuerdo quién soy, no tengo familia, mis padres están desaparecidos y las que dicen ser mis amigas parecen odiarme —respondió desde la habitación— en tu casa me siento cómoda y adoro las vistas de la habitación donde dormía.

   —¿Y el tipo de la heladería? —preguntó interesado.

   —No lo sé, ¿recuerdas el día que viniste a la heladería? Ese día desapareció. Esperé unos días, pero no regresó… —explicó mientras salía del dormitorio con algo de ropa en las manos— Por cierto, ¿fuiste al hospital? ¿Cómo se curó tu pómulo? —Kara se acercó a él, soltó las prendas en una mesa próxima, puso sus manos en las mejillas de él y se acercó para ver si quedó marca— Es increíble —dijo mientras se apartaba y volvía a coger lo que sería su equipaje.

   En ese momento él pudo percibir el aroma de su pelo y se inquietó sin saber por qué.

   —¿Qué es increíble? —preguntó.

   —Es increíble que no te quedase marca en ese pómulo, la herida era tan profunda que creo que podía ver el hueso, y no hay ni rastro de una cicatriz. Es como si tu cara hubiera sido perfecta siempre —le respondió mientras se dirigía a la cocina— ¿Quieres tomar algo? —preguntó desde la distancia.

   —Quiero saber qué eres —murmuró en voz baja.

   —No te he escuchado, ¿me lo repites?

   —No, no quiero nada.

   —Bien, ya nos podemos ir —dijo ella con un tono de impaciencia.

   —Bonito sitio para vivir —añadió como cumplido mientras se ponía de pie y se dirigía a la entrada.

   —¡Gracias!

    

   Ángelo fue liberado de su encierro y volvió a su heladería, esperaba encontrar en ella a Kara, pero al llegar no había rastro de ella hacía semanas que no se abría y su habitación estaba vacía.

                                             

    

   





   







   Capítulo 10 ~ Sentimientos encontrados

    

   Los días fueron pasando, Kara estaba contenta de poder estar acompañada. Cuando Kaname o Sara no le ordenaban nada tenía tiempo de hacer lo que quisiera, a veces ayudaba a Maki, a veces a Sara, otras se sentaba en la terraza de la habitación para ver el brillo del mar en los días soleados.

   Había días en los que Kaname tenía a un montón de chicas en su habitación, éstas eran descuidadas y siempre ensuciaban en exceso, restos de comida y maquillaje, envoltorios… los días que venían las chicas ella tenía más trabajo y apenas podía descansar, había veces que venían varios días seguidos. Uno de esos días Kara entró en su cuarto creyendo que no había nadie, pero bajo las mantas de la cama estaba Kaname, aparentemente dormido, era la primera vez que entraba en su habitación estando él dentro así que se asustó y quiso salir corriendo, pero él sujetó su mano.

   —¿Por qué te vas? ¿Acaso me tienes miedo? ¿No te he tratado bien estos días? —preguntó, estaba ebrio pero sonaba sincero.

   —Si… me has tratado bien, y no, no te tengo miedo en absoluto pero no quiero molestarte, descansa y dentro de un rato ya vendré a limpiar este desastre —dijo ella mientras tiraba para zafarse de su fuerte mano.

   Él no la soltó, tiró de ella para llevarla contra sí, pero ella supo guardar el equilibrio y se aguantó en pie.

   —¿No te parezco guapo? —preguntó, la lengua se le trabó y ella entendió “guarro”.

   —No, ¡claro que no! —Respondió deprisa— este desastre no debe ser cosa solo tuya, estos envases de maquillaje creo que no son tuyos y estas botellas las traen tus amigas, las he visto con ellas cuando las he acompañado hasta aquí —explicó, creyendo darle una respuesta adecuada.

   Él se dejó caer hacia atrás decepcionado por la respuesta, soltó su muñeca y le dijo que no saliera de la habitación hasta que estuviera limpia.

   Mientras Kara limpiaba y ordenaba Kaname la miraba atento, esperando que alguno de sus gestos desvelase el tipo de ser que era, pero por más que la miraba no encontraba nada, parecía una persona normal, atractiva y atrayente pero normal.

   Pasadas unas horas por fin terminó de limpiar y se fue a su habitación

   Pocos días después de nuevo tenía visita

    

   —Kara, llévale un vaso de agua fría —pidió Maki.

   —A veces creo que preferiría no tener que atenderle, sobre todo sabiendo que en su habitación siempre hay un montón de chicas que siempre lo dejan todo sucio y desordenado, luego me lleva horas recoger todo ese desastre.

   —No tienes nada qué hacer, mientras sea tú decisión el quedarte puedes estar bien, cuando sea una obligación es cuándo empezará molestarte de verdad.

   —Maki, ¿cómo lo conociste? a Kaname quiero decir.

   —Verás, conocí a un chico maravilloso, al que quería con locura, con el tiempo me casé con él, luego paso el tiempo y conocí a otro qué me robó el corazón sin que pudiera hacer nada por evitarlo, ese otro resultó ser el hermano de mi marido y cuando se enteró de que me había enamorado de su hermano se volvió loco, gritó, lloró y fue al Consejo, allí, contó la historia y pidió morir, y así fue,  el Consejo mató a mi marido porque me gustaba su hermano y aún me gusta, tanto que cuando está cerca me tiemblan las manos, pero Kaname me dijo que jamás intentase nada con él o me mataría él mismo, no importa cuánto tiempo pase él siempre recuerda a su hermano y me guarda rencor por aquello.

   —Pero... ¿qué es eso del Consejo?  ¿Te gusta el hermano de tu marido? Kaname es…

   —Kara, llévale el agua o se pondrá furioso, cuando llegué él momento indicado te contaré con más detalle, ahora no le hagas esperar —dijo Maki, interrumpiendo a Kara.

   Kara subió las escaleras lentamente y se acercó a la puerta de la habitación, con las palabras de Maki resonando en sus oídos “conocí a otro… se volvióloco…lo mataron…”, aunque Kaname estaba acompañado había estado observando a Kara desde que entró a la cocina, estaba furioso con Maki por haberle contado su historia y con ella por haber preguntado.

   —Deja la bandeja en el suelo y desaparece —advirtió amenazante.

   —Sólo…

   —He dicho que desaparezcas —gritó tras la puerta.

   Ella dejó la bandeja frente a la puerta y fue a su habitación, se vistió y salió con la excusa de comprar algo, la voz de Kaname le había sonado distinta y el tono amenazador con el que le pidió que desapareciese le produjo escalofríos, necesitaba desaparecer por un rato como Kaname le había dicho e intentar entender lo que Maki le había medio contado. 

   Percy  la llevó al pueblo, ella le pidió que volviera a recogerla a las dos horas.

   Al bajarse del coche miró a su alrededor y encontró que la heladería estaba abierta. Supuso rápidamente que su antiguo jefe había vuelto. Cruzó la calle y corrió para verlo.

   —¡Hola! —saludó con una sonrisa al verlo tras el mostrador

   —Madre mía, ¡¡estás bien!!  ¿Sabes lo preocupado que me tenías? —le dijo, Ángelo feliz por verla.

   —¡Estoy bien! ¿Y tú? —Preguntó— desapareciste…

   —Bueno, surgió una emergencia y no tuve tiempo de avisarte —disimuló— y dime, ¿dónde estás ahora? ¿Dónde vas?

   —Vuelvo a trabajar con Kaname… —explicó— ahora estaba tomando el aire.

   —¿Kaname? ¿El tipo que te agredió? —preguntó, aun sabiendo quien era, ella solo asintió, Ángelo aguantó la rabia de saber que de nuevo estaba en esa casa.

   Pasaron tanto rato hablando que se olvidaron de la hora.

   Kaname esperó las dos horas que Kara dijo a Percy y fue a por ella en su lugar, cuando llegó la vio sentada en la terraza con el camarero a su derecha.

   Cuando Ángelo detectó la presencia de Kaname quiso provocar su irá acercándose a susurrar a Kara, sólo le dijo que su jefe había llegado a recogerla, cuando Kaname lo vio su mirada se volvió amenazante, se bajó del coche, la cogió por el brazo y la llevó hasta la puerta del copiloto, abrió la puerta y la empujó al interior del coche, ella se acomodó en su asiento pensando que él debía haberse dado cuenta de que no iba a comprar, el incómodo silencio mantuvo a Kara pegada al asiento hasta que llegaron, sólo bastó una mirada de él para que ella bajase del coche y subiese las escaleras sin mirar atrás, Kaname apoyó sus manos en él volante y sin saber por qué suspiro, seguía furioso con Maki y con Kara, se sentía aliviado de que ésta estuviera en casa pero agitado por la provocación de Ángelo. 

   Cuando Kara entró en su habitación apoyó su espalda contra la puerta y miró hacia la terraza, tomó impulso y salió a la terraza, se acercó a la baranda y apoyó su cuerpo en ella dejando caer los brazos hacia fuera, suspiró y dijo en tono susurrante

   —¿Por qué es tan difícil trabajar cerca de él?

   Fue justo después de esa pregunta cuando ella misma se dio cuenta de la respuesta, sacudió la cabeza como para que esas ideas salieran despedidas de ella, pero esa respuesta permanecía clavada en su mente.

    

    

   





   



  

    




    Capítulo 11 ~ ¿Te gusta ese tipo?


     


    Pasados los días Kara salió de nuevo, era su día libre y se decidió por unos jardines cercanos al pueblo, paseaba tranquilamente por los anchos caminos bordeados con flores y arbustos bajos, se detenía cada pocos metros para oler las flores, para acariciar los arbustos y para rascar con sus pies la grava gris del suelo, que sonaba con cada uno de sus pasos. Kaname quería controlarla de cerca de modo que salió con tres chicas por los alrededores de donde paseaba ella. 


    Kara escuchaba el gemido de un animal, parecía herido o molesto y se acercó para intentar ayudarle, de pronto, de entre unos matorrales saltó un precioso gato blanco con ojos azules parecía gemir de dolor mientras miraba a los hierbajos de los que había salido, ella se apresuró para acercarse pero al llegar al lado del animal éste seguía mirando  al hueco oscuro, ella se asomó para ver y encontró a otro gato, negro ésta vez, que miraba de forma agresiva con un trozo de lo que parecía pan en la boca, con un gesto del gato negro vio salir de entre sus pomposas extremidades unas patitas diminutas y cuando éste se dio la vuelta divisó dos crías de apenas unas semanas, debía tratarse de la madre con sus dos bebés.


    —Sólo está protegiendo a sus crías, seguro que ella necesita la comida más que tú —le dijo ella al gato blanco, que la miraba esperando algo— ¡toma ven! 


    Llamó al gato blanco mientras se acercaba a uno de los bancos próximos, sacó del bolso un bollo que había comprado cerca de los jardines, lo guardaba para comerlo en casa, cuando estuviera sola en aquella terraza que adoraba, pero consideró que un gato callejero necesitaría comer eso más que ella y se lo ofreció, el gato tomó suavemente la comida que le ofrecía y se la llevó a rastras unos metros más allá. Kara estuvo observando al minino como se terminaba su ración del día, cuando éste terminó se acercó a ella como para apremiar su bondad y tras una caricia se marchó, dejando a Kara con la sonrisa dibujada en la cara.


    Minutos después, apareció Ángelo cruzando  por delante de Kaname volvió a dirigirle esa mirada agresiva y provocadora. A medida que se acercaba el ángel cambió su mirada de objetivo. 


    Kaname se dio cuenta de que éste iba a reunirse con su sirvienta y se puso a vigilar a Kara, a la que había perdido de vista. Ángelo se acercó a ella fingiendo un tropiezo con un encuentro accidental y le salió perfecto, la joven, tan pronto escucho él tropiezo se giró para ver y cuando vio que era Ángelo se alegró mucho. Ambos se sentaron en un banco:


    —¿Qué haces aquí tan sola?


    —Me gusta descansar de vez en cuando en lugares tranquilos, así puedo despejarme un poco y ya de paso tomar un poco de aire fresco.


    —Pero hoy el aire es gélido, te pondrás enferma.


    —No, nunca me he puesto enferma —dijo Kara mientras Ángelo se quitaba su abrigo y lo acomodaba en sus hombros— Gracias, pero no hacía falta… estoy bien.


    —De nada —dijo él con una sonrisa.


    Siguieron hablando de nada en particular hasta que pasada una hora Kaname paseo con las chicas cerca de ellos sin mirar, haciendo ver que no sabía que ella estaba ahí, disimuladamente esperó un saludo de ella, pero ella no hizo nada, su expresión cambió una sonrisa radiante por una seriedad  que llamó la atención a los dos chicos, Ángelo le preguntó sí pasaba algo y ella solamente negó con la cabeza y con un sonido mudo, 


    —¿Por casualidad te gusta ese tipo? Preguntó Ángelo inquieto.


    —¿Gustarme? ¿Por qué debería gustarme?... Tienes razón hoy el día está muy frío… ¿Caminamos? Necesito entrar en calor o me resfriaré.


    Ella intentó evadir la respuesta creyendo salir airosa, pero ambos se dieron cuenta de la respuesta sin que ella dijera nada. Kaname se fue a casa sin decir nada. Su corazón estaba agitado, los suspiros no dejaban de salir a cada rato y la sonrisa no se borraba de su cara, aun así seguía pensando que no debía fiarse de ella y menos aún del camarero.


    Pasadas unas horas llegó Kara, había vuelto caminando, los zapatos colgaban de los dedos de su mano derecha, Su pelo se movía con el aire acompasado con sus pasos, Kaname tenía intención de salir a recibirla con la excusa de regañarla por la hora de llegar pero el ama de llaves se adelantó y mientras Kara recibía reproches por la hora de llegada Kaname se deslizaba por el pasillo hacia su habitación, para evitar que le pillase corrió a su habitación, cerró y se apoyó en la puerta para escuchar silenciosamente como ella caminaba hacia su habitación.


    —No me gusta, ¿me gusta?, no, no me gusta —intentaba convencerse mientras caminaba, al entrar en la habitación dejó caer el abrigo de Ángelo al lado de la cama, en el suelo, cosa que a Kaname, que la observaba, le hizo gracia.


    Salió a la terraza, pero no era suficiente, necesitaba alejarse de la casa, alejarse de él para poder pensar con claridad, imaginárselo tras las puertas no ayudaba a que se tranquilizase, pero enterrar los pies en la arena y dejar que las olas se llevasen sus preocupaciones le parecía un buen plan para pensar.


    Kaname dejó de observarla y comenzó a pensar en lo que había pasado a la tarde, su no confesión de que le gustaba, por primera vez en su vida se sentía emocionado por gustarle a alguien, por primera vez en su vida como demonio se sentía lo suficientemente importante en ese aspecto.


    Se incorporó y se puso en pie, caminando nerviosamente por la habitación, se acercó hasta la ventana, la abrió para dejar pasar el aire fresco y de ese modo refrescar sus pensamientos, que comenzaban a desbordarse.


     


     


    


    


    


  








   Capítulo 12 ~ Sentimientos al borde del mar

    

   Era tarde y pensaba que ella dormía cuando la escuchó pasar por el pasillo y salió sigiloso de su habitación, Kara había ido a la cochera, para que Percy la llevara a la playa, ésta quedaba a cinco kilómetros, le encantaban las vistas al mar por la noche, se sentaba a observarlo desde su habitación, pero nada era igual que enterrar sus pies bajo la arena aún caliente por el sol, y escuchar el sonido de las olas romper en la orilla cuando las preocupaciones la asaltaban, bajó las escaleras, el sonido mudo de sus zapatillas en cada escalón era el único sonido que se escuchaba en la casa, se apresuró para ver donde iba y cuando Percy arrancó el coche y salió del recinto él  destapó y subió a toda prisa a su deportivo rojo y con las luces apagadas les siguió hasta la playa, donde ella se bajó del coche, le dijo que no se quedara, que prefería estar sola, quedaron en que volvería a por ella al amanecer y se puso a caminar por la arena hasta el agua, donde las olas rompían en sus tobillos.

   Kaname la observaba desde el coche, ella no sabía que él estaba ahí. Armándose de valor descendió del vehículo y caminó por la arena, varias decenas de metros por detrás de la muchacha. Sin ser percibido por ella se subió en una de las dunas de arena blanca y desde ahí la miraba, se fijaba en sus suaves movimientos al andar, enterrando los pies con un paso y lanzando la arena de sus pies con otro paso, en las ondulaciones del vestido, en…

   En un arrebato se acercó a ella sin que ésta se diera cuenta, caminaba a un metro de ella, oliendo el perfume que dejaba en el ambiente el movimiento de su pelo, cerró los ojos y aspiró para percibir el aroma, pero ella se detuvo y el siguió caminando de modo que chocó con ella, ella intentó girarse asustada y antes de que gritase tapó su boca con su mano mientras sujetaba su cintura con su otra mano.

   —No te asustes, soy yo —le dijo, susurrándole al oído.

   Ella asintió, quiso dar un paso hacia adelante, pero él la hizo girar sobre sus pies y la abrazó con fuerza. Sentía su corazón agitado y su respiración rozando su piel, intentó apartarse, esa situación la ponía nerviosa, él era su jefe, el dueño de la casa donde vivía, y la mayor parte del tiempo la trataba con cierto desdén, además había comenzado darse cuenta de los sentimientos de Ángelo, a pesar de todo tampoco podía evitar las emociones que Kaname le provocaban, a veces lo odiaba, a veces quería verlo, a veces le molestaba que se viera con otras chicas, otras deseaba abrazarlo… él sujetó su espalda con una mano, pasó la otra por detrás de su cuello y llevó sus cálidos labios a éste, los posó suavemente en él mientras ella intentaba resistirse. Empujaba a Kaname por los hombros con los puños cerrados, pero era inútil, él era mucho más fuerte y sus brazos la rodeaban, cuando estaba a punto de rendirse impotente él la dejó ir, la luz de la luna mostraba sus caras y pudo ver en su rostro la frustración de él, Kaname no podía creer que la hubiera seguido hasta la playa y que se hubiera dejado llevar por su instinto. Se dio la vuelta para irse, pero ella sujetó su brazo.

   —No te vayas —pidió ella soltando súbitamente su brazo, esperando que él se detuviera.

   —Si me quedo no podré evitar querer besarte —respondió instintivamente mientras seguía caminando sin creer en lo que le acababa de decir— No tengas miedo, eres la única que viene a esta playa, no te pasará nada.

   —No es por eso, no quiero estar aquí sola —sus palabras salieron de su boca sin que ella las pensara sorprendiéndose por haber dicho algo tan insinuante.

   Ella se dejó caer de rodillas con expresión de sorpresa y la boca cubierta con una mano, tampoco podía creer lo que Kaname le había dicho y, aunque quería correr hacia él no lo hizo. Solo le venía a la mente el roce de sus suaves labios en su cuello provocando escalofríos en su espalda. Se quedó en la arena viendo cómo se alejaba sin saber cómo reaccionar, dejándose llevar fue tras él impulsivamente, pero ya era tarde, el coche desapareció en la oscuridad de la noche. 

   Corrió por la carretera tan deprisa como pudo para intentar alcanzarlo, aún no sabía muy bien porqué quería que repitiese lo de unos minutos atrás y, aunque Kaname la estaba observando no se detuvo. Continuó conduciendo hasta la mansión. 

   Kara ya no podía correr más, de modo que aminoró el paso y caminó lentamente por el borde de la carretera, como tiempo atrás, para terminar en la misma casa. Solo que ésta vez iba voluntariamente.

    

   Llegó a casa pasadas dos horas, esperó unos minutos hasta recobrar el aliento y entró silenciosa. Subió por la escalera de servicio y caminó por el pasillo. Se detuvo delante de la habitación de Kaname y, tras pensarlo unos segundos tomó aire y levantó la mano para tocar a la puerta.

   —¿Quieres algo? —preguntó  Kaname, que se acercaba a ella por el pasillo.

   —Bueno yo… quería disculparme por lo de antes —respondió ella tímidamente, sin saber por lo que se estaba disculpando.

   —Se supone que quién debería disculparme soy yo, por asustarte y… bueno, eso, si eso es todo ya puedes ir a tu habitación o a la cocina o dondequiera que vayas…

   Se sentía violento por no haberse podido controlar. Cuando la veía, la observaba o cuando simplemente pensaba en ella le asaltaban cientos de preguntas que no podría resolver hablando con ella simplemente.

   —Yo… es que no sé si estoy preparada para esto —intentaba explicar ella— además hay un chico que…

   —No te he preguntado —cortó tajante él, mientras la apartaba de la entrada de la habitación— no me importa si estás preparada o no, ni si estás con alguien o no —mintió mientras cerraba la puerta tras de sí, su semblante lucía visiblemente molesto.

   —¿Y entonces que ha sido lo de antes?, Si no te importa, ¿Por qué me asaltas así? ¿Por qué me haces esto? —Preguntó ella, susurrando mientras cerraba los ojos y bajaba la cabeza— Si no te importa no me hagas sufrir, no me hagas las cosas difíciles —continuó mientras caminaba a su dormitorio y desaparecía tras la puerta.

   —¿Si te dijera lo que siento estaría bien? ¿Sería correcto? ¿Crees que el Consejo nos indultaría? Seguramente nos convertirían en malditos y por mi está bien, he sufrido ya un cambio brusco en mi vida, éste al menos sería por mi causa, lo soportaría, pero tú… Si no me controlo no sé qué pueda pasar —respondió él desde su habitación apretando los puños y golpeando con fuerza una de las puertas del armario antes de apoyar la frente en ella.

    

    

   





   







   Capítulo 13  ~  La verdad según Ángelo

    

   Poco antes de comer y tras haber atendido las cosas de su jefe Kara decidió mudarse de esa casa, había pasado el resto de la noche sentada a los pies de la cama pensando qué hacer. Antes de llegar a su piso paró en la heladería de Ángelo, en la cara de éste se dibujó una sonrisa esperando que su corazón agitado se calmase. 

   —¡Hola! —Saludó él con un tono feliz— no esperaba tu visita.

   —Hola —respondió Kara con tono apagado— pasó algo anoche y he decidido marcharme.

   Ángelo temió lo que hubiera pasado, anticipándose a su explicación, pero se contuvo de reaccionar y le preguntó.

   —Y… ¿qué es eso que pasó? —fingió parecer desinteresado.

   —Pues… después de ir a casa no podía dormir y salí a la playa, fui sola, claro, pero en un momento —Kara se puso la mano en el pecho, como para intentar calmar sus nervios, que afloraban cada vez que lo recordaba —Kaname estaba allí y me asustó poniéndose demasiado cerca.

   Cuando ella le contó lo que había ocurrido Ángelo la cogió del brazo y la sacó de la heladería.

   —Vete a casa —pidió con tono áspero— ya hablaremos en otro momento.

   —Pero Ángelo, no quería molestarte, solo quería que hubiera confianza entre nosotros, te lo he contado porque eres el único amigo con quien puedo hablar —dijo ella preocupada.

   —Está bien Kara, no te preocupes, no es por ti, me satisface que me cuentes tus cosas. El problema es ése tipo, que no tiene sentido de la propiedad y quiere cosas que no le pertenecen —respondió furioso.

   Ángelo estaba tan molesto que hubiera podido hacer desaparecer del mapa a Kaname con solo mirarlo.

   —No pasó nada, solo se acercó demasiado de repente y me asustó, pero en seguida se apartó y se marchó, él no me quiere ni nada parecido, no le importo en absoluto, para él solo soy una sirvienta más.

   —¿Una sirvienta más? ¡Ja! ¿Cómo la cocinera con la que te llevas tan bien? ¿No te han contado nada? —dijo reprochándola, ella se quedó asombrada ante el mal genio que descubría en su antiguo jefe y amigo— ¡Típico! Pues verás, esa cocinera a la que llamas amiga, estuvo casada con un tipo al que engañó con su hermano, el marido vino al Consejo y nos pidió que lo matásemos. A ella y a su amante tuve que convertirlos en demonios y matar al pobre chico.

   —¿Maki…  un demonio? ¿Pero puede ser eso posible? —dijo ella incrédula.

   —Kaname era el tipo con el que engañó a su marido, su propio hermano Kara, él era el culpable por quien tuve que hacer algo espantoso.

   —¿Y qué, Kaname también es un demonio? —bromeó, dudando por un momento de si debía hacerlo o si debía permanecer callada, al fin y al cabo le resultaba un poco rara su actitud y dudó de si era cierto o no.

   —Algún día, accidentalmente o no, te mostrarán su verdadero aspecto y te arrepentirás de haberte mezclado con demonios.

   —Pero… ¿Pero por quéno me dijiste que ellos…? Porquépermitiste que estuviera con… ¡espera! Pero… —balbuceó nerviosa.

   Kara se quedó perpleja, Maki le había contado algo de la historia pero no le había contado nunca que Kaname y ella fueran demonios ni que Kaname fuera el hermano del que ella se enamoró.

   —Ve a casa —insistió Ángelo— luego hablamos, tengo más cosas que contarte —pidió mientras cerraba la puerta  y la dejaba fuera del establecimiento temblando del miedo.

   Kara comenzó a caminar mientras pensaba en lo que acababa de oír “Kaname y Maki demonios”, "Maki estaba enamorada de Kaname”. Los enormes colosos de acero y hormigón la empequeñecían a medida que caminaba, ahora sus pensamientos y sus miedos eran más grandes que ella. Los brillos y reflejos sinuosos de los oscuros cristales de las fachadas la atemorizaban.

   —¿Son demonios? —se preguntaba mientras caminaba.

   Sus pies parecían de plomo, el árido aire parecía resecar sus pulmones.

   —¿Por qué las calles están desiertas? ¿Estoy en el infierno? —no pensó que era verano, a esa hora todo el mundo se refugiaba en sus pisos con aire acondicionado.

   Por un momento se detuvo, el sol parecía no calentar su cuerpo, tenía tanto miedo que no dejaba de tiritar. Reanudó el paso mientras volvía a analizar lo que Ángelo le había dicho y tras mucho caminar llegó a su piso, el trayecto que duraba diez minutos le llevó una hora, desorientada, perdida entre las palabras que había oído y con el resplandor del sol obstaculizándole la visión.

   —No, no puede ser, ¿cómo van a ser demonios? Es imposible, los demonios no existen, y si lo hicieran tendrían la piel rojiza, alas, cola y cuernos, tendrían garras y dientes afilados, serían aberrantes, espantosos, no pueden ser demonios, pero si son normales…  —divagaba mientras caminaba por la casa dirección a su cuarto, luego dirección a la puerta de entrada.

   Estaba oscureciendo y ella seguía caminando en penumbra, del salón a la cocina, de la cocina al baño. De golpe el estruendo de alguien llamando a la puerta rompió el silencio que la envolvía, causándole un sobresalto que hizo que perdiera el equilibrio y tuviera que sujetarse con la mesa. Ángelo venía a contarle el resto de la historia.

   Después de abrir la puerta y sentirse segura sabiendo que era su amigo le hizo pasar.

   —Vamos a ver, supongo que quieres la historia desde el principio —empezó Ángelo.

   —Espera, es que no sé si estoy preparada —interrumpió su comienzo.

   Kara se moría por saber la verdad, pero también le aterraba que esa verdad fuese tan horrible que no fuera capaz de soportarla.

   —Es mejor que lo sepas todo ahora, de ese modo no serás engañada por nadie de ahora en adelante —ella asintió con temor y él comenzó— Hace veinticuatro años hubo un matrimonio rico que iba a dar a luz a una niña, pero la criatura estaba muy mal colocada dentro del útero y no resistió el parto, antes de que se les informara a los padres un matrimonio de ángeles donó a su precioso bebé, una preciosa niña ángel. Podría decirse que lo hicieron para que éste matrimonio no sufriera la pérdida de su hijita, pero lo hicieron para evitar que su hija viviera la guerra entre ángeles y demonios de la que habla la historia —Kara miraba atenta a Ángelo mientras éste continuaba contándole la historia—. Durmieron todo rastro de su poder y de su naturaleza y la dejaron vivir como humana. Con el paso del tiempo esa niña creció y tuvo un novio durante bastante tiempo. Un día, un demonio provocó un accidente en el que ellos dos viajaban. A eso se le llama balance entre el bien y el mal, y el mal es lo que los demonios hacen. En ese accidente murió el chico, se suponía que ella no debía ir en el coche, pero accidentes pasan todos los días. Como ella era un ángel no lo hizo; caminó y caminó hasta dar con una casa donde la atendieron y el resto ya lo sabes, trabajaste con esos demonios, conmigo en la heladería, con ellos de vuelta…

   Ángelo la observaba, esperando alguna reacción por parte de ella, pero ella se miraba las manos pensativa, como si la historia que él le había contado fuese un acertijo que debía solucionar.

   —Un momento, ¿dices que mis padres no son mis padres de verdad? Y  ¿que soy un ángel? —preguntó de pronto con incredulidad.

   —Son tus padres, solo que no los biológicos, ellos te cuidaron desde tu nacimiento. Eres un ángel dormido y también mi prometida.

   Kara volvió a quedarse pensativa. Esperaba recordar algo con todo aquello, pero la palabra “prometida” resonó fuertemente en sus oídos.

   —¡¿Cómo?! —Exclamó sorprendida— ¿Cuando he aceptado yo casarme contigo?

   —Bueno, eso no es cosa tuya o mía, esto es cosa del Consejo, pero ya te contaré en otro momento qué es el Consejo.

   —No, no, ¡Cuéntamelo todo! ¿El Consejo ese ha decidido que tengo que casarme contigo?

   —El Consejo son quienes controlan el balance entre el bien y el mal, además ellos deciden quién es más compatible con quién, y de ese modo quedan emparejados, cuando nos emparejaron quedé relevado de mi puesto en el Consejo para poderme convertir en tu prometido.

   —¡Pero si no estamos enamorados! —dijo efusivamente, obviando que le había confesado ser miembro del Consejo, cosa que él no debía decir jamás a nadie.

   Ángelo la miró con los ojos tristes, como si de pronto se hubiera dado cuenta de que ella no tenía ni iba a tener ese tipo de sentimientos por él.

   —Yo… con el tiempo desarrollé sentimientos por ti, Kara. Te vi crecer y en alguna ocasión llegamos a hablar.

   —¿Nos conocíamos antes del accidente?

   —Bueno, no éramos amigos, si es a lo que te refieres, tenemos prohibido relacionarnos con humanos o con contrarios.

   —¿Contrarios?

   —Sí, demonios, es así como los ángeles nos referimos a los demonios y ellos a nosotros.

   —¿Nosotros?

   —Ángeles.

   —Tu… —dijo señalándole con timidez.

   —Sí, yo soy como tú, solo que mis poderes nunca han sido dormidos, nací ángel y ángel he sido toda mi vida.

   Kara miró incrédula a su amigo, toda esa historia se escapaba de las manos, incluso en sus sueños más extraños jamás imaginó ángeles, demonios ni nada por el estilo.

   —Yo… Creo que me voy a dormir, esto es un sueño extraño y mañana cuando me despierte todo estará en su sitio y como debe ser. ¿Los ángeles duermen, no? —preguntó sin haberse creído nada de lo que había oído.

   Ángelo se acercó a Kara y tiró de ella, puso una mano en su cintura, con la otra sujetó su cara y besó su frente mientras ella abría los ojos de par en par, asustada por el impulso.

   —No te incomodes por lo que te he contado —dijo éste— con el tiempo todo se pondrá en su lugar —se apartó y se dio la vuelta para irse.

   —Pero… ¿y cómo te llamas tú? Hasta ahora solo te he llamado oye o jefe…

   —Ángelo, me llamo Ángelo.

   —Oh, Ángelo, que conveniente —sonrió.

   Él se marchó y ella saltó sobre el colchón mientras repasaba la segunda parte de la historia a pesar de que el tema de los demonios no le había quedado claro.

    

   





   







   Capítulo 14 ~ La verdad según Kaname

    

   Por fin amaneció, Kara casi no había pegado ojo pensando en esa historia, sólo durmió durante quizá algo más de una hora, en esa hora soñó con pequeños diablillos rojizos traviesos y con sonrisas malévolas que entraban en su apartamento y lo destrozaban todo mientras peleaban y reían. Cuando despertó sus pensamientos seguían con las palabras de Ángelo, no quería creerlo de modo tras pensarlo mucho se decidió a ir a casa de Kaname para preguntarles, entró en su habitación y se cambió de ropa, se dirigió a la cocina donde tomó un vaso enorme de zumo de maracuyá y fresa, revisó que todo estuviera en orden y se acercó a la puerta de salida, al abrir se encontró de frente con Kaname, que había alzado una mano para llamar a la puerta.

   —¿Salías? —preguntó. Su tono sonaba más bien a: “¿No has venido a trabajar y te vas de paseo?”

   —Yo… —de repente las dudas y los miedos le asaltaron, no sabía si preguntarle o no—  iba a tu casa, me gustaría preguntarte algo pero…

   Kara pareció asustada e inquieta, pero necesitaba hablar con él de todo lo que acababa de enterarse.

   —Si es sobre la otra noche, yo… —pareció nervioso, pero se contuvo de decir nada más.

   —¡No! —Cortóella— No te preocupes, es solo que me han contado algo… Y es una tontería, no tiene sentido, pero… no sé, me inquieta.

   —¿Es que hablas de mí con alguien? —preguntó él burlonamente, cosa que hizo que la muchacha se ruborizase.

   Sin quererlo sintió un “algo” extra ante todo lo que ella despertaba en él, sintió emoción, algo que se mezclaba con sus ganas de abrazarla y de besarla, algo que se mezclaba con la rabia que sentía contra Ángelo al saber que algún día, quizá no muy lejano se casaría con ella.

   —No… yo, verás, es que me resulta un poco violento preguntarte esto… 

   —Adelante pregunta, si te inquieta preguntarme debe ser algo serio, supongo que si no quiero puedo no responder, ¿no?

   —¡No, por supuesto! —respondió Kara de inmediato, haciendo un gesto de negativa con las manos.

   —Entonces adelante, pregunta.

   —¿Eres un demonio? —automáticamente puso cara de consecuencia, esperando alguna reacción violenta, pero simplemente asintió.

   —Lo soy, pero… ha sido ese tipo ¿no? Quien te lo ha contado.

   —Bueno si… —afirmó tímida.

   —¿Qué te ha contado exactamente?

   —Que Maki y tú tuvisteis alguna especie de romance y mataron a su marido, que os convirtieron en demonios, que causaste el accidente que mató a Charlie y provocaste que fuera a tu casa y me relacionara con vosotros.

   —Bueno, te voy a contar mi versión, no creo que esté obligado, pero tampoco quiero que se me malinterprete. Yo nací siendo un ángel y lo he sido casi toda mi vida. Mi hermano, al que adoraba, se casó con la chica a la que amaba, esa chica era Maki. Yo la trataba bien las veces que mi hermano la traía a casa porque era su mujer, pero al parecer ella desarrolló otro tipo de sentimientos, después de un tiempo ella le dijo que estaba enamorada de mí, y él se volvió loco de celos, corrió donde el Consejo y pidió que lo matasen, debió creer que a mí también me gustaba ella o… no sé. Un miembro del Consejo mató a mi querido hermano, y a Maki y a mí nos condenaron a lo que somos ahora.

   —¡Pero tú no tenías la culpa!… —dijo sorprendida y compasiva.

   —Yo no lo veo así. Creo que debería haber ido yo al Consejo en su lugar y creo que yo debería estar muerto en lugar de mi hermano —Kara notó como si algo se le encogiese en el pecho— nunca no podré perdonarme lo que pasó, y viéndome como soy ahora es una manera de demostrarme a mí mismo que no era bueno y he de pagar por ello. 

   Kara lo miraba con empatía, el sentimiento que le transmitía era como si a ella también le produjese dolor.

   —Lo de la muerte de tu novio… si, fue cosa mía, lo que ese tipo no te ha contado es que nosotros no actuamos por libre. Los demonios recibimos las imposiciones del Consejo, a veces es un accidente automovilístico, otras es un incendio, otras… yo simplemente seguí órdenes y ellos me exigieron provocar un accidente a un vehículo en concreto una fecha en concreto y lo hice. Si me negase podrían recluirme o convertirme en maldito, y ese sí que es el peor castigo. Lo de que te llevé a mi casa no es cierto, llegaste sola, no te quería cerca de mí porque no sé lo que eres. Un humano no puede entrar en nuestro mundo y tú no emites ninguna señal de ser otra cosa que no sea un humano normal. ¿Cómo lograste entrar en mi mundo?

   —Bueno, dice Ángelo que soy una especie de ángel dormido o algo así, dice que mis padres no son mis padres biológicos y que los biológicos hicieron el cambio cuando la verdadera Kara nació y que durmieron la parte de ángel para evitar que viviese no sé qué de una guerra…

   —Eso explica que no detecte lo que eres, eres una humana pero no lo eres, eres un ángel pero no lo eres —dijo de mala gana ante la aclaración de lo que era.

   —Aún me queda una duda, es una tontería, pero… ¿este es tu verdadero aspecto? —preguntó Kara, Kaname no pudo contener la risa y rió a carcajadas, doblándose hacia adelante.

   —¿Cómo crees que es mi verdadero aspecto?, ¿Crees que soy como esas historias de humanos en la que el demonio tiene la piel roja o gris, con alas, grandes garras y cola? —Ellaasintió tímida— Bueno, alas tengo, pero este es mi aspecto, ni garras, ni ojos rojos, ni cola…

   —¿Tienes alas? —ella lo miró expectante, como si de pronto fuera a hacer una gran transformación.

   Kaname, a pesar de ser un demonio y de tener, a veces, ese carácter tan rudo, le inspiraba más confianza que Ángelo, que, aunque también le inspiraba esa seguridad, no lo hacía del mismo modo.

   El demonio se aproximó a los enormes ventanales cubiertos por cortinas y se quitó la chaqueta que llevaba. Kara observaba expectante. Él hizo aparecer sus alas, que aparentemente eran invisibles y las desplegó por completo, creando una suave brisa que rozó la piel de ella.

   —¡Es increíble! Esto me parece un sueño, tienes… ¡tienes unas preciosas alas negras! —Dijo ella, sorprendida, con los ojos iluminados por la emoción— todo esto es tan repentino que no sé aún si estoy soñando…

   —Ojalá fuera un sueño —dijo mientras guardaba sus alas y vestía su chaqueta de nuevo— Si esto fuera un sueño posiblemente yo no sería así.

   —No te lamentes por lo pasado —dijo Kara, intentando darle ánimos mientras sus ojos seguían fijos en el lugar donde habían estado sus preciosas y enormes alas negras— tienes el afecto de todos nosotros, todos te apreciamos por cómoeres, Sara, Percy… ellos te quieren. 

   —Como demonio jamás he recibido una muestra de afecto,  nunca he conocido el calor de un hogar, la protección de un abrazo o el amor de una familia. Desde que soy esto todo a mí alrededor ha sido odio, rencor y tortura. No debería seguir vivo, pero lo hago para demostrarme a mi mismo la aberración en la que me convertí por no aclarar las cosas y dejar que todo llegase a éste punto. Y por si fuera poco, Kara, te debo tu pasado, ese maravilloso pasado que te arranqué en el momento en el que te dejé entrar a mi mundo.

   —¿Y tus padres?, ¿No tienes padres?

   —Los tuve, pero perder mi pasado como ángel me hizo perder todo cuanto tenía y todo a cuanto estaba destinado.

   Ella vio el dolor de su perdida y la agonía que sentía por ser así y quiso consolarlo, se acercó como para tocar su brazo pero tropezó con la alfombra y paró en su pecho. Pudo notar como se le aceleraba el corazón. Kaname la rodeó con los brazos mientras ella trataba de apartarse.

   —No, no te muevas, quédate así solo un minuto —la bloqueó para que no se separase de él.

   —Yo… —dijo ella, cerró los ojos e instintivamente colocó sus manos en su cintura, lo que provocó que aún la abrazara con más fuerza.

   —No sé por qué tu presencia me inquieta y me tranquiliza a la vez. 

   Sin querer controlarse ésta vez quiso besarla. Deslizó su mano acariciando la espalda de ella hasta el cuello, la miraba a los ojos mientras se acercaba a sus labios y cuando estaban a punto de besarse las palabras “es un ángel” le vinieron a la mente y la apartó bruscamente.

   —Lo siento. Yo… tengo que irme. No vuelvas a trabajar, ya buscaré a alguien que ocupe tu puesto —le dijo mientras se dirigía a la puerta y cerraba de un golpe.

   —Yo…pero… —balbuceó ella sin entender nada —pero si has sido tu quien me ha pedido que me quedase así.

   Kara estaba cada vez más desconcertada, en sólo dos días había estado en una situación tensa con Kaname, más cerca que nunca y en sólo dos días había pasado de ser una chica normal que trabajaba en la casa de un chico rico a ser un ángel dormido que trabajaba en la casa de un demonio donde todos allí eran demonios.

    

   





   







   Capítulo 15 ~ ¿Y si te beso?

    

   Durante un periodo no muy largo de tiempo pensó en hacer caso a Kaname y no volver a su casa, pero se sentía sola en ese piso vacío, y estaba acostumbrada a estar cerca de él, de Maki y del resto. Hicieron falta sólo unos días para que ella regresase a la mansión, haciendo caso omiso a las órdenes de no volver.

    

   Estaba limpiando su habitación cuando Kaname salió del baño, tapado de cintura para abajo con una toalla blanca y secándose el pelo con una toalla un poco más pequeña. Cuando ella le vio se giró instantáneamente, poniéndose una mano en la boca para no emitir sonido. Él no se había dado cuenta de que ella estaba ahí y ella lo sabía, a hurtadillas se acercó a la puerta y al bajar el pomo el impacto de algo suave en su cabeza la sobresaltó. Elevó lentamente la mano hasta palpar lo que había caído sobre ella, era blando, caliente y húmedo. Al agarrarlo y mirarlo vio que era la toalla que sujetaba Kaname en su mano, se giró para mirarle y disculparse por estar allí, pero éste se acercó y la acorraló contra la puerta, bloqueando el pomo con la mano derecha.

   —¿Vas a alguna parte?

   —No, si, bueno… siento haber entrado estando tú, no sabía que estabas en casa…

   —No recuerdo haberte dicho que podías volver. Eres un ángel y no podemos tener ningún tipo de contacto.

   —No tenemos contacto —dijo, escabulléndose por debajo de su brazo—sólo limpio tu cuarto.

   —¿Y lo del otro día? ¿Y lo del anterior?

   —¿Cómo? Lo dices como si hubiera pasado algo —respondió ella deprisa.

   —¿Sabes? Mejor vuelve a trabajar a la heladería con tu prometido.

   —No… me iré cuando encuentres a alguien que se ocupe se esto, mira qué desastre.

   —¿No es un poco extraño que prefieras estar con un demonio antes que estar con tu prometido? ¿Será que te gusto? —Kara se giró sonrojada farfullando algo entre dientes¬— No, no murmulles, solo digo la verdad. Estás en la habitación de un hombre soltero y desnudo —aclaró él, sujetando con una mano la toalla con la que se cubría amenazando con quitársela.

   Ella lo miró.

   —Tampoco eres tan guapo, ¿sabes? —dijo mientras elevaba un hombro.

   —¿Ah no? ¿Será por eso que estás nerviosa? —dijo él con una sonrisa traviesa dibujada en el rostro.

   —Estoy nerviosa porque me has asustado.

   —Ya. Y si me acerco así… supongo que te dará igual —se acercó al borde de la cama, donde estaba ella, colocándose a tan solo unos centímetros.

   —¿No dices que no podemos tener contacto?

   —¿No dices tú que no lo tenemos? —Susonrisa se acentuó aún más— Y si…

   Ella fue a dar un paso hacia atrás y tropezó con la pata de la cama. Kaname rápidamente la rodeó con sus brazos para que no cayera, pero ambos cayeron juntos sobre el colchón. Él sobre ella. Sus caras estaban tan juntas que uno podía verse reflejado en los ojos del otro…

   —Si te beso… Dime Kara, ¿Sería eso contacto para ti? —susurró seductor cerca de sus labios.

   Ella permaneció inmóvil, no esperaba caer, no esperaba que él lo hiciera con ella y no menos aún escuchar lo que le había dicho. Su corazón palpitaba tan fuerte que creía que Maki podría oírlo desde la cocina. 

   De pronto sonó la puerta. Alguien llamaba. Kaname se levantó en menos de un segundo, cubriéndola con el edredón color arena para que quien estaba en la puerta no pudiera verla.

   —Con permiso —dijo Percy abriendo la puerta con cuidado.

   —¿Si? —respondió Kaname intentando mantener el tipo.

   —Señor, ¿Irá hoy a alguna parte? ¿Necesita que prepare el coche?

   —No Percy, está bien, puedes descansar si quieres.

   Sin querer el mayordomo desvió la mirada al interior del dormitorio, y vio los pies de alguien sobresaliendo del borde de la cama. Este rió y, tras una reverencia se marchó. Cuando Kaname cerró la puerta no pudo contener la risa, sacudiendo la cabeza mientras la agachaba y llevando una mano a su frente.

   —Bien, ¿Por dónde íbamos? —dijo acercándose a la cama.

   Cuando Kara lo supo suficientemente cerca le lanzó el edredón, levantándose de un salto.

   —Íbamos por donde yo me marcho y vengo cuando no estás —le dijo, dirigiéndose a la puerta del dormitorio— ya volveré en otro momento —salió deprisa, cerrando tras de sí.

   Kaname, nervioso, intentó tranquilizarse mojándose la cara con agua fría. 

   Cuando se relajó un poco analizó la situación, esa situación que le parecía tan divertida. Nunca antes le había parecido tan entretenido jugar con una chica.

    

   





   







   Capítulo 16 ~ La llegada de Sasha

    

   Al igual que Ángelo, Kaname también tenía a alguien asignado para ser su pareja. Ella se llamaba Sasha, era una preciosa chica esbelta tenía una larga cabellera rubia que le llegaba a la cintura, sus ojos eran violetas y estaba obsesionada con Kaname. Ella lo veía como un tipo malévolo y maleducado y eso provocaba aún más las ganas de conocerlo y de realizar el sello. El sello era la unión de una pareja unida por el Consejo, la descendencia de una pareja con sello serían ángeles o demonios puros que podrían optar por ser miembros de élite del Consejo, pudiendo así decidir el destino de cualquier ángel, demonio o humano.

   Pasado un tiempo Sasha supo que Kara estaba en la casa de Kaname y no dudó en inventar cualquier excusa para mudarse allí. Por su cara aparentaba ser dulce y tierna, pero sus intenciones eran muy diferentes, quería sacar a Kara de allí, aunque para ello tuviera que matarla.

   Cuando Sara se enteró de la llegada de la prometida de Kaname no dudó en contarlo al resto de trabajadores de la casa, la primera Maki, luego Percy, luego Kara. 

   Pasados los días Sasha llegó a la mansión. Al entrar saludó a todos menos a quien ella consideraba un estorbo, aun así ella saludó amablemente, como si de un invitado de honor se tratase.

   —¿Dónde está mi habitación? —preguntó echándole un vistazo al lugar.

   —Te quedarás en la habitación de Kaname hasta que tu habitación esté lista —le dijo Sara en respuesta a su pregunta.

   Ésta miró a Kara con cara de satisfacción, como si hubiera ganado un premio o hubiese llegado primero en una carrera entre las dos.

   —Muy bien,  entonces subiré mis cosas —dijo— Tu, ayúdame a llevar mis cosas —ordenó, mirando a Kara con aires de grandeza.

   Ésta asintió sin levantar la vista del suelo. Se acercó a la maleta de flores que Sasha le había señalado y la levantó del suelo. Pesaba especialmente con lo que tuvo que hacer un esfuerzo  por levantarla y mantenerla.

   Caminaban por el pasillo mientras Sasha alababa la casa de su prometido. Al llegar a la habitación Kara golpeó la puerta cuidadosamente, Kaname no respondía.

   —Debe estar durmiendo, dejemos esto en mi habitación hasta que despierte… —susurró con cuidado de no molestarle.

   Antes de que Kara hubiera terminado Sasha ya estaba dentro, Kaname fingía dormir, esperando que Kara se acercase a él y pudiera sentirla cerca unos minutos.

   —Es guapo mi prometido, ¿verdad? —preguntó Sasha arisca, esperando que le respondiera que sí para saltar a matar.

   Kaname se sentó bruscamente, sorprendido por la presencia de otra chica en la estancia.

   —¿Quién eres tú y quien te ha dicho que entres en mi habitación?

   —Pues Kara me ha traído y me ha dicho que pase —Sasha venía dispuesta a hacer que su prometido echase a esa chica de su casa.

   —¿Prometido has dicho? ¿Quién es tu prometido? —Preguntó él en tono asqueado— nunca he confirmado que fuera a casarme con nadie.

   —El Consejo ha dicho que… —replicó, como si de una niña se tratase.

   —Aquí no te vas a quedar, además aunque el Consejo haya decidido que eres mi prometida no vas a casarte conmigo, yo… —dijo mirando a Kara, que seguía en la puerta de la habitación sujetando la pesada maleta mientras miraba hacia el suelo.

   —¿Tu…? —preguntó Sasha impertinente.

   —Suelta eso ahí y llama a Percy y que se la lleve —dijo mirando hacia la puerta, ignorando lo que su prometida le estaba diciendo.

   Kara asintió pero se fue con la pesada maleta en la mano. Kaname corrió tras ella empujando a Sasha hacia un lado y agarró a la sirvienta por un brazo.

   —He dicho que soltaras eso ahí y que se lo llevase Percy.

   —Pero si se lo puedo bajar yo… así no tiene que subir para llevar algo tan pesado.

   —He dicho que lo sueltes —la zarandeó del brazo y la pesada maleta cayó estrepitosamente. 

   Kara se hizo daño en un dedo y comenzó a sangrar. Mientras Kaname seguía sujetando el brazo de ella con una mano, con la otra buscó su dedo herido. Al cogerle la mano ambos se dieron cuenta de la proximidad de sus caras, se miraron a los ojos y rápidamente se separaron, como si hubieran hecho algo que no debieran.

    

   Cuando Sasha escuchó el ruido de la maleta contra el suelo se acercó al pasillo para ver, desde su perspectiva parecía que se hubiesen besado y sonrió interiormente por las fechorías con las que les iba a hacer pagar por ello.

   —Ve a tu cuarto, ya la llevo yo —Kaname la sujetó por los hombros y suavemente la empujó hacia la habitación donde ella dormía, luego tomó la maleta y se dirigió a las escaleras para buscar al mayordomo.

   Sasha se dio cuenta en ese momento de que dormían separados solo por una pared.  En ese punto decidió que la destrozaría si hacía falta con tal de conseguir lo que pretendía, quería que se fuera de esa casa usando las artimañas que tuviera que usar. Entro colérica en la habitación, detrás de Kara. 

   Esta se dirigía a la mesa que estaba al lado del armario, donde guardaba un pequeño botiquín para curar la herida de su dedo, cuando de repente Sasha tiró de un golpe el botiquín, la botella de yodo estaba mal cerrada y se desparramó el líquido manchando de ocre la alfombra blanca de la habitación. Empujó violentamente a Kara contra la pared rompiendo con su espalda un bonito espejo que había en ella y estrujando su cuello como si de plastilina se tratase. Esta retorció el rostro con expresión de dolor que desapareció cuando Sasha comenzó a hablar amenazante, con un tono imposible para una chica tan aparentemente delicada.

   —No sé quién te crees que eres, pero no te permito que te acerques a mi prometido —le dijo con los ojos desorbitados, a escasos centímetros de la cara— sé que hasta ahora te has encargado se sus cosas, de su ropa, de limpiar su habitación, de hacer lo que él te pidiese… pero eso se acaba de terminar. No quiero que te acerques a él para nada… y ve pensando donde te vas a mudar porque te quiero fuera de ésta habitación ahora mismo, y si puede ser, de ésta casa también. —Kara permanecía inmóvil, sin parpadear, mirando atónita la otra cara de la aparentemente agradable Sasha, que había llegado hacía sólo un rato— Ya he visto que actúas como una mosquita muerta así que olvídate de decir a nadie que hemos hablado… o despídete de todo, porque terminaré contigo primero, como el insecto que eres, y luego terminaré con él, lenta y dolorosamente.

   Sasha salió de la habitación y regresó al cuarto de Kaname como si nada hubiese pasado. Esperó sentada en la cama, ojeando la habitación mientras él llegaba de vuelta. Entretanto Kara intentaba salir de su asombro, no sabía si huir, si quedarse o si intentar hablar con ella para explicarle que ella no tenía nada que ver con Kaname.

   —Pero si no he hecho nada… —se decía mientras se tocaba el cuello e intentaba retomar la respiración con dificultad con un dolor insoportable en su espalda.

   Cuando Kaname subió a su cuarto Sasha saltó y se colgó de su cuello, como si de una cariñosa y apasionada prometida se tratase.

   —Y pensar que eres mi futuro maridito…

   —¿Maridito? No me hagas reír, el Consejo no me va a obligar a casarme contigo, antes prefiero ser un maldito —dijo él, intentando zafarse de los brazos de aquella chica.

   —Sigue relacionándote con ese ángel y lo serás, lo seréis, y moriréis.

   —¿Ángel? ¿Qué sabes tú?

   —¿Qué se yo…? —rió en tono burlón— Sé más de lo que sabías tu hace poco, ¿pero lo mejor sabes qué es?, que pasa desapercibida ahora, pronto va a despertarse como ángel y cuando el Consejo sepa que estáis enamorados os lo va a hacer pagar, a lo mejor pasa como con tu hermanito y me matan a mí, o a ella... quién sabe…

   Cuando Sasha sacó a relucir el tema de su hermano Kaname reaccionó con ira.

   —No te voy a permitir que menciones a mi hermano, él está muerto —dijo mientras la empujaba contra el armario del fondo con todas sus fuerzas— Y no estoy enamorado de ella —no quería admitirlo porque tenía miedo de las consecuencias por parte del Consejo.

   —Muerto… —hizo una pausa de suspense— entonces sácala de aquí antes de que despierte.

   —Ella no se va a ninguna parte, si tanto problema tienes con esa chica vete tú, ni siquiera sé quién te ha invitado a venir.

   —Pero… ella es tu prometida, quien estorba soy yo —dijo Kara desde la puerta de la habitación con un nivel de voz casi inaudible— mejor… creo que debería irme, en realidad tampoco es que necesite trabajar. 

   —Veo que empiezas a tener sentido de la propiedad —la miró con odio antes de devolver la mirada a Kaname— Tu prometida soy yo, y ella no hace nada viviendo aquí, durmiendo al lado de tu habitación y atendiendo tus cosas —Sasha miró a la sirvienta de nuevo como si pudiera deshacerla con la mirada— ella es la que debe irse —señaló con la cabeza, alzando las cejas.

   —Tiene razón. Yo… recogeré mis cosas y me iré en un rato —en su voz sonaron muchas cosas, pero no que quisiera marcharse.

   —Dile a Percy que… —pidió molesto— no, déjalo, ya lo hago yo. 

   Kaname salió de la habitación fogosamente, agarró a Kara de la mano y tiró de ella, primero por el pasillo, luego por las escaleras, la arrastró por los jardines unos metros.

   —No te vayas, duerme esta noche en casa de Satoshi, tiene una habitación libre, mañana veré como arreglo esto, si hace falta hablaré con el Consejo.

   —¿Satoshi? —Preguntó dudosa— Pero Kaname, ella tiene razón —de nuevo pudo apreciar ese algo en su voz.

   —¿Qué ha pasado? —preguntó serio mientras se detenían.

   —No entiendo, ¿Qué ha pasado de qué?

   —Ya sabes —él la miró de frente y vio un moratón en su cuello— ¿Qué es esto?

   —¿Esto? Oh, nada —respondió, intentando evadir el tema.

   —Ya veo, no quieres decirme que ha pasado pero suenas asustada, tienes magulladuras en el cuello, y accedes a irte muy voluntariosamente cuando te quedaste, incluso, aunque te dijera que no podías hacerlo porque no debíamos tener ningún tipo de relación… la casa de Satoshi está al fondo a la derecha, vas a tener que caminar un poco, está retirada para ir a pie —Kaname la soltó y se giró para marcharse— si no quieres contarme nada tendrás que ir sola —dijo mientras retomaba la marcha con dirección a casa.

   —¡Espera!, yo… —corrió y sujetó su musculoso brazo, pensó por un momento qué decir— lo del cuello es la picadura de una avispa, ésta mañana salí a tender las sábanas y me picó en el cuello, creía que ya debía haber desaparecido. Lo de irme… ella tiene razón, si es tu prometida debería ocuparse ella de tus cosas, no yo —su tono sonó deprimido.

   —Un momento, ese tono… ¿estás celosa? —Sonrió.

   —¿Celosa? ¿Por qué debería estarlo? Alguien está celoso porque está enamorado y yo no estoy enamorada de nadie —mintió descaradamente, sabía que no debía enamorarse de nadie que no fuera su prometido— además, de estar enamorada de alguien sería de Ángelo, él es tan amable… tan cariñoso… además es mi prometido, creo.

   Para fastidiarla, Kaname tiró de ella hasta una pared, donde la acorraló, sujetó sus hombros con fuerza, acercó sus labios lentamente e intentó besarla.

   —Tienes una prometida y yo un prometido, ¿recuerdas? —dijo mientras apartaba la cara.

   Él rió a carcajadas mientras ella gruñía con el ceño fruncido por lo que había hecho.

   —Menos mal que ha oscurecido y no puede ver mi cara, debo estar colorada —se susurró a si misma mientras se ponía las temblorosas y frías manos en el acalorado rostro.

   Iba silenciosamente uno al lado del otro. Mientras caminaban él la miraba de reojo y sonreía satisfecho de poder estar así con ella, no imaginaba estar así con una chica, pero el problema era que eran contrarios y ambos estaban comprometidos a causa del Consejo con sus respectivas parejas.

    

   





   







   Capítulo 17 ~ La maldad de Sasha

    

   Llegaron a la casita donde vivía Satoshi. 

   Satoshi era amigo de la infancia de Kaname, años antes de que lo convirtieran en demonio éste pasó por la transformación a causa de un incidente que había provocado accidentalmente a otro ángel. Él llevaba en casa de Kaname desde el principio solo que trabajaba cuando todos dormían. 

   Cuando éste abrió la puerta, sin saber que quien llamaba era Kaname con una chica, lo hizo sin camiseta, con total confianza, como lo hacía habitualmente. La expresión de Kara se volvió en una expresión de sorpresa, Satoshi era incluso más atractivo que Kaname o Ángelo, era alto y delgado, su cara era fina, su pelo negro, su piel era blanca, su torso era musculoso y bien definido, brazos fornidos y manos perfectas. Cuando Kaname vio la impresión que éste había provocado en ella la agarró con fuerza el brazo y tiró para llevársela de allí.

   —¿Pero qué haces? —preguntó ella mientras miraba su brazo aprisionado.

   —Vamos —dijo él, mientras la miraba y tiraba aún más— ha sido una mala idea molestarle por nuestra conveniencia.

   —Por tu conveniencia, me has dicho que durmiera aquí para que no me fuera a mi casa.

   —Pues he cambiado de idea —mientras Kaname replicaba, Satoshi percibió un tono de celos en su voz y decidió molestar.

   Se conocían desde hacía demasiado tiempo como para que su amigo no supiera cuando y donde chinchar.

   —Quédate aquí ésta noche, es tarde para estar discutiendo fuera… —dijo Satoshi, invitando a Kara a quedarse esa noche.

   —He dicho que no —continuó Kaname, tratando de llevársela de vuelta.

   —Si no me quedo aquí tendré que ir a mi casa y si me voy no creo que vaya a volver. Tu prometida está aquí y yo no quiero importunar.

   —¿Sasha está aquí? —preguntó curioso Satoshi.

   —Sí, ha venido para fastidiar, ha llegado hace un rato. Le dije al Consejo que no iba a casarme con nadie, aun así quieren que  me case con ella. Ahora viene a mi casa sin avisar y quiere hacer todo a su manera.

   —Si es cosa del Consejo tendrás que hacer el sello con ella, Ka. Pero… ¿por qué me traías a ésta chica? ¿Estás buscándome pareja? —molestó con tono pícaro, viendo lo atractiva que era.

   —Sasha la está molestando porque trabaja en la casa como sirvienta y se ocupa de mis cosas. No la voy  a despedir, no la voy a echar de mi casa. Voy a buscar la manera de sacar a ese incordio de mi vida y entonces, me la llevaré de vuelta.

   Satoshi agarró el otro brazo de Kara y tiró hacia él.

   —¿No vas a pasar? —Dijo amablemente— ¿Ka, no vas a soltarla?

   Éste la soltó dudoso mientras Satoshi tiraba de ella hasta la entrada de la casa.

   —¿No traes nada para cambiarte? ¿Dormirás así cómo vas? O… ¿Es que acaso duermes sin pijama? —murmuró mientras miraba de reojo a su amigo.

   —¡No! Yo… es que hemos salido tan deprisa que no he recogido nada.

   —Kaname tráele algo de ropa, yo voy a enseñarle su habitación —pidió el muchacho, cerrando la puerta tras de sí y dejando a este fuera.

   Satoshi empezó enseñándole la casa. Fueron a un pequeño lavadero, siguieron por la cocina, pasaron por el salón, el pequeño baño de la planta baja y continuaron por las escaleras.

   —Tu dormitorio está al fondo. Ven, te enseñaré el baño y dónde están las toallas, luego te puedes dar un baño caliente, por la noche refresca —mientras él le mostraba todo ella asentía tímidamente— ¿te encuentras bien? Estás muy pálida.

   —Sí, yo… supongo que será el cansancio y que no te conozco —sonrió tímida.

   —Tranquila no te voy a comer. Supongo que la indeseable no le dejará salir… Ven te dejaréun pijama para ésta noche mañana ya buscaré la manera de traerte tus cosas. Hay comida en la nevera, cuando te hayas puesto cómoda puedes bajar y comer cuanto quieras. Yo voy a dormir un rato, luego tengo que ir a mirar qué le pasa al coche de tu jefe… ¡Chico de mantenimiento! —ambos sonrieron y ella se quedó en la puerta de su dormitorio mientras él desaparecía en la oscuridad del suyo.

    

   Kara se acomodaba en su nueva y tranquila habitación. No dejaba de repetirse como es que nunca había visto a Satoshi, tampoco Maki, Percy o Sara lo habían mencionado antes. 

   Kaname la observaba desde fuera, no atrevía a irse por si ese demonio sexy intentaba algo, pero éste dormía en su cuarto. 

   Estaba desvistiéndose para ponerse cómoda con el pijama que Satoshi le había prestado para esa noche. Se quitó las deportivas y las dejó a un lado de la cama. Se quitó el pantalón, pero no notó que la cinturilla estaba empapada. Se llevó una mano al cuello, donde Sasha la había apretado, acariciando el adolorido moratón que le había salido. Despacio, y con cuidado de no hacerse daño, llevó la mano del cuello a la espalda. Encontró que la ropa que llevaba estaba húmeda y al sacar la mano vio que era sangre. Con cuidado se quitó la chaquetilla y la camiseta, ambas tenían un gran roto y tenían toda la parte de la espalda empapada. Se acercó a un espejo para mirarse y vio que tenía un gran y profundo corte abierto por el que brotaba un fino hilillo de sangre que bajaba por la espalda, manchando su ropa interior.

   Kaname estaba en el jardín, próximo a la casa. Lo estaba viendo todo y, aunque trató de aguantarse y ver lo que ella hacía, entró de sopetón en la casa de Satoshi, empujando la puerta sin ningún cuidado. Subió los peldaños de dos en dos y, entró en el cuarto de Kara, que intentó taparse para que ni la viera en ropa interior ni viera su herida, éste se acercó y agarrando uno de sus brazos la hizo girar sobre sí misma ciento ochenta grados.

   —¿Esto qué es?, ¿otra picadura de avispa?

   —No yo… déjame, por favor. Estoy desnuda, ¡sal!

   —Me da igual lo que digas o como estés vestida, no pienso irme, dime que te ha pasado, ¡estás sangrando!

   —Nada, no es nada, debió ser antes, tropecé y me caí —dijo ella mientras Kaname agarraba una de sus muñecas y alzaba su brazo.

   —¿Dónde?, ¿dónde te caíste para hacerte algo así?

   —No sé…yo…yo… —Kara empezó a marearse, la impresión de ver en sí misma una herida así, la enorme pérdida de sangre y el susto que acababa de llevarse por culpa de Kaname empezaba a pasarle factura y sin que él lo esperase cayó inconsciente a sus pies.

   —Deja de bromear, vístete, te llevaré a algún hospital para que te vean esa herida —pero por más que él hablaba ella no se levantaba ni se movía— ¡he dicho que te levantes! 

   Se agachó para zarandearla y al tocarla su cuerpo estaba más frío de lo que debiera. La subió a la cama como pudo y la estiró boca abajo, cubrió con la sábana su cuerpo de cintura para abajo y corrió como nunca para avisar al mayordomo. Percy hizo, mucho tiempo atrás, un curso de enfermería, y sabía las curas básicas. Ellos no eran una especie que pudiera ir al hospital con cualquier malestar. Los humanos no entenderían muchas cosas y tampoco podían responder sus cuestiones.

   —Es una herida muy profunda, ¿Cómo se la ha hecho? —preguntó Percy.

   —No lo sé, no me lo ha querido decir, también tiene moratones en el cuello, me ha dicho que ha sido una avispa pero yo sé que no es verdad —respondió Kaname.

   —Las picaduras de avispa dejarían rojez, no moratón, si lo del cuello ha sido una avispa ¿qué es esto?, ¿el zarpazo de un león?

   —¿Puedes curar esa herida?

   —Es profunda y tardará unos días en sanar, pero como la vez anterior se pondrá bien.

   —¿Pero puedes curar esa herida?

   —De momento siendo algo urgente puedo hacer una sutura temporal, pero tiene que ir a un hospital si se infecta sería fatal.

    

   Después de una hora limpiando y cosiendo ambos salieron de la habitación y bajaron las escaleras.

   —Ésta noche me quedaré aquí, cuando despierte no sabrá lo que ha pasado y se asustará, además está en una habitación extraña, cuando amanezca la llevaré al hospital, ahora no quiero moverla.

   —Ni hablar Ka, Sasha está en la casa, ya sabes cómo es y si por la noche no vuelves se pondrá furiosa y no habrá quien la aguante.

   —No me importa…

   —Ella no está sola —interrumpió Percy— Satoshi está con ella y estoy seguro que la atenderá como es debido.

   —Él tiene cosas que atender, yo me quedaré con ella.

   —Sabes que nunca me meto en tus asuntos, pero no te quedarás con ella, pídele a Maki que la atienda, seguro que lo hace con gusto, al fin y al cabo son amigas, pero tú no te quedarás, a mí también me preocupa lo que le suceda, sabes que también le tengo aprecio, pero tú eres como un hijo y no puedo ponerte en peligro dejándote aquí con ella.

   Kaname se hizo el convencido y fue con Percy hasta la casa, subió a regañadientes por las escaleras y encontró a Sasha apoyada en su puerta, con los brazos cruzados, tras de sí había una maleta.

   —¿Dónde estabas? —preguntó intentando parecer amable.

   —Esa maleta… ¿te vas?

   —Yo he preguntado primero —dijo ella arisca.

   —No te importa, nunca he tenido que dar explicaciones a nadie… tampoco te las voy a dar a ti.

   —Entonces no te intereses por esa maleta. Y no, no me voy, es más, mis cosas ya están instaladas en el cuarto de invitados.

   —Apártate de mi habitación, quiero dormir.

   Ella se hizo a un lado con una sonrisa maliciosa.

   —No creas que no sé dónde estabas. Estabas con esa… chica —dijo mientras levantaba la maleta y caminaba por el pasillo— tampoco creas que el Consejo no se va a enterar de esto.

   Tan pronto como ésta nombró al Consejo Kaname se acercó con la mirada encendida.

   —No vuelvas a mentar al Consejo en ésta casa. Realmente no sé qué pretendes con esta actitud, pero no me tientes.

   —Y yo no sé por qué la defiendes así. Dices que no, pero yo sé que estáis enamorados y voy a hacer que eso termine ya. Prefiero ver como os consumís como malditos antes que ver como termináis juntos —amenazó—. Tú eres mi prometido, eso que te quede claro, y vas a hacer el sello conmigo, aunque no quieras, aunque tenga que amenazarla a ella para que sea ella la que te obligue. Y si te niegas… pagará ella contigo.

   —Supongo que estás acostumbrada a hacer lo que te viene en gana siempre que te apetece, pero esta vez te equivocas conmigo. Y si se te ocurre tocarla, acabaré contigo con mis propias manos.

   —Tú encárgate de no cabrearme y esa chica a la que tanto proteges seguirá a salvo.

   Sasha continuó caminando para seguir con lo que iba a hacer, con esa maliciosa sonrisa en su preciosa cara.

   Kaname no dijo nada, se metió en su habitación, se estiró en la cama y mientras observaba a Kara deseaba poder estar en esa misma habitación. A medida que avanzaba la noche Kaname intentaba salir de su habitación, pero su prometida se había encargado de que no saliese de modo que siempre estaban  Percy, Sara o Sasha haciendo guardia para evitar que se fuera.

   Al fin se rindió, y terminó dormido con su protegida en el pensamiento.

   Mientras Kaname dormía, Sasha salió al patio delantero con la maleta que llevaba, al principio solo la dejó allí, pero tras entrar y subir unos escalones se lo pensó mejor, salió, se acercó con la mirada perversa y pateó la maleta un par de veces. No conforme entró directa hasta la cocina, no preguntó, abrió los cajones buscando algo

   —Hey, hey, hey… ¿qué haces? ¿Qué buscas? —Preguntó Maki a la muchacha, que pareció no escuchar nada— Te he preguntado que qué buscas, estás tirándolo todo al suelo.

   Sasha se acercó a ella y la empujó con fuerza contra una silla, que se rompió, dejando a Maki sentada en el suelo.

   —Esto te pasa por meterte donde no te llaman…pronto se te ha pasado lo de tu maridito…

   —A él no lo metas en esto, yo no sé ni quién eres.

   —Mejor, y si quieres seguir sin saberlo no te acerques a mí. Dame cerillas.

   Maki le señaló un armario al que se acercó su agresora, tomó las cerillas y un frasco con aceite y salió sin decir más. Mientras reía a carcajadas como si estuviese loca. Desparramó la ropa de la maleta por todo el suelo, vertió el aceite sobre las prendas y prendió una cerilla.

   —Esto te pasará a ti si vuelves a acercarte a mi prometido.

   Maki estaba observando asustada desde la puerta de la cocina. Tomó impulso para avisar a Kaname de los actos de su prometida, pero lo pensó mejor, tenía motivos por los que no decir nada, pero el motivo que más miedo le daba se llamaba Sasha.

    

   Se levantó la mañana, y con ella, Kaname y el resto de personas de la casa. Éste corrió a la casita de Satoshi, entró sin llamar y subió las escaleras para ver a Kara, pero ésta no estaba. Ella, tan pronto como se había despertado, se levantó para marcharse.

    

    

   





   







   Capítulo 18 ~ La fuga de Kara

    

   Tan pronto como amaneció se puso en pie, bajó sigilosa por la escalera, con cuidado de no molestar a Satoshi, que imaginaba dormiría en su cama plácidamente. Caminó silenciosa y de puntillas hasta la puerta de entrada.

   —¿Te vas sin despedirte? —dijo una voz detrás de ella.

   —Oh, me has asustado, sólo voy a salir a tomar un poco el aire, no he dormido muy bien… —mintió creyendo que él se lo creería.

   —Cuando él se entere se pondrá furioso. —explicó.

   —No si no se lo dices.

   —No hace falta que nadie le diga nada, sólo tiene que pensar en ti para saber lo que estás haciendo —explicó él, pero ella se tomó ese comentario como una broma.

   —No tardaré demasiado.

   —Ya… —respondió pasivo, mirándose las uñas de su mano derecha mientras ella caminaba tambaleante por el jardín desperezándose y bostezando.

   Caminó por los jardines mirando hacia atrás, asegurándose que nadie la seguía, continuó por la carretera, con movimientos desequilibrados, vestida con el pijama que Satoshi le había prestado para esa noche, llevaba horas sin comer nada y había perdido demasiada sangre. 

   Llegar hasta su piso le llevó más de dos horas. 

   Cuando al fin entró estaba exhausta, no llegó al dormitorio, a medio camino se dejó caer sobre la alfombra inconsciente, su herida no había dejado se sangrar y el pijama estaba empapado del fluido carmesí. 

   Kaname se despertó un par de horas después de que ella se marchara, el primer pensamiento del día fue ella. Observó la habitación donde había dormido ella, esperando encontrarla descansando sobre la cama, pero al no encontrarla sus pensamientos rebuscaron un poco más y la encontraron tirada en el suelo, un suelo blanco sobre el que descansaba una enorme alfombra ovalada blanca, sobre la alfombra Kara, inmóvil. Corrió hacia la puerta para ir con ella, pero Sasha estaba frente a su habitación, apoyada en la pared con los brazos cruzados sobre su pecho y mirándole con ojos furiosos.

   —¿Tanto te gusta que corres a verla tal como te despiertas? —Preguntó retórica, con una risa malévola— ¿Ya no te acuerdas de nuestra conversación de anoche?

   —Voy a la cocina a por agua, te has encargado de que mi sirvienta no me sirva, así que he de hacerlo yo mismo —en ese momento supo salir del apuro, y lo hizo con la velocidad de un rayo.

   —¡Espera!, yo lo hago —Sasha quiso ser complaciente.

   —¡No! —Gritó él— he dicho que voy a hacerlo yo mismo.

   Bajó a la cocina dejando a la muchacha en el pasillo con la palabra en la boca. Al entrar encontró a Maki caminando histérica por la cocina, cuando ésta lo vio se puso a llorar.

   —Sé lo que te pasa, ¿es ella verdad? —preguntó preocupado.

   —Sí, hace un rato he visto como se desmayaba en su casa pero no puedo salir de la cocina así que no he podido avisar a nadie, Sara y Percy hacen más caso a la loca de tu prometida que a ti, así que tampoco puedo decirles a ellos nada de lo que pasa con Kara.

   —Está bien, esto me cuesta bastante, pero… ¿Sabes la heladería donde trabajaba?

   —Si —respondió ella.

   —Ve, y dile al tipo que te atienda que Kara está inconsciente en su apartamento. El tipo se llama Ángelo. Pero vuelve lo más rápido posible, si se enteran que te he enviado yo será peor.

   Tan pronto como terminó de hablar  volvió a su dormitorio, observó un rato a Maki, esperando ver como entregaba el mensaje a Ángelo.

   Maki salió a la calle, corrió por la carretera camino de la heladería donde encontraría a Ángelo.

   —¡Hola! ¿Puedo atenderla? —dijo amable sin haberla reconocido.

   —¿Tú eres Ángelo?

   —Sí, el mismo.

   —Kara está inconsciente en su apartamento —dijo Maki.

   —¿Cómo lo sabes? ¿Quién eres?

   —No importa quién soy, ¡corre a ayudarla!

   —Gracias por la información —dijo él mientras echaba a los pocos clientes que tenía invitándoles volver otro día.

   Maki volvió a toda prisa a su cocina, creyendo no ser vista por nadie, pero Sara la había visto irse y la había visto llegar.

   —¿Dónde has ido? —la miraba sospechosamente.

   —Oh, la compra siempre la hace Kara, pero ella no ha venido aún, Kaname ha venido a por zumo pero no había y he ido a comprar uno.

   —No traías nada en las manos…

   —No, claro que no, cuando he llegado no había el que toma él y he tenido que volver sin nada —Maki supo salir del apuro.

   —Nunca te deja salir de la cocina, ¿por qué hoy te ha mandado a ti? Sus hábitos nunca cambian.

   —Lo sé Sara, pero sus hábitos no están siendo los de siempre, ¿Verdad? Después de lo que le costó aceptar a Kara, que es casi invisible, llega otra chica invasiva por el que está retenido en su cuarto… Además Kara no ha venido hoy.

   Solo unos minutos después de que Ángelo recibiese la noticia llegó al apartamento de ella. Como Kara no abría por más que insistiese, entró sin invitación, forzando la cerradura. Al abrir la puerta la encontró inconsciente en el suelo, tendida boca abajo, con la parte de la espalda totalmente empapada en sangre, no dudó en quitar la parte superior del pijama que llevaba, dejándola semidesnuda.

   —Pero Kara, ¿qué te han hecho? —Preguntó con tono ahogado al ver semejante corte remendado en su espalda— ¿Quién te ha hecho esto? ¿Ha sido él?

   De repente ella emitió un alarido de dolor que hizo que Ángelo se estremeciese.

   —Esto no está bien, te voy a llevar a un hospital, no puedo permitir que sigas sufriendo así.

   Como pudo cambió ese pijama que le quedaba enorme por algo de ropa que sacó del enorme vestidor de su cuarto. La cogió en brazos y caminó sin detenerse hasta el hospital más cercano. 

    

   Al entrar la atendieron de urgencia, él tuvo que quedarse fuera de la sala de curas sin saber si su estado era tan serio como él pensaba. Pasado un rato salieron a buscar a los familiares de ella.

   —Yo soy su familia, ella es mi prometida.

   —Verá señor, hemos tenido que ingresarla, esa herida ha provocado que perdiera mucha sangre y está muy débil, a todo eso hay que añadirle un problema, su sangre, ella no tiene un grupo sanguíneo normal…

   —¿Cómo? —Ángelo fingió no saber nada.

   —Ahora se encuentra dormida con un sedante fuerte y goteo, pero no sabemos de qué forma vamos a poder solucionar esto, necesita sangre y no hay nada parecido para ella, necesitaríamos un donante compatible pero…

   —¿Un donante?

   —Sí, necesitamos un donante con su mismo tipo de sangre.

   —¿Pueden mirar si yo soy compatible? —Ángelo supuso que siendo de la misma raza su sangre sería afín a la de ella.

   —¿Cuál es su grupo sanguíneo?

   —No lo sé, señorita —respondió con tono de consecuencia.

   —Pase por aquella puerta y pregunte por análisis, allí comprobarán si su sangre es compatible con la que ella necesita —le dijo la enfermera señalando a una puerta situada tras el mostrador que había a la derecha.

   Ángelo siguiendo las instrucciones de la enfermera entró por la puertecita y preguntó por análisis, tal y como ella le había indicado.

   —Sí, pase, ¿viene por la sangre para esa chica?

   —Si —asintió impaciente.

   —Pase, quítese la chaqueta y levántese la manga hasta por encima del codo, en seguida vuelvo con el instrumental, puede sentarte en esa silla —dijo el hombre de bata blanca que había en la habitación. Un par de minutos más tarde apareció con las agujas y el instrumental de pruebas.

   —¿Cuándo sabré si mi sangre es compatible?

   —Ya mismo, primero vamos a extraer una muestra. 

   Tras extraer la muestra el enfermero de la sala le indicó que esperase fuera.

   Salió obedientemente al pasillo y esperó paciente a los resultados. Tan solo hicieron falta dos minutos para que salieran a darle su respuesta, ansiaba que fuera positiva, quería hacer cualquier cosa que necesitase para ayudar a su prometida pero la respuesta fue negativa.

   —Lo siento, su sangre no es compatible con la de ella.

   —¿Cómo conseguiremos al donante? —preguntó  Ángelo, necesitado de una respuesta.

   —Tranquilo, aparecerá. Supongo.

   —¿Puedo ir con ella?

   —Si, por supuesto, se encuentra en la tercera puerta de la segunda planta, seguramente esté dormida por el sedante.

   —Bien, gracias.

   Tan pronto como el enfermero terminó de hablar corrió por los pasillos y por las escaleras hasta encontrarse con ella. Tal como le habían indicado estaba dormida, su cara reflejaba tranquilidad pero había momentos en los que mostraba síntomas de dolor y su respiración se volvía agitada.

    

    

   





   







   Capítulo 19 ~ Visita al hospital

    

   Kaname pasó horas recluido, sin poder ir a buscarla, sólo en su cuarto no le quedaba más que esperar y observarla, a ratos parecía desquiciarse. Kara se había ido por culpa de Sasha, estaba herida y no podía estar con ella. 

   Era hora del intercambio, era a Percy a quien tocaba esta vez ocupar la vigilancia de su dormitorio, en un momento de descuido Kaname se escapó de su reclusión. Bajó sigiloso por la escalera, arrancó el coche y se marchó, corriendo hasta el hospital. 

   No dejaba de observar a Ángelo ni un momento, estaba loco por entrar y éste no salía. 

   Pasó un buen rato, Ángelo estaba nervioso por saber si ya habían encontrado a alguien que donase sangre para ella y Kara parecía estar dormida, así que tras ver que ella estaba bien salió del cuarto y bajó hasta la sala de análisis momento que Kaname aprovechó para entrar en la habitación con cautela. 

   Kara parecía dormir, se acercó al borde de la cama y se agachó a su lado, la miraba mientras observaba intermitentemente a Ángelo para asegurarse de que no entraba en la habitación estando él. Sólo pasó unos instantes con ella, a pesar de querer llevársela consigo, se puso en pie, acarició su pelo y le dio un beso en la frente, algo que hizo que su corazón se acelerase, resultándole difícil fingir estar dormida. Por suerte para Kara una enfermera entró para comprobar el suero y Kaname amable le preguntó por su estado.

   —Disculpe, ¿Cómo está ella? —preguntó Kaname a la enfermera que estaba a punto de salir de la habitación con una carpeta metálica.

   Cuando Kara escuchó la voz del demonio se sorprendió, creyó que quien había besado su frente había sido Ángelo, ella siguió haciéndose la dormida, avergonzada de que Kaname la hubiera visto en ropa interior y temiendo las represalias por haberse ido de aquel modo, lo escuchaba lejano, como si estuviese en el otro extremo del pasillo.

   —Bueno, dentro de la gravedad está estable. La herida de su espalda es muy grande, ha perdido mucha sangre, según su informe necesita una transfusión de sangre urgentemente. La han sedado para que no le duela, ésta mañana llegó inconsciente.

   —¿Inconsciente? ¿Una transfusión dice?

   —Sí, está bastante débil. De no conseguir la sangre que necesita puede que no lo consiga —algo en el pecho de Kaname se encogió.

   —¿Por qué no le han hecho ya esa transfusión? —su tono varió de amable a molesto.

   —Pues verá, tiene un tipo de sangre extraño y no hay reservas que sean compatibles con ella, ni en este ni en ningún hospital del país.

   —¿Cómo puedo saber si soy compatible?

   —Debe ir a la sala de análisis para que lo comprueben —le dijo la enfermera seguido por las indicaciones correspondientes para llegar.

   Antes de que el ángel llegase se marchó, corrió a la sala de análisis, siguiendo el mismo proceso que Ángelo esperó fuera su respuesta, que también fue negativa.

    

   De nuevo en su habitación Kaname comenzó a analizar nervioso la situación, la sospechosa llegada de Sasha, la sumisión de Kara, sus magulladuras, esa herida... 

   Pensando en las cosas que había hablado con Kara recordó que le había dicho que sus padres no eran sus padres biológicos, de manera que buscó la excusa para salir, usó como tapadera ir a casa de Satoshi para hablar de algo, Percy, reacio, le dejó salir, pero le pidió que regresase pronto para poder cubrirle un rato frente a Sasha. 

   Corrió como una bala hacia la cochera, destapó el deportivo rojo y salió a toda prisa.

    

   Llegó a un hospital, preguntó por el director y al preguntarle por un cambio de bebés o una adopción recibió negativas, llegó a otro hospital y luego a otro y a otro, y siempre recibía las mismas respuestas, rendido de tanta búsqueda quiso ver a Kara unos minutos antes de volver a su encierro, cuando se dio cuenta de que en ése hospital no había preguntado. 

   Subió al despacho del director al preguntarle su respuesta fue negativa, pero el director curioso le preguntó los motivos por los que buscaba a esas personas.

   —Pues verá, hace un tiempo un matrimonio perdió su bebé y sin que ellos supieran nada otro matrimonio, por ciertos motivos solicitaron que se entregase a su bebé a la otra familia.

   —Bueno, lo que pasó fue que la madre falleció en el parto y el padre no podía hacerse cargo del recién nacido y de sus otros hijos —sin darse cuenta contó su secreto mejor guardado.

   —Entonces intentaba engañarme…

   —No me malinterprete, es un secreto que no podía desvelar, y menos a un extraño.

   —Necesito que me dé los datos de los padres biológicos.

   —No puedo hacer eso, lo siento, eso es información confidencial que guardo muy bien.

   —No le he preguntado si le apetece darme esos datos o no —el tono de Kaname se fue incrementando ante la negativa del director.

   —Le repito que no puedo decirle esos datos, son confidenciales.

   Kaname se puso en pie, caminó por la habitación intentando contener su ira.

   —Ella está muy mal, ha perdido mucha sangre y no tienen reservas compatibles con ella. Dígame los datos que necesito o no respondo de mis actos si a ella le pasa algo por su culpa —le dijo Kaname al médico con los dientes apretados pero despacio y claro.

   —¿Ella? ¿La chica está en éste hospital? ¿Qué le pasa?

   —Dígame esos datos y le cuento después lo que quiera saber.

   —Yo…

   —¡DIGAMELOS! —Kaname se acercó con el rostro desencajado alzando la voz más de lo que creía que podría y golpeando la mesa de metal hasta el extremo de marcarla con su puño.

   —Está bien —dijo sumiso el director

   Tan pronto como le anotó los datos salió del despacho a toda prisa, corrió por los pasillos empujando hacia un lado a cualquiera que se cruzase en su camino, bajó la escalera casi sin pisar los peldaños, subió a su coche y condujo hasta llegar a la dirección que reaciamente le habían facilitado. 

    

   





   







   Capítulo 20 ~ Sangre tipo ¿…?

    

   Era una enorme mansión, apartada de cualquier otra casa, jardines bien cuidados desde la puerta de entrada hasta la residencia.

   Pulsó el timbre insistentemente, nadie abría la puerta ni contestaban.

   —Si están detrás no te responderán —le informó una voz femenina desde atrás, Kaname estaba tan nervioso e impaciente que no escuchó al otro coche llegar.

   —¿Tú vives aquí?

   —¿Tú quién eres? —preguntó la muchacha en lugar de responder.

   —Yo busco a un tipo llamado John y a su mujer Juliet

   —No te he preguntado a quién buscas, te he preguntado quién eres…

   —Mira, no tengo tiempo de estar jugando contigo, una chica está muy mal y estoy buscando a sus padres, pero supondré que no es aquí —le dijo mientras se subía al coche desesperado.

   —¿Una chica dices? —Preguntó mientras le invitaba a detenerse con un gesto— ven, no busques más, John y Juliet viven aquí, pasa.

   La chica abrió la verja que daba a la carretera y con Kaname detrás observando el paisaje caminaron a toda prisa por los jardines hasta llegar a la casa.

   Cuando entraron, aparentemente no había nadie, ella comenzó a llamar insistente a John y a su esposa, que no respondían.

   —Ven por aquí, estarán en la parte trasera —le dijo ella apresurada.

   Cruzaron la casa a toda prisa y al llegar al jardín trasero divisaron al fondo al matrimonio, que disfrutaba de una barbacoa al lado de la piscina.

   —¿Tú eres John? —preguntó Kaname, atropellado entre los jadeos de haber corrido hasta allí y las prisas por llevarse al padre de Kara.

   —Sí, ¿Quién eres tú? —preguntó el hombre sorprendido.

   —¡Qué manía tiene esta familia con preguntarme quién soy!, ¿Disteis en adopción hace unos años a un recién nacido a una familia a quién se les había muerto su bebé?

   —¿Cómo sabes tú eso? —respondió el hombre con un tono hosco.

   —Esa chica necesita una transfusión de sangre y no hay un donante compatible. Vais a venir conmigo al hospital para haceros un análisis por las buenas o por las malas. No puedo ni quiero perder más tiempo —le respondió Kaname amenazador.

   —Por supuesto, ¡Juliet vamos! —pidió el hombre a su mujer, que se había sentado por la impresión.

   —Vamos tía, nosotras iremos en mi coche —le dijo la muchacha de la entrada a la aturdida madre.

   —¿Pero que le ha pasado? —preguntó el hombre a Kaname mientras corrían hacia el coche.

   —No lo sé, ayer de algún modo se hirió en la espalda, se hizo una herida muy grande y muy profunda por la que ha perdido mucha sangre, está en el hospital donde hicisteis el cambio de bebés.

   —¿Cómo sabes tú lo de los bebés?, ¿Cómo nos has localizado?

   —Ella me lo contó hace un tiempo, lo de encontraros… bueno, con un poco de presión…

   —¿Y cómo lo supo ella?

   —Vamos sube al coche —ordenó Kaname abriéndole la puerta de copiloto— en otro momento te lo cuento.

   John miró de reojo a Kaname

   —Debes quererla mucho, cuánto habrás buscado… —le susurró mientras él conducía. Kaname tragó saliva y gesticuló de un modo que no hicieron falta palabras para saber cuánto

   Por el retrovisor se apreciaba a lo lejos el coche azul de la joven.

    

   Cuando llegaron al hospital hicieron un análisis a los tres familiares de los que solo uno resultó ser compatible en un porcentaje muy bajo.

   —Pase por aquí, por favor —dijo una enfermera dirigiéndose a uno de los familiares— ¿Son ustedes familiares de la chica?

   —Sí, soy…

   —Siéntese en aquella camilla, en seguida le extraeremos la sangre relájese.

   La enfermera señaló una camilla a un lado, ésta estaba cubierta con una sábana de papel y situada justo tras una cortinilla típica de hospital.

   —Yo necesito irme —dijo Kaname al resto de la familia, sabiendo que al menos la sangre de uno de ellos era lo que necesitaba.

   —¿Cómo podemos agradecerte tu preocupación?

   —Yo… no es necesario.

   —Pero… ¿Volveremos a verte?

   —No creo, lo siento —dijo él mientras se alejaba.

   Terminaron de extraer la sangre para Kara y una vez la familia estuvo junta preguntaron si podían ir a verla, el auxiliar que les atendió les indicó la habitación en la que estaba ella y tras las indicaciones subieron

   Dubitativos pasaron a la habitación donde Kara dormía.

   —¿Quiénes sois vosotros? —preguntó Ángelo poniéndose en pie.

   —Nosotros somos… —el hombre dudó en darle la respuesta, por un momento pensó que el otro chico era Ángelo, el prometido de Kara y, por la desesperación con la que les había buscado no dudaron en que la amaba.

   —Ya sé… —Ángelo se hizo a un lado, dejándoles paso hacia la camilla de ella— siéntense —pidió amable.

   Los padres se sentaron en el sofá de la habitación y miraron a su hija, creció realmente hermosa y solo podían sonreír ante ese hecho.

   Ángelo se quedó fuera de la habitación con la otra chica.

   —¿Y tú quién eres?

   —¿Yo? Me llamo Ángelo.

   —Ángelo… ¿Como el prometido de mi prima?

   —¿Kara es tu prima?

   —Sí, ¿ese Ángelo eres tú? —preguntó extrañada.

   Ella, al igual que sus tíos creyó que el chico que había ido a buscarlos era el prometido de Kara.

   —Lo soy, pero… ¿Por qué esa cara?

   —¿El otro chico quién era? —preguntó curiosa esta vez.

   —¿Qué otro chico? —deseando que no dijera el nombre de Kaname.

   —El chico moreno de ojos negros que ha venido a buscarnos… —explicó la chica.

   —Maldito demonio… —exclamó furioso mientras accedía de nuevo a la habitación.

   Los padres se pusieron en pie cuando éste entró.

   —Vamos a ver —dijo alzando la voz— ¿Qué tenéis que ver con ese demonio?

   Cuando Kara escuchó la palabra demonio se despertó casi automáticamente, abrió los ojos de par en par y con una dificultad sobrehumana hizo por sentarse en la cama.

   —¿Estás bien? —preguntó Ángelo preocupado.

   —Si…—dijo ella  haciendo un esfuerzo enorme por mantenerse sentada— ¿Qué ha pasado?

   —Eso nos gustaría saber a nosotros. Ha sido él, ¿No es así?... quién te ha hecho eso…

   —¡No! —Medio gritó ella frunciendo el ceño— No ha sido él, él nunca me haría daño.

   John miraba sorprendido la reacción de ambos, no entendía a qué demonio se refería.

   —Disculpad… —dijo mirando a su hija y a Ángelo.

   Desde el momento en el que el hombre intervino en la conversación, Kara lo miró fijamente, tratando de identificar quién era.

   —¿Quién eres? —preguntó Kara.

   —Ellos son tus padres, tus padres… biológicos.

   Kara no dijo nada, solamente los miró, conociéndolos por primera vez en su vida. Miraba su madre, una mujer preciosa de larga cabellera roja como el fuego, esbelta y de apariencia elegante, miró a su padre, un hombre alto, delgado pero musculoso, con abundante pero cortos cabellos dorados. Ellos la miraban a ella con una sonrisa en los labios.

   —¿Por qué me abandonasteis? —preguntó apartando la mirada, llevándola hasta la muchacha de la puerta.

   —Es un poco raro contarte esto de pronto, cuando no sabemos nada de ti… —explicó el hombre— hace eones hay una leyenda, una que habla sobre una violenta guerra entre ángeles y demonios, ambos lucharán por gobernarlo todo y, nosotros quisimos evitar que sufrieras en esa guerra si se daba en nuestra época. Dormimos tus poderes, dormimos todo rastro de tu origen y te entregamos a una familia de humanos que habían perdido a su bebé.

   —Sí, ese trozo lo conozco —dijo mirando a Ángelo sin un atisbo de emoción en su voz— me gustaría que os marcharais —pidió, creyendo que la otra chica era su hermana a la que sí se habían quedado.

   —Ella no es tu hermana —aclaró Ángelo sabiendo el motivo por el que Kara había dicho eso— es tu prima.

   —Lo siento, pero… no estoy de humor —dijo ella con mirada suplicante.

   Sin vacilar más salieron de allí, después de haberse despedido de su hija.

   Una vez fuera de la habitación Ángelo pensó en algo ideal para su relación con su prometida, corrió por los pasillos hasta alcanzarlos y habló largo y tendido sobre un asunto que cada vez le emocionaba más. Les contó acerca de los sentimientos del demonio hacia Kara y los sentimientos que tenía ella por él,  que, aunque se empeñaba en ocultarlos eran reales y visibles.

   Llegaron a la conclusión que lo mejor era infiltrar a alguien en esa casa que les ayudase a separar a Kara de Kaname y, en solo unos segundos ya tenían a la candidata ideal, Katie Caan. 

   





   







   Capítulo 21 ~ ¿Puedo volver?

    

   Después de quince días por fin dieron de alta a Kara, en su espalda, a pesar de la buena sanación que había tenido quedó una enorme cicatriz que jamás podría ocultar.

   No tenía intención alguna de volver  a esa casa con Kaname, ese demonio con cara angelical que casi termina con su vida había causado en ella una gran impresión y, a pesar de estar muy agradecida con Satoshi por el trato que le había dado temía volver incluso a acercarse.

   Pese a las negativas de Ángelo volvió a su bonito apartamento.

    

   La soledad era abrumadora, caminaba por el piso sin encontrar qué hacer, sin encontrar algo que distrajera sus pensamientos, que inevitablemente iban a esa casa, con aquellos demonios.

    

   Kaname pasó los días encerrado en su habitación, observándola  sin parar, día y noche hasta que el cansancio le vencía. 

   En el mismo momento en que se dio cuenta de que Kara volvía  a casa salió de la habitación.

   —¿Dónde vas? —preguntó Sasha, que parecía no cansarse de hacer guardia día tras día tras día.

   —Ya estoy cansado de ti —le dijo cogiéndola con fuerza del brazo y arrastrándola hacia la habitación.

   Sasha comenzaba a emocionarse con el contacto, era tan violento como su desenfrenada imaginación había soñado. Imaginaba que había despertado su deseo y que pretendía saciarlo con besos y caricias.

   Al entrar en el dormitorio la empujó contra el armario.

   —Empieza a meter tus cosas en la maleta —pidió rudamente.

   —Por qué, ¿me mudo a tu habitación?

   —Tú no entiendes nada, ¿verdad?  Lo que pasa es que te vas.

   —Yo no me voy a ninguna parte —afirmó rotundamente.

   Kaname sin pensar la agarró del cuello levantándola unos centímetros del suelo.

   —Ésta noche estás fuera, ¿me oyes? Viva o muerta —amenazó.

   Sasha hizo un gesto con las manos y él la bajó hasta que tocó el suelo con los pies.

   —Es por culpa de ella, ¿no? Es con ella con quién te vas.

   —No te importa dónde o con quién voy.

   —Claro que me importa, nos vamos a casar… —dijo ignorando por completo lo que Kaname había dicho días atrás.

    

   Al fin la muchacha terminó de meter sus cosas en la maleta y tan pronto como cerró la cremallera de ésta Kaname agarró su brazo y la arrastró fuera de la habitación. Tiró de ella hasta sacarla de la casa y continuó tirando hasta sacarla a la carretera.

   Entró a toda prisa y subió al deportivo rojo, necesitaba desesperadamente verla, pero no verla con su poder de observar al pensar en lo que quisiera ver sino verla en persona, tocarla.

    

   De pronto sonó la puerta del apartamento de Kara. Ella se acercó a la entrada, algo en su interior le decía que era Kaname y deseaba abrir para verle pero a su vez otro algo le decía que quizás con él traía a Sasha para rematarla.

   —Kara soy yo —dijo tras la puerta.

   Por un momento se le encogió el corazón, había venido hasta su casa para verla y no podía dejarle ahí, iba camino de su habitación cuando se dio la vuelta.

   Dudó un segundo entre abrir la puerta o no hacerlo, pero ella también tenía ganas de verlo. Tiró de la puerta y se encontró un enorme vacío, Kaname se había marchado.

   Corrió por el pasillo, seguro que no le había dado tiempo de marcharse y ahí estaba, frente a la puerta del ascensor.

   —Ka…name —dijo casi en susurro.

   Él se giró poco a poco y la miró directamente sin decir nada. Se miraron durante unos segundos sin atreverse a dar el siguiente paso.

   —Yo… —dijo ella rompiendo con el incómodo silencio.

   —¿Por qué te fuiste? —preguntó él acercándose.

   Sujetó una de sus manos y tiró de ella hasta el apartamento. Cerró la puerta después de entrar y la hizo girar sobre sí misma para tener su espalda de frente, levantó el vestido que llevaba como si su intención fuese quitárselo pero solo lo levantó para poder ver la marca de su espalda.

   —¡Hey! —dijo ella intentando bajar la prenda y cubrirse para que no viera de nuevo su ropa interior pero Kaname había levantado el vestido hasta su cuello dejando toda su espalda al aire.

   —Estate quieta o te lo quitaré —Kara se ruborizó y, aunque estaba muerta de la vergüenza sabía que Kaname era capaz de hacer lo que decía— si se le ocurre volver la mataré —dijo bajando de nuevo el vestido.

   —¿Sasha? ¿Ya no está en tu casa? —preguntó con una extraña sensación de alegría.

   —No, no está.

    

   Poco a poco fue instalándose entre ellos de nuevo el incómodo silencio.

   —Yo… —comenzó Kara de nuevo— ¿fuiste tú quién buscó  a mis padres biológicos?

   —Lo siento, pero ibas a morir si no lo hacía —explicó.

   —Gracias —respondió ella.

   —No me lo agradezcas, era lo mínimo que debía hacer después de haberte robado tu vida —explicó.

   —¿Solo lo has hecho por eso? —preguntó triste.

   De pronto Kaname sintió unas irrefrenables ganas de besarla, sabía que no debía hacerlo, aun así se acercó a ella casi como si fuese a asaltarla, sujetó su cara por las mejillas y se acercó a ella, no hacían falta palabras para que Kara supiera lo que quería.

   —Me alegro mucho de que estés mejor —dijo tragando saliva.

   —Yo también —dijo ella sin apartar los ojos de sus finos labios, tragando saliva también.

   Acercó su cara a la de ella casi para rozar sus labios pero entonces solo alzó un poco la cara y besó su frente, cerrando los ojos como si su propio deseo estuviera matándolo.

   —Tengo que irme, me alegro de que estés mejor —le dijo apartándose y caminando hacia la puerta.

   —¡Espera! —Pidió ella de pronto— ¿Puedo volver?

    

   Cerca de Kaname solo existía él, no podía recordar nada más, ni Ángelo, ni nada. No sabía cuándo había pasado pero la presencia de ese demonio en su pecho era más grande de lo que ella creía.

   —No, no puedes volver —respondió triste.

   Él se había dado cuenta de que estaba enamorado de ella, era algo extraño, nada parecido a lo que hubiera sentido nunca por nadie, pero por mucho que sintiera por ella no iba a dejar que volviese a su casa, no quería problemas con su prometido o con Sasha o incluso con el Consejo.

   —Pero yo… aquí estoy sola —explicó.

   —Pide a tu prometido que venga contigo y así no lo estarás —deseaba no haber dicho eso, realmente quería que fuera con él.

   Kaname abrió la puerta y salió del apartamento, tenía el corazón acelerado y un sentimiento de abandono que nunca había sentido, sintió que la estaba dejando tirada, abandonada a su suerte.

   En un impulso la muchacha corrió detrás de él y rodeó su cintura con sus brazos, apoyando la cabeza en su espalda.

   —¿Pero qué…? —preguntó sorprendido.

   No sabía por qué lo había hecho, no sabía por qué tuvo ese deseo de abrazarlo pero lo hizo sin más.

   Permanecieron en silencio en el pasillo que daba al ascensor, ella abrazándolo a él y él impasible, intentando controlar lo que deseaba hacer.

   De pronto Kaname sujetó sus manos, como para ajustar su abrazo pero las apartó para separarse de ella. Kara lo miró hacia arriba, él era bastante más alto que ella. Lo miró a los ojos.

   —Kaname, quiero volver —rogó con la mirada.

   —¿Por qué? —preguntó.

   —Porque… estoy más a gusto allí que aquí, sola.

   —Deja que lo piense —le dijo apartándose del todo y subiendo al ascensor.

   Kara se quedó ahí en medio del pasillo deseando que la dejase volver, no sabía ni ella misma por qué, pero quería estar allí, quería atender a ese demonio, quería tener compañía, la compañía de Percy, de Sara, de Maki y ahora de Satoshi, al que aún no había agradecido por su hospitalidad.

    

   Pasaron unos días y Kaname no respondía, de modo que fue ella hasta la mansión, necesitaba una respuesta, ella quería estar allí e insistiría lo que fuese necesario para que le dejase volver.

   Al entrar Sara la atendió tan rudamente como siempre, esa mujer tenía el carácter más áspero que había visto en su vida, o al menos desde que había perdido su pasado. Como en ese momento Kara no era una empleada Sara buscó a Kaname para preguntar si la dejaba entrar, a lo que él respondió que sí.

   —¿Por qué has venido? —preguntó él cuando ella entraba en la habitación.

   Kaname como tantas otras veces estaba acompañado por chicas, había una sentada en el escritorio, maquillando aún más su irreconocible cara, otra salía medio desnuda del baño y otras dos estaban en su cama, Kaname estaba sentado en el sillón del fondo con la cara cubierta por uno de sus brazos.

   —Yo… 

                 Encontrarse con ese harén la desconcentró. Llevaba preparado el discurso que le iba a soltar para convencerlo de que la dejase quedar, pero él estaba ocupado con esas chicas  de aspecto esquelético.

   —¿Tu? —preguntó él apartando el brazo de sus ojos y mirando hacia la puerta.

   —Yo… —Kaname tenía la pose más sexi que había visto nunca, y ese torso desnudo aún la confundía más— No importa, ya me voy.

   Comenzó a caminar por el pasillo sintiéndose celosa, estaba molesta con él por tener a tantas chicas en su habitación, todas tan ligeras de ropa.

   —¿Es que han olvidado como vestirse? —preguntaba en voz baja mientras se alejaba. 

   De pronto Kaname se colocó detrás de ella y en un movimiento rápido la bloqueó contra la pared.

   —¿Por qué esa insistencia, Kara? —él sabía la respuesta, no hacían falta palabras.

   —Bueno… —tenerlo tan cerca hacía que perdiese la concentración, el olor de su piel, el negro profundo de sus ojos y saber que tras él estaban esas preciosas alas negras que nunca mostraba hacía que no pudiese articular palabra.

   —¿Quieres venir a mi habitación? La condición es quitarte un poco de peso de encima —Kaname llevó las manos hasta los tirantes de la camiseta que llevaba y comenzó a bajarlos.

   —¡No! —Gritó ella— ¡tengo un prometido! —dijo, casi sin darse cuenta sonó como si fuese un obstáculo más que una excusa, que era como pretendía que sonase.

   —Haz lo que quieras —le dijo molesto mientras volvía a su habitación.

   —¿Entones me puedo quedar?

   Kaname se encogió de hombros, a lo que ella entendió que sí.

    

   Solo faltaron unas horas para que estuviera instalada de nuevo en esa habitación que adoraba, no le importaba que Sasha la hubiera agredido ahí, o que hubiera usado esa cama, solo le importaban esas vistas y, por qué negarlo, la compañía.

    

    

    

    

   





   







   Capítulo 22 ~ Salida con Ángelo

    

   Kara llevaba dos semanas trabajando en la casa de Kaname y a pesar de que todo iba como al principio Ángelo se sentía inseguro, molesto e irritado ante la idea de que su prometida trabajase en el mismo sitio dónde la habían agredido y peor aún dónde el dueño le hacía sentir cosas.

   Cuando llegó su día libre decidió salir con su prometido para tranquilizarlo. Quedaron para pasar el día paseando, de picnic y patinando sobre hielo.

   La pista estaba vacía, solo habían dos parejas más, patinaron durante un rato. Ella, después de toda la mañana bebiendo agua y refrescos necesitó ir al baño pero justo cuando iba a salir de la pista resbaló y cayó de culo contra el suelo, con tan mala pata que con la cuchilla del patín resquebrajó la tela del pantalón que llevaba haciendo una gran V invertida que dejaba su muslo al descubierto. Ángelo corrió en su ayuda.

   —Madre mía Kara —intentó contener la risa— ¿Te has hecho daño? —preguntó revisando el roto del pantalón.

   —Eso, tu ríete —rió ella también quejándose con las manos en el trasero.

   —Se ha roto —dijo él mirando la tela resquebrajada.

   Después de revisar que no se hubiera hecho daño Ángelo decidió que lo mejor era marcharse.

    

   Caminaban  bordeando un precioso parque cuando a Kara le apeteció pasear por dentro.

   Estaban sentados bajo uno de los árboles en el parque cuando Ángelo desvió su mirada al corte de su pantalón, se llevó la mano al cuello y tiró del foulard, que se deslizó lentamente de su cuello, sujetó la pierna de ella y suavemente ató el pañuelo tapando la apertura.

   —Kara, si te pidiera que te casaras conmigo ¿lo harías? 

   —Pero si ya...

   —Ya sé que estamos comprometidos por el Consejo, pero me refiero a por que nos gustemos y queramos hacerlo por nosotros mismos, no por obligación.

   —De todos modos lo haremos, qué importa si por un motivo o por otro.

   —¿Aún te interesa ese tipo? —preguntó.

   Ángelo no necesitaba una confirmación, sabía de sobras que a ella le gustaba el demonio.

   —¿Qué tipo, Kaname? 

   —Sí, tu jefe, ese maldito demonio que causó que casi murieras, el que te arrancó de tu vida y te trajo a este mundo.

   —Él no me interesa en absoluto, es solo el dueño de la casa donde trabajo —quiso convencerse a sí misma.

   —Yo sé que no me quieres decir la verdad para no herir mis sentimientos, Kara, pero así es peor, tu incertidumbre me mata —su tono de voz se iba apagando por momentos.

   —Definitivamente no me gusta, no me interesa y no siento nada por él —mintió para no herir a Ángelo.

   Se quedaron sentados viendo como oscurecía cuando de pronto ella sintió una ola de curiosidad.

   —Ángelo… ¿Qué es el Consejo exactamente? ¿El Consejo es Dios?

   —Los humanos lo llaman de muchas maneras, pero en realidad es el Consejo, sería como el presidente de tu país, solo que sin ministros y sin salir a votación popular y en un mundo que está lejos del entendimiento humano.

   Ángelo intentó explicárselo de un modo entendible, en realidad no debería hablar de ello pero tampoco se lo podía negar.

   —No lo entiendo.

   —El Consejo son seis ángeles y seis demonios. Ellos son los que deciden todo, quien muere, quien vive, quien actúa…

   —Yo debía morir el día…

   —No Kara, se supone que tú no irías en ese coche.

   Para el Consejo resultaba algo complicado detectarla como ángel pero a su vez tampoco podía detectarla como humana porque en ese momento no era ni lo uno ni lo otro.

   —¿El Consejo fue quien decidió que Kaname matase a Charlie? ¿Decidió que Charlie debía morir?

   —Bueno, dicho de ese modo puede sonar un poco rudo… pero podría decirse que si…

   —El Consejo fue el que decidió convertir a Kaname en demonio, ¿no? Pero él no había hecho nada malo.

   Kara confiaba en lo que Kaname le había dicho, él adoraba a su hermano y nunca lo traicionó, no hacía falta que se lo dijese, ella pudo verlo en sus ojos, pudo ver por el modo en el que se expresaba que él jamás habría hecho nada para hacer daño a su hermano.

   —Habéis hablado de ello… —en ese momento Ángelo se sintió mal por la confianza que tenían. Kara se llevaba demasiado bien con ese demonio.

   —Sí, bueno, necesitaba hablar con él, aquel accidente…

   —Entiendo —hizo una pausa por unos segundos y comenzó a contarle—. Verás, el Consejo es como el jurado en un juicio, solo que no hay juez porque su veredicto es su sentencia, si deciden que alguien debe pagar… paga. Por ese entonces yo era miembro del Consejo, quizá esto no debiera contártelo, porque no debe revelarse la identidad de los miembros del Consejo,  pero a Kaname y a tu amiga la cocinera los convertí yo.

   —¿Mataste a su hermano? —preguntó horrorizada.

   —Bueno… podría decirse así…

   —No me lo puedo creer… —dijo incrédula.

   —Era mi trabajo Kara…

   —¿Cómo entras en el Consejo?

   —Bueno, ellos deciden tu pareja, y el hijo de esa unión será miembro del Consejo cuando llegue su momento.

   —Y tu…

   —Sí, soy hijo de un sello, que así es como se llama a las parejas que une el Consejo.

   Después de ese día extraño en el que se enteró de cosas que hubiera preferido no saber, volvió a casa.

   Al entrar Sara esperaba en la entrada para darle una noticia, por la mañana vendría una chica nueva a la casa, las tareas de Kara se dividirían en dos, ahora ella sólo se ocuparía de las cosas de Kaname, dejando la lavandería y el resto de la limpieza de la casa para la nueva muchacha.

   Ella seguiría durmiendo al lado de su jefe mientras que la chica nueva dormiría en la habitación nueva, la que se había construido para ella.

   Kara estaba un poco nerviosa, quizás la nueva muchacha sería preciosa y despertaría el amor en Kaname, al fin y al cabo ella no podía contentarlo porque tenía un prometido.

    

    

    

   





   







   Capítulo 23 ~ Celos

    

   Por la mañana, tal y como había dicho Sara llegó la chica nueva, Katie Caan. Era tan bonita como Kara temía, sus movimientos elegantes, su mirada penetrante, era arrogante y altiva, igual que Kaname…

   Sus tareas en esa casa se habían reducido a la mitad. La llegada de Katie era en verdad un soplo de aire fresco tanto para Sara como para Kara, que ahora debía encargarse solo única y exclusivamente a las cosas del jefe.

   Antes de que Katie empezara a trabajar en esa casa Sara debía dar el visto bueno, puesto que era la jefa de sirvientas. Investigando, antes de dar su aprobación encontró una relación antigua entre ella y Satoshi, cuando él era un ángel, fueron novios durante mucho, mucho tiempo, pero por culpa de él hubo un accidente en el que murió otro ángel y a él lo convirtieron, rompiendo así, toda relación con su pasado, incluyendo a Katie.  

   Ella desconocía que su antiguo novio trabajaba en aquella mansión, y por eso, cuando los padres de Kara la enviaron secretamente para meterse entre su hija y el demonio aceptó sin más dilación, pero pocos días después de empezar a trabajar en aquella casa encontró a Satoshi y pocos días después se dio cuenta del extraño juego que se tenía con Kara.

    

   Últimamente la amistad entre Kara y Satoshi había crecido de un modo extraño, era como si hubieran conectado de una manera que nunca antes habían sentido con nadie, se sentían a gusto el uno con el otro y tenían una confianza plena, no en un modo romántico. Ella, aunque no quisiera admitirlo, estaba enamorada de Kaname y, aunque lo negase con su vida era algo de lo que todos en esa casa se habían dado cuenta, incluso la nueva, que ya comenzaba a tramar el plan como los padres de Kara le habían dicho.

    

   Cuando Kara tenía sus días libres a veces salía con su prometido, por el que empezaba a desarrollar cierto cariño, aunque no amor. Otros días, en cambio, se quedaba en casa y salía al jardín con Satoshi, o salían a pasear y a comer a restaurantes de comida rápida, iban al cine o compartían golosinas.

   Uno de esos días libre Kara y Satoshi jugaban al escondite en los jardines de la mansión mientras Kaname los observaba desde la ventana de su habitación.

   —Cuando te encuentre verás… —amenazaba graciosamente Satoshi desde el árbol desde donde comenzó a buscarla.

   —No me encontrarás— susurró ella, agachada detrás de unos setos mientras reía silenciosamente.

   Kara lo pasaba realmente bien con él, era su primer amigo sincero, el primer amigo al que no le unían motivos ocultos como un asesinato o un matrimonio, era su amigo de verdad.

   —¿Creías que no iba a encontrarte? —le dijo agachado al otro lado del arbusto tras el que se escondía ella. Kara, que estaba preparada, corrió como nunca para que Satoshi no la atrapase, pero tropezó y cayó de bruces contra el suelo, cayendo Satoshi encima de ella accidentalmente.

   Al ponerse en pie vio asomar parte de la cicatriz que había dejado la herida de Sasha.

   —¿Te duele? —preguntó él mientras ella se incorporaba.

   —¿El qué?

   —Ya sabes… la marca de tu espalda.

   —A veces, a veces me quema y siento como si estuviera abierta.

   —¿Puedo? —dijo él haciendo un gesto con la mano como para señalarle si la podía tocar.

   —¡Claro! —ella tiró un poco de la camiseta de tirantes para dejar un trozo más de su espalda al descubierto. 

   Justo cuando Satoshi acercó la yema de los dedos para tocar la horrenda cicatriz Kaname tiró de ella bruscamente levantándola de golpe. 

   —Pero… —dijo confundida.

   —No seas libertina, eres una mujer comprometida —replicó Kaname con un tono notablemente molesto mientras tiraba de ella y la arrastraba.

   Satoshi llevó una mano hasta su pelo despeinado y esbozó una sonora sonrisa cuando desaparecieron por la puerta.

   —¿Pero qué es lo que pasa? ¿Por qué tanta prisa? —preguntó mientras él la llevaba por todo el jardín.

   —¿Que hubiera pasado si os dejo a los dos solos ahí?

   —Pero… 

   —Pero no. Cuando por alguna razón nos quedamos solos o nos encontramos en cualquier sitio siempre te empeñas en salir corriendo y hacerme a un lado, ¿Por qué con él no es así?

   Kaname no podía negar sus celos, se volvía loco cuando los veía irse juntos o volver juntos, se volvía loco cuando los veía jugar alegremente en el jardín, o cuando ella le despeinaba, o cuando ella le hacía pulseras de nudos con trozos de hierbas secas, o cuando ella…

   —Porque él es mi amigo —respondió ella deteniéndose en seco y tirando se su brazo para liberarse del agarre de Kaname.

   —¿Tu amigo? ¿Y yo que demonios soy?

   —Tiene gracia la pregunta pero… eres mi jefe, el dueño de la casa y quien manda y ordena.

   —Bien, pues te ordeno que no vuelvas a verte con Satoshi en mi casa.

   —Trabajamos juntos, es difícil que no nos veamos…

   —¿Me estás retando?

   —No —respondió ella suavemente, mientras llevaba la mirada a sus zapatos— no era mi intención molestarte, lo siento.

   Kara volvió a su habitación, tenía sentimientos contradictorios, se sentía bien cuando veía que Kaname se encelaba, pero a su vez le daba rabia y pena que se pusiera celoso, porque ella tenía decidido su destino de una manera irrevocable y, saber que él tenía esos sentimientos por ella le ponía las cosas aún más difíciles.

   Katie, a pesar de decir que odiaba a su antiguo novio, en realidad lo amaba tanto como al principio y, verlo jugar con su prima la mataba. Había intentado provocar sus celos  siendo especialmente amable con su jefe y él, por qué negarlo también era amable con ella, pero Kaname tampoco podía evitar que destacase por encima de todo, cuánto quería su sirvienta personal. La observaba a todas horas ensuciaba de más la habitación para que ella tuviera que estar más rato con él…

   Después de la escenita del jardín, Satoshi estaba aún más guapo que nunca, sentado sobre la hierba, con el pelo despeinado y con su sonrisa seductora.

   —Creo que esta vez te la vas a cargar… —le dijo ella paseándose por detrás de él.

   —Vamos Katie, no seas así, sólo estábamos jugando…o es que… ¿estás celosa? —preguntó haciendo más amplia su sonrisa.

   —¿Celosa? ¿Celosa de que juegues con un ángel que además está prometida con otro ángel? No, creo que no.

   —Ya sabes a lo que me refiero —dijo él.

   —Y tú también. Lo nuestro terminó hace mucho tiempo y no quiero jugar a ese juego de nuevo. No contigo —mintió.

   —Pero si con tu jefe… —su voz sonóinevitablemente molesta…  

   A pesar de saber lo que tenían Kara y Kaname se sentía celoso, molesto de que ella insinuase algo como que quería jugar con su jefe. Se puso en pie y, ante la mirada de la muchacha se marchó a su casita, al fondo  de los jardines. 

   





   







   Capítulo 24 ~ No te vayas

    

   La lluvia caía incesante. Eran las dos de la mañana y Kara y Satoshi aún no habían vuelto. Al llegar a la ciudad se averió el coche y no tenía ni herramientas ni piezas de repuesto, así que cenaron en la hamburguesería dónde siempre iban, vieron una película en el cine y volvieron a pie.

   Con la lluvia quedaron empapados y, al llegar, Satoshi le propuso a Kara que se quedase en su casa mientras amainaba, si Kaname la veía completamente empapada seguramente la regañaría. Posiblemente él tenía razón así que accedió. Se puso un chándal seco que este le ofreció y pasaron la noche en el sofá, bajo unas mantas y delante de la tv. 

   Kaname daba vueltas a la habitación, inquieto, deseando escucharla caminar por el pasillo dirección a su cuarto. Eran más de las tres y con la lluvia su sentido no funcionaba. Quería ir a buscarla pero no sabía por dónde empezar. Salía al jardín, la lluvia empapaba su piel, su pelo y su ropa, entraba y se cambiaba, prometiendo no volver a salir, pero cuando los nervios volvían a apoderarse de él volvía a salir. 

   Pasó toda la noche intentando encontrarla, pero la lluvia se lo impedía.

    

   Por la mañana no cabía en sí de los nervios, aún llovía, pero no le importó mojarse para ir a buscarla si la iba a encontrar. Entró en casa de Satoshi sin avisar y los encontró durmiendo cada uno en un sillón. El miedo de que a ella le hubiera pasado algo se convirtió en irá, en una rabia imposible de contener. Sin mediar palabra la agarró de la muñeca y tiro de ella arrastrándola por los jardines.

   —¿Sabes lo preocupado que estaba? —gritó mientras seguía tirando de ella.

   —Es mí día libre y no tengo porque decirte que voy a hacer en mis días libres —se defendió ella.

   —Si no te vas a disculpar no vuelvas a hablarme, a partir de este momento no me importa nada de ti.

   Soltó su mano con tanta fuerza que Kara creyó que se la había arrancado. Ella se molestó por el comportamiento infantil de su jefe.

    

   Kaname pasó tres días con una actitud extraña, por un momento creyó que sus palabras eran ciertas, esos días no comió, no recibió visitas y no la llamó para nada.

   Cansada de esa actitud entró en el dormitorio sin avisar, Kaname estaba estirado en la cama y cuando vio que era ella se incorporó tomando una pose chulesca.

   —¿Quieres algo? —preguntó arrogante.

   —Yo...

   Lo que quería en verdad era que volviera a ser el Kaname de siempre pero en la teoría siempre todo es más sencillo

   —Si no quieres nada vete —pidió molesto.

   —Bueno...

   —¿Te vas a disculpar? —Kaname creyó que iba a disculparse por lo de su último día libre.

   —No.

   —Entonces si no quieres nada no vengas, así que vete. —pidió de nuevo.

   —Te odio cuando te comportas de ese modo —le dijo con animosidad.

   — He dicho que te largues —alzó la voz.

   Realmente no quería que se fuera, pero tampoco quería tolerarle esa actitud, él se había preocupado por ella sinceramente y lo único que quería era que ella se diera cuenta y que se disculpase por haberlo tenido tan angustiado.

   —Muy bien, me voy, pero luego no me pidas que vuelva, no me cuentes que Maki está sola o que Sara no puede ella sola, también tienes a Katie.  Seguro que mi prometido me recibe con los brazos abiertos en la heladería. —explicó ella para molestarle.

   —¿No me has oído? —gritó de nuevo, ésta vez su voz sonó diferente pero ella no lo pensó.

   —Alto y claro.

   Kara salió de la habitación furiosa. No sabía por qué estaba tan enfadada. Kaname la observaba, creyendo que solo sería una amenaza y que no se iría, pero comenzó a meter la ropa en la maleta, revisó que no dejase nada importante y se cambió. 

   Cuando salió de la habitación Kaname la esperaba de pie en la puerta, acurrucado entre las mantas. Ella pasó con un desplante por delante  arrastrando la maleta, pero Kaname estiro el brazo y alcanzó el suyo, dejándole sentir el calor de su mano a través de la ropa.

   —Pero... maldita sea. Ka, ¡estas ardiendo! 

   —No te vayas —pidió Kaname perdiendo el equilibrio y apoyándose en ella.

   Kara soltó la maleta donde estaba y agarró a su jefe por la cintura, rodeándose el cuello con sus febriles brazos. Lo arrastró como pudo hasta la cama.

   —Kara no te vayas.

   —Tú me lo has pedido —molestó.

   —Kara. No...

   —Tshhh —ella le mando callar.

   La fiebre era muy alta, su sudor era frío, además tiritaba de un modo que no había visto antes.

   —Esto es por mí culpa —se repetía caminando en círculos por la habitación de él sin saber qué hacer.

   De pronto recordó que la fiebre se bajaría si sumergía su cuerpo en agua fría, pero en su baño solo había un jacuzzi y una ducha. Desesperada por bajar esa fiebre tan elevada buscó a Percy. Kaname no se tenía en pie por lo que se metió con él en la ducha para sujetarlo mientras el mayordomo lo rociaba con agua fría. 

   —Por favor, ponte bien —pedía al verlo tan frágil e indefenso.

    

   Tres días después, Kara seguía en el dormitorio. No se había movido de su lado ni un momento. Pero Kaname, lejos de mejorar, se puso aún peor. Deliraba, sus ojos se ponían en blanco y se doblaba hacia atrás, como convulsionando. Kara se asustó tanto que corrió en busca de ayuda.

   —Kara sujétale —pidió el hombre.

   —No puedo Percy, es demasiado fuerte —respondió ella.

   Cuando Kaname se retorcía era tan violento que con su fuerza era imposible que pudiera aguantarlo.

   —Siéntate encima y aprieta sus hombros contra la almohada, Satoshi, sujeta sus piernas, hay que atarlo.

   —¿Atarlo? ¡No!, no le ates, por favor Percy, no le ates.

   —Cállate niña, Percy sabe lo que es mejor para él —gritaba Sara entre los lamentos de la muchacha.

   —Pero no quiero que le ate —estaba a punto de derrumbarse, por un momento pensó que iba a morir, una muerte horrible y violenta.

   —Kara no le va a pasar nada —intentaba calmar Satoshi— solo hay que pincharle unos calmantes y alguna otra cosa, Percy sabe lo que hace…

   —Yo no voy a ayudar a atarle, lo siento —dijo agachándose con la espalda apoyada en la puerta.

   —Maldita sea Kara —gritó Sara— Busca a Katie o a Maki, ellas no son tan inútiles.

   La muchacha obedeció y fue a buscar a Katie entre lágrimas. Esta, sin pensarlo, corrió a ayudar al resto de demonios al dormitorio de Kaname.

    

   Kara esperó y esperó fuera de la habitación pero ninguno salía, solo se escuchaban murmullos tras la puerta, de pronto un grito la estremeció hasta los huesos.

   —¿Pero que te están haciendo? —preguntó temblorosa llevándose una mano a los labios. 

   De pronto el demonio gritó su nombre.

   —No me puedo creer que nosotros le salvemos la vida y a quien llame sea a esa niña —se quejó Sara, molesta, mientras salían del dormitorio.

   —Adelante, pasa —pidió Percy.

   —¿Que tiene? ¿Se va a poner bien?

   —Su enfermedad eres tú —dijo Sara mientras se alejaba.

   Por cruel que sonase había algo de razón en sus palabras, su enfermedad no era ella, eso era evidente, pero haberse enfermado de ese modo sí había sido por su causa.

   —No te preocupes, es solo que ángeles y demonios no nos ponemos enfermos, si por alguna razón lo hacemos no nos afecta del mismo modo que a los humanos.

   —Pero ¿que tiene? —preguntó asustada.

   —Solo un resfriado Kara, no te preocupes.

   —¿Un resfriado? —la incredulidad se instaló en ella.

   —Él nunca te lo dirá, pero la otra noche no viniste a dormir, y él estuvo toda la noche bajo la lluvia buscándote, deseando que no te hubiera pasado nada.

   La joven se quedó paralizada, horrorizada por lo que había causado.

   —Kara —gritó Kaname desde el dormitorio.

   Ella corrió al interior con lágrimas en los ojos. Se disculpó por no volver aquella noche y por no avisar de donde estaba. 

   —Quédate aquí, no te vayas.

   —No me iré, tranquilo. Aquí voy a quedarme hasta que te mejores.

   —¿Llorabas?

   —Es solo que… —trató de decir entra sollozos— Lamento mucho no haber avisado la otra noche, lamento que estés así por mi culpa, lo lamento tanto...

   —Me sirve con que lo sepas para otra vez  —sonrió como pudo para tranquilizarla.

   Kara pasó una semana en su cuarto, cuidándolo. Comía con él en su habitación, dormía en el suelo, apoyada en su cama…

    

   Ángelo sabía que su prometida estaba con ese demonio al que no soportaba, cuidándolo y atendiéndolo. Los celos podían con él. La indecisión de Kara le obligaba a no hacer nada. Quería parecer un amante estupendo, permitiendo a su prometida que hiciera lo que ella creyese correcto, pero entonces recordaba que lo correcto para ella la alejaba más de él y quería obligarla a no ver de nuevo a Kaname, aunque eso la molestase.

    

   





   







   Capítulo 25 ~ Cita sorpresa

    

   Kara y Satoshi habían quedado para ir al cine y a cenar. Kara se arregló, se puso una camiseta de tirantes negra y unos tejanos gastados que le encantaban. Cogió su bolso y salió para encontrarse con su amigo en la entrada del cine. 

   Llegó cinco minutos tarde pero la película no empezaría hasta quince minutos después, esperó en la entrada, cerca de la taquilla, pero Satoshi no llegaba y comenzaba a preocuparse, no le importaba ver la película ella sola, pero era de noche y temía que le hubiera pasado algo con el coche por verse con ella.

   Cuando se disponía a irse, Kaname dobló la esquina y se encontraron de frente.

   —¿Tu? —preguntó incrédulo él.

   —¿Tu? —respondió ella con la misma entonación.

   —Satoshi me dijo que tenía la entrada pero que no podía venir, que la gastase yo para no perder el dinero, yo… mejor me voy.

   —No… —ella corrió y sujetó su muñeca con firmeza y con suavidad al mismo tiempo— no me importa ver la película contigo.

   —Creo que lo mejor sería que me fuera —le dijo, sintiéndose nervioso por verla.

   —De verdad, vamos, va a empezar ya mismo.

   Sin pensarlo tiró de él hasta la entrada, pasaron los tickets al vigilante de la puerta y entraron a la sala de cine. A pesar de los nervios que el roce del brazo de Kaname provocaba en ella siguió sujeta a él hasta que se sentaron. 

   Él no dijo nada en todo el rato, mientras ella comentaba los próximos estrenos como si su acompañante fuera su mejor amigo.

   Las luces se apagaron y el sonido de los tambores del inicio de la película hizo que Kara se sujetase impaciente al reposabrazos que separaba sus piernas. Kaname la observaba de reojo, no pudo mirar otra cosa el resto de la película, cuando ella le miraba de vez en cuando para comentarle algo al oído él fingía estar atento de la película, pero estaba seguro que si en cualquier momento le preguntaba por alguna escena no sabría que responder.

   Pasadas dos horas y cuarto encendieron las luces de la sala, mientras los créditos pasaban tranquilamente por la pantalla.

   —¿Teníais más planes para ésta noche? O…

   —Después de la película teníamos pensado ir a cenar, pero no importa, podemos ir a casa, si quieres.

   —No sé…si quieres cenar… —preguntó tímido.

   —No, no importa, mejor vamos a casa.

   Kaname la miró por un momento, deseando que se parase el tiempo y poderla mirar cuanto quisiera, odiaba a Satoshi por la encerrona, pero le estaba tan agradecido que una vida no habría sido suficiente para darle las gracias.

   —¿Dónde quieres cenar?

   —No es necesario, de verdad —respondió ella. Aunque lo negase se sentía más que satisfecha por haber podido pasar ese rato junto a él.

   —¿Dónde?, ¿Qué?, dime qué quieres cenar.

   Ella quería negarlo, y lo negaría si le preguntaban, se sentía a gusto con él, tan tranquila e inquieta a la vez. Sabía que no debía  pero le dijo lo que quería cenar.

   —Hamburguesa.

   —¿Comida rápida?

   Ella lo miró divertida, esperando a que él se negase, pero aceptó y fueron juntos a buscar el deportivo de él. Ése deportivo en el que había subido más veces para que él se deshiciera de ella que para que él la acompañase a algún sitio.

   —Nunca he comido en un sitio de ese estilo —dijo tímido.

   —¿Has sido joven y no has comido en sitios de esos? —rió en silencio.

   —Tú no recuerdas tu pasado Kara, ¿has comido en sitios de esos?

   —Mi pasado no, pero en mi presente sí he comido en sitios de esos, casi siempre que salgo con Satoshi.

   Sin haberse fijado de por dónde iban Kaname frenó bruscamente, haciendo un molesto chirrido con las ruedas del coche.

   —¿Con Satoshi? —realmente se moría de los celos, de esos celos que debía contener para no delatarse.

   —Sí —afirmó ella, sin saber cuánto le molestaba a él que saliese con su amigo.

   Kaname cerró los ojos intentando calmarse, le parecía increíble como con una sola frase podía irritarse tan rápido. Al abrir los ojos y mirar a su alrededor se encontró con Ángelo, mirando desde la terraza de la heladería con los ojos encendidos en furia. Lo que faltaba. Pero ésta era una situación que le gustaba. Kara estaba con él, no con Ángelo, y ella no parecía haber visto a su prometido. Estaban lo suficientemente cerca como para que el camarero escuchase cualquier cosa que hablasen.

   —En lugar de ir a cenar podemos ir a casa —remarcó esa palabra para provocar aún más a Ángelo— Maki puede prepararnos algo y lo podemos comer en el jardín como si fuera un picnic nocturno —con esa segunda parte miró directamente a Ángelo antes de acelerar y desaparecer hacia la izquierda, con dirección a casa.

   Kara no tuvo tiempo de asimilar lo que acababa de pasar, había sido tan rápido que no había podido ni responderle.

   Al llegar, Satoshi estaba en la cochera, reparando uno de los coches que tenía una rueda pinchada.

   —No os esperaba tan temprano —dijo con una sonrisa dibujada en la cara.

   —Ahora sí que se me ha quitado el hambre —replicó Kaname, visiblemente molesto por haberse encontrado con Satoshi mientras se marchaba.

   —¿Qué le pasa?

   —No lo sé. La película ha sido increíble, pero debías haber venido conmigo, ¡¡los efectos especiales eran espectaculares!!

   —Lo he hecho por ti.

   —¿Por mí?, ¿me has dejado plantada por mí? —preguntó extrañada.

   El mecánico se quitaba la grasa de las manos con un trapo mientras le señalaba con éste.

   —Usted señorita tiene un problema serio —le dijo cambiando el tono.

   —¿Problema?

   —Sí, crees que nadie se ha dado cuenta, pero parece ser que quien no se ha dado cuenta eres tú.

   —¿De qué me hablas?

   —Kaname.

   Una sola palabra de su amigo fue bastante para que ella supiera a qué se refería y mientras él terminaba de limpiarse las manos ella buscó una excusa creíble.

   —No me gusta, ¿sabes? De hecho el viernes próximo iré a cenar al Deluxe con Ángelo.

   —Si crees que salir con tu prometido nos convence de que no te gusta Ka… sigue creyéndolo. Pero la única que se lo traga eres tú.

   Kara se fue a su habitación sin responder a lo que Satoshi le había dicho, y pasó los días escondiéndose de todos.

    

    

    

   





   







   Capítulo 26 ~ Celos+Deseo=Beso

    

   Katie aprovechó esos días de escondite de Kara para molestar al mecánico, paseando con Kaname. Él era amable por naturaleza y la trataba bien. Satoshi era experto en molestar a su amigo y no entraba en el juego, solo tenía que sonreír a Katie o pedirle ayuda con cualquier excusa para que ella lo dejase todo y fuese con él.

    

   Llegó el viernes en el que Kara tenía la cita con su prometido. Pasó por la cochera al salir, pero no vio a Satoshi. No quería verlo por culpa de lo que le había dicho acerca de Kaname, pero se encontraron a la salida de los jardines, él venía de comprar unas piezas de repuesto para uno de los muchos coches de Kaname, ella tenía su día libre y, cuando Kara salía él llegaba.

   —Señorita, señorita ¿La llevo? —ella miró hacia atrás para ver quién le hablaba— ¡Aquí! —saludó él alegremente con la mano que no sujetaba el volante.

   —¡Oh Satoshi!, no te había visto —dijo ella con una sonrisa radiante, a pesar de la sorpresa.

   —¿Te llevo?

   —No, no importa. Hoy es mi día libre, iré caminando.

   —¿Vas con Ángelo?

   —Sí, primero daremos un paseo, y cuando él termine iremos a cenar, ¡Iremos al Deluxe! —dijo emocionada, no podía recordar su pasado antes de ese accidente, y para ella era la primera vez que iba a un restaurante de esa categoría.

   —Pues pásalo bien ¡¡Y ponte bien bonita para la cena!!

   —¡Gracias! —sonrió mientras retomaba su marcha.

    

   Kara caminó por el borde de la carretera como acostumbraba a hacer, pensando sin querer y sin poderlo evitar en Kaname. No podía creer que sintiera celos porque ella se llevara bien con Satoshi y actuase tan tierno como un niño pequeño, pero que luego llevase a Katie como si fuese una princesa sabiendo que Satoshi y ella estaban enamorados, porque, aunque lo negasen y, aunque fingieran odiarse, se notaba cuan profundos eran sus sentimientos.

   Cuando Satoshi llegó a la cochera ahí estaba su ex novia. Siempre ponía la excusa de molestarlo para poder verlo, para poder estar con él.

   —¿Hoy no vas a jugar con tu juguetito Kara? —dijo celosa, imaginándose que como tantos días jugarían en el jardín.

   —Hoy no, ella va a cenar con su prometido en el Deluxe —aclaró con una sonrisa, sabiendo que con ello tranquilizaría sus celos.

   —Oh… —exclamó fingiendo que le daba igual, cuando la verdad era que se alegraba de que estuviera solo.

   Kaname estaba aburrido y además necesitaba tomar un poco el aire así que buscó a Katie para que le acompañase a cenar.

   —Arréglate —le dijo al entrar en la cochera— vamos a ir a cenar.

   —¿A cenar? —En ese preciso instante recordó dónde había dicho el mecánico que iría su prima— ¿Podemos ir al Deluxe? —preguntó mirando a su ex.

   —Katie no… —dijo Satoshi sabiendo lo que planeaba.

   —Podemos ir ahí, me da igual —respondió Kaname, creyendo que  su amigo trataría de detenerlo.

   Una hora más tarde estaban en el coche, camino del restaurante. Katie iba inquieta en el asiento del copiloto cuando de pronto confesó sus intenciones de ir allí.

   —En el Deluxe es dónde van a cenar Kara y su prometido —explicó en voz baja.

   —¿En el Deluxe? 

   —Lo siento, si no quieres podemos ir a otro sitio… —dijo ella con cara de consecuencia.

   —¿Bromeas? Es perfecto —dijo él.

    

   Kaname y Katie entraron en el restaurante donde sabían que estaban cenando Ángelo y Kara. Las miradas de los dos chicos se cruzaron, y Katie tiró del brazo de su acompañante a modo de advertencia, para que no provocase una pelea. Cuando Kara miró a Ángelo buscó con la mirada qué miraba tan atentamente y al girarse encontró a su jefe y a su compañera. Quiso marcharse tan pronto como los vio juntos. Se puso en pie, cogió su bolso, sujetó la mano de Ángelo y tiró hacia ella para que se levantase. 

    

   Caminaban de la mano cuando frente a la mesa de Kaname Ángelo tiró de Kara, dándole un apasionado beso en los labios. Ella abrió los ojos de par en par y colocó la mano que tenía libre formando un puño en el hombro de Ángelo para apartarlo, pero éste apretó el puño de ella contra sí, bloqueando con su mano la de ella para que no la apartase. Kaname se puso en pie, queriendo golpear a Ángelo hasta la muerte, pero Katie le obligó a permanecer sentado. 

   —Sólo es una provocación Ka, no entres en su juego.

   Kaname permaneció sentado mientras la sangre le hervía bajo la piel. De verdad lo quería matar, la estaba besando delante de él para provocarlo y lo estaba consiguiendo.

   Kara logró soltarse de Ángelo, miró avergonzada a la mesa de Katie y su jefe, pero este apartó la mirada y algo en su pecho se encogió. Que Kaname le apartase la mirada le dolió más incluso que la herida de su espalda.

   Ella asintió a modo de saludo y salieron del restaurante. 

   —Lo siento Kara, yo no… supongo que ha sido un arrebato de celos, por ver cómo te mira.

   —Yo… supongo que es normal si estamos prometidos, es  solo que me has cogido por sorpresa.

   —Lo siento —le dijo mientras bajaba la mirada hasta el suelo.

   Ella le sonrió mientras agarraba su brazo.

   —Vamos, sírveme uno de esos helados que me preparas siempre —pidió, intentando ocultar su tristeza por lo de Kaname.

   Ambos  subieron al coche de Ángelo y fueron a la heladería.

    

   Pasadas un par de horas Ángelo le dijo que ya era hora de volver a casa, se preparó para ir al coche pero ella le dijo que prefería volver a pie.

   —Kara, hay siete kilómetros —le dijo incrédulo.

   —Lo sé, pero necesito pensar.

   —Y por qué no piensas en el coche o en tu habitación —realmente sentía miedo al pensar que pudiera ocurrirle algo.

   —Te lo agradezco. Agradezco que te preocupes, pero volveré a pie, cuando llegue, si quieres, te aviso.

   —No importa, solo asegúrate de estar a salvo y de permanecer alejada de ese tipo.

    

   Caminó y caminó por la carretera, tratando de quitarse esa expresión del pensamiento. Cuando llegó miró la verja de la entrada, siempre estaba cerrada salvo cuando entraban o salían. De pronto recordó el día de la playa.

   —Aquel día ya te quería… si tan solo no te hubieras ido —dijo medio en susurro.

   Kaname la observaba tendido en la cama, con un brazo estirado a su lado y el otro doblado sobre su cara, cubriendo sus ojos de la luz de la habitación, cuando escuchó a Kara cerró la mano apretándola en un puño y dejó ir todo el aire de sus pulmones en un profundo suspiro.

   —Te pedí que te quedaras, deseaba de verdad que lo hicieras —dijo ella arrepentida por no haberlo detenido— ¿Qué es lo que voy a hacer ahora?

   —Y, ¿Qué hubiera pasado si me hubiera quedado contigo? ¿Acaso sabes lo que me haces sentir? —respondió él mentalmente, como si ella pudiese escucharlo en la distancia.

   Cuando Kara entró Katie la esperaba en los jardines.

   —Te espera en su habitación… —le dijo con los brazos cruzados sobre su pecho, a modo de amenaza.

   —¿Quién? —preguntó Kara confundida aún por lo que había pasado esa noche.

   —No te hagas la inocente, ya sabes quién.

   Subió silenciosamente la escalera principal, por la que se suponía no debía subir, dado a que allí sólo era una sirvienta. Caminó por el pasillo, pegada a la pared frente a la habitación de Kaname con intención de cambiarse antes de ver lo que quería, pero al pasar por delante del dormitorio, la puerta se abrió. Este la esperaba apoyado en el marco.

   —Katie me…

   —Pasa —le ordenó.

   La acorraló contra la puerta cuando ella entró y la cerró detrás de ella. Kara quiso escapar pero él la bloqueó aún más. Ninguno de los dos decía nada, solo  se miraban, ella a los ojos de él, él a los labios de ella. Kaname llevó sus manos hasta su cara y acarició sus mejillas, sus labios y el borde de su mandíbula con la yema de los dedos, mordiéndose el labio inferior como si con eso pudiera controlar las irrefrenables ganas de besarla. Cuando menos lo esperaron un arrebato los impulsó a besarse, y lo hicieron apasionadamente. Se acariciaban y se abrazaban sin separar los labios, caminaron hasta la cama y se dejaron caer en ella sin separar sus bocas ni un milímetro.

   De repente Kaname recordó que se había besado con Ángelo y la apartó, la puso en pie y la sacó al exterior de la habitación sin decir nada. En ese momento parecieron compartir el mismo pensamiento y ella no le reprochó, simplemente se marchó a su habitación aún peor, con el deseo de continuar y la decepción de haberse dejado llevar por lo que ese demonio provocaba en ella.

   Durante ese beso ella había soltado el bolso y el pañuelo en el suelo para poder abrazar a Kaname, y cuando este la sacó de la habitación se quedó todo en el suelo.

    

   Estaba Kara en la terraza de su habitación cuando Kaname entró silencioso en el cuarto. Al verla sentada en una de las sillas miró sus piernas, vestidas con un pantalón muy corto que usaba de pijama, pantalón que apenas cubría sus glúteos. El deseo le empujó a salir a por ella, besarla de nuevo y terminar lo que habían empezado, pero antes de llegar se contuvo y se marchó. 

   La tentación llegó a ellos en muchas ocasiones durante la noche, hasta el extremo de llegar uno a la puerta del otro, pero ambos sabían que no debían dejarse llevar, sus destinos no les iban a permitir estar juntos.

    

   Cuando llegó la mañana, después de toda la noche pensando en la forma de evitar lo que la cercanía provocaba en ellos Kaname decidió marcharse para no volver hasta que ella se hubiera casado, solo entonces se habría librado de Kara y de lo que ya no podría contener si la seguía teniendo cerca.

    

   





   







   Capítulo 27 ~ La reclusión de Kara

    

   Kaname llevaba días desaparecido y Kara se culpaba por ello. Se culpaba por haber entrado en su habitación y por haberse dejado llevar por el deseo irrefrenable que ese demonio provocaba en ella. Se culpaba por no haber podido detenerlo.

   Pasadas unas semanas Sasha pensó en volver. Desconocía que su prometido llevaba días sin aparecer por casa, y pensó que podía intentar conquistarlo. Ignoraba también que Kara había regresado a la mansión, a pesar de sus amenazas.

    Entró en el recinto y caminó por los jardines como si todo aquello le perteneciese, obviando la parte en la que Kaname la había amenazado de muerte si se atrevía a volver. Al entrar en la mansión Sara corrió a recibirla, quizá no era la mejor, pero era la prometida de su jefe y le debía tanto respeto como a él.

   Sara le contó que Kaname se había marchado días atrás, pero ella no le creyó. Supo en seguida que el ángel estaba en su casa, supo que habían ignorado las leyes y que seguían durmiendo a solo unos metros de distancia. 

   Sasha pensó que no la quería ver porque Kara no le dejaba. Gritó una y otra vez llamándolo pero él no bajaba. Hizo a Sara a un lado y corrió escaleras arriba para buscarlos en una o en otra habitación, pero no encontró a ninguno de los dos, completamente irritada por no haberse salido con la suya salió al jardín para marcharse.

   —Vaya, vaya, vaya, pero mira a quien tenemos aquí… —dijo al ver a Kara, que se acercaba por el jardín.

   —Yo… —en ese momento Kara se quedó paralizada, sentía tanto miedo por ese demonio que creía que se iba a desmayar.

   —Te gusta retarme, ¿no es cierto? —Sasha la rodeaba mientras golpeaba sus hombros con sus puntiagudos dedos— te advertí que te fueras. Te advertí que no te acercaras a él… ¿Te gusta? ¿Te gusta tanto que prefieres morir antes que dejar de verle? Te voy a facilitar las cosas —amenazó.

   Sasha agarró el cuello del ángel, que la miraba completamente aterrada, apretó para estrujarlo lentamente, el miedo de Kara no la dejaba apartar la vista de su agresora, lo tenía tan instalado en su cuerpo que no podía ni hablar.

   —¡Sasha detente! —gritó Satoshi tan pronto como la vio— detente, ¡La vas a matar!

   —Eso es precisamente lo que quiero. Matarla. Matarla lenta y dolorosamente. Apartarla de mi camino como el insecto que es.

   —¡Sasha no! —gritó acercándose a toda prisa.

   Tan pronto como la alcanzó esta lo golpeó con la mano que tenía libre, golpeándolo directamente en el pecho. Satoshi cayó al suelo, tosiendo, luchando por respirar. Katie, que miraba la escena sin saber muy bien qué hacer, se acercó cuando esta golpeó a su ex novio, tan rápido como pudo llevó sus manos hasta el cuello de la agresora, apretando con fuerza.

   —Suéltala y lárgate —le dijo cerca del oído con una voz tenebrosa.

   Tenía tan fuertemente sujeta su garganta que no pudo responder, soltó a Kara de un empujón y esta aterrizó sobre uno de los rosales del jardín.

   —Ahora lárgate, lárgate y no vuelvas si no quieres morir —amenazó Katie, empujándola tan fuerte contra la verja de la entrada que la podía haber atravesado de no haber estado abierta.

   —Esto no se va a quedar así —amenazaba Sasha desde la entrada— no se va a quedar así.

   Sasha creía tener razón en atacar a Kara, pero desgraciadamente para ella nunca conseguía su propósito, ésta vez incluso había perdido. No había podido ver a su prometido y habían defendido a esa intrusa.

   En pocos minutos ya sabía perfectamente qué hacer, contactó con el Consejo y pidió una junta con ellos, a lo que ellos aceptaron.

   —Verán, yo quiero denunciar a un ángel que se está interponiendo entre mi prometido y yo. Ella se hace la inocente, pero ni siquiera le deja verme, trabaja en su casa, o dice que trabaja —dijo—. Pretende enamorarlo y que termine siendo un maldito —mintió—. Ella me ha amenazado de muchas maneras y hoy me ha agredido —fingió llorar para agravar su mentira.

   —Señorita Wilbur tendremos en cuenta su acusación, no obstante no le será informada ninguna decisión o sentencia.

   —De acuerdo. Me parece bien siempre que se le dé su merecido. Merece morir por lo que ha hecho.

   —Eso es decisión del Consejo, no suya —dijeron justo antes de devolverla a dónde estaba.

   El Consejo buscó al ángel que había sido denunciado, pero no eran capaces de hallarlo. Buscaron entonces la mansión del prometido de Sasha Wilbur, y en ella todo lo que encontraron fueron demonios, salvo Kara, ella no emitía ninguna señal, ni demoniaca, ni angelical, ni humana por lo que bajaron a por ella.

   De pronto Kara se encontró en una enorme jaula de barrotes dorados, no sabía qué hacía ahí, ni como había llegado, miraba a su alrededor sin entender nada.

   —Estás aquí porque algo has hecho… —le dijo un chico que compartía celda con ella.

   —¿Como? —Kara no lo había visto y que hablase de pronto le cogió por sorpresa.

   —Tu… ¿Qué eres? No lo identifico…

   Antes de que pudiera responder la puerta que daba acceso a la sala se abrió, y comenzaron a entrar personas encapuchadas que se iban acomodando en la fila de asientos que tenían delante.

   —Señor Pierre Delot, haga el favor de seguir a nuestro verdugo.

   El chico se puso en pie y pasó por delante de Kara para poder salir de la jaula cuando uno de los encapuchados abrió la celda.

   —Esto me pasa por enamorarme de una mortal y por engendrar un hijo con ella —le dijo guiñándole un ojo mientras pasaba por delante.

   La puerta de la celda se cerró, y luego se cerró la de la sala, quedando en ella solamente las personas que cubrían sus rostros.

   —¿Esto es el Consejo? —preguntó ella asustada.

   —Señorita Katherine Rain, Kara, ¿Sabe usted por qué está aquí? —preguntó un hombre de voz grave.

   —No —respondió ella asustada.

   —¿Conoce a Kaname Kellys?

   —¿Kellys? ¿Así es como se apellida? —preguntó sorprendida, llevaba algo más de un año trabajando con él y nunca le había preguntado su apellido.

   —Limítese a responder —le dijeron.

   —Sí, trabajo en su casa —respondió obediente.

   —¿Conoce a Sasha Wilbur?

   —¿Wilbur? Perdón, si, supongo que sí.

   Escuchar el nombre de su dos veces agresora hizo que empezara a temblar, desconocía si eso era el Consejo, desconocía porqué estaba encerrada en una jaula y desconocía porqué estaban haciéndole esas preguntas.

   —¿Sabe usted que Kellys y Wilbur están prometidos para hacer el sello?

   —Sí, señor, lo sé.

   —¿Qué es usted? —preguntó uno de los encapuchados, ésta vez sonaba como una mujer, su voz era dulce y amable.

   —Verá, al parecer, mis padres biológicos durmieron mi parte de ángel, dejando que creciera como una niña normal en otra familia.

   —¿Eres tú esa niña?

   —Sí, yo… supongo que sí.

   Todas las personas de la sala de quedaron en silencio unos minutos,  deliberando una posible solución, ella no era un ángel completo y por lo tanto no debía castigársele como si lo fuera. Las leyes debían aplicarse por igual a ángeles y demonios por igual, pero ella no era uno, al menos no completo.

   —Señorita Rain, sabemos que no sabe las leyes pero debemos darle un castigo como a todos sus iguales que quebrantan las leyes. Le informamos que va a ser recluida.

   —¿Como? —Preguntó atónita— ¿pero qué es lo que he hecho?

   —Como ángel no puede relacionarse con un contrario, no puede trabajar con uno, no puede amistarse con uno y no puede, por supuesto, enamorarse o tener relación de cualquier tipo con uno. Suponemos que sabe a lo que nos referimos, no solo se ha relacionado con un demonio, ha trabajado en su casa y…

   —¡Yo no me he enamorado de él! —mintió, interrumpiendo al miembro del Consejo que le estaba informando de su sentencia, pero no quería ni podía admitir que lo amaba.

   —No, quizás no, pero igualmente ha quebrantado la ley, y eso tiene castigo. Pasará tres meses humanos encerrada.

   De pronto los doce personajes que se sentaban sobre las poltronas se esfumaron, desapareciendo de pronto ante su asombrada mirada.

   En la sala entró un hombre, éste no llevaba la cara cubierta, en cambio llevaba un artilugio extraño.

   —Vamos chica, muéstrame tus alas —dijo amable mientras abría la puerta de la jaula.

   —Yo no…  tengo alas —en realidad las tenía, pero no las podía mostrar hasta que no fuera un ángel completo.

   —Señorita necesito bloquear sus alas —le dijo el hombre acomodando entre sus manos esa especie de esposas.

   —Pero…de verdad que no tengo… mis padres biológicos durmieron…

   —Oh, perdón, no imaginé que eras tú, lo siento.

   Kara miró hacia atrás, esperando encontrar la jaula vacía detrás de ella, pero en el suelo había una chica con las alas caídas y en el asiento había un hombre con las alas ensangrentadas. Ella miró al hombre del artilugio y preguntó con un gesto de los ojos si podía salir de la jaula, a lo que él asintió. Minutos después Kara se instalaba en su celda.

    

   Pasaron semanas desde que Kara desapareció. Ángelo la buscó en un millón de sitios, no era normal que no diera señales de vida, aunque no fuera a salir con él en su día libre al menos le llamaba para decírselo, pero llevaba semanas sin decir nada.

   Ángelo, preocupado por la falta de información de su prometida temió que le hubiera pasado algo. Algo como el corte de su espalda o algo incluso peor. Con todo su pesar decidió contactar con la casa donde trabajaba para que Kaname le ayudase con su poder, pero Kaname tampoco estaba, también llevaba semanas desaparecido. Sus peores sospechas se confirmaron de manera surrealista, Sara le dijo que Kaname había salido de viaje y Ángelo creyó que se la había llevado, que la había secuestrado.

    

   Maki  pasó días intentando encontrar el paradero de su cuñado, buscaba día y noche, incansable, imparable, hasta que por fin pudo localizarlo. Kaname se negaba a hablar con ella o con nadie relacionado con su casa, pero solo tuvo que nombrarle a Kara para despertar su interés.

   —¿Qué ocurre con ella? —preguntó de una forma seca.

   —Ha desaparecido, Ka, desapareció unos días después que tu…

   —Quizás esté en su casa  —respondió desganado.

   —No, su prometido ha buscado en cielo y tierra pero no está, es como si se hubiera volatilizado, sencillamente… desaparecida.

   —¿Y su novio que opina? —preguntó curioso.

   —Creo que piensa que has sido tú —le dijo la cocinera.

   Después de esa última frase Kaname cortó la llamada para volver a casa, necesitaba aclarar ese asunto que le había dicho su cuñada. Él no tenía a Kara, jamás le haría daño, era impensable que le hubiera hecho algo o que la tuviera consigo por la fuerza.

   Mientras tanto Kara seguía desaparecida.

    

   





   







   Capítulo 28 ~ Declaración de guerra

    

   Acababan de cumplirse los tres meses de encierro y, aunque no lo había pasado tan mal como en un principio pensó, se moría por volver. Necesitaba saber si Kaname había vuelto, saber si la había buscado. Sin saber cómo ni de qué manera se encontró fuera de la casa de Kaname, justo dónde estaba cuando de repente se encontró en la jaula.

   Su primer instinto fue entrar. Se moría por verlo, aunque no debiera, la última vez que lo vio fue cuando se besaron y no pudo disculparse por haber provocado que se fuera. Al empujar la verja recordó a Ángelo, y pensó en lo que estaría sintiendo sabiendo que había desaparecido sin más. Y de él sí que tenía la certeza de que la habría buscado, es más, sabía que seguramente la habría buscado en casa de Kaname.

   Sin pensarlo corrió por la carretera sin parar y llegó a la heladería. Al verla abierta se alegró de que su ausencia no hubiera traído consecuencias, desconocía la peor de todas, no podía ni imaginar la peor consecuencia que podía haber ocasionado.

   —¡Ángelo! —gritó emocionada al verlo, no lo amaba, pero sentía un enorme aprecio por él.

   —Vaya, pero si eres tú… —dijo forzándose a hablar y haciéndolo a desgana.

   —¡Si! ¡He vuelto! —Dijofeliz— he estado…

   —No me importa dónde has estado o como lo has pasado —interrumpió frío— ahora si me haces el favor… lárgate —le pidió de mala manera.

   Kara lo miró por un momento sin tener ni idea de qué hacer, pero Ángelo no la miraba, esquivaba poner su vista en ella.

   —¿Qué ocurre? —preguntó asustada.

   —¿De verdad me lo preguntas? Esto sí que es gracioso —se acercó molesto a ella, la sujetó de un brazo y la sacó de la heladería bruscamente pero con cuidado de no hacerle daño— vete con tu nuevo novio.

   Se sentía dolido con ella pensando que había estado de vacaciones con su jefe, era a lo que todo apuntaba, ambos desaparecieron a la vez…

   —No vuelvas a venir, ¿de acuerdo? —pidió antes de cerrar la puerta en sus narices.

   Por más que lo pensase no entendía nada, no entendía por qué la trataba así. Por un momento deseó que Kaname no le hubiera dicho nada de su beso, pero luego pensó que eso era un sinsentido, Kaname era quien pretendía mantenerlo todo lo más secretamente posible para evitar que el Consejo se enterase de nada, lógicamente no iba a contarle nada a Ángelo.

   Caminó lentamente hasta el edificio donde vivía, embutida en el traje de sirvienta de la casa del demonio. Subió hasta la planta cincuenta y siete, donde estaba su apartamento y se sentó en el sofá, pensando en todo lo ocurrido desde que se besó con su jefe hasta ese mismo momento.

    

   Kaname llevaba días sin buscar, había pasado dos semanas sin dormir, estrujándose el cerebro en busca de una pista, por pequeña que fuera y después había pasado días durmiendo.

   Algo en su interior hizo que se despertase, una sensación extraña le llevó a pensar en Kara una vez más y ahí estaba ella, sentada en el sofá de su apartamento, vestida con su uniforme. De pronto y sin pensarlo salió de casa, cogió el deportivo rojo de siempre y condujo a toda velocidad a casa de esa chica que le traía de cabeza.

   Subió las cincuenta y siete plantas a pie, por la escalera de emergencia, subiendo los escalones de tres en tres. Corrió hasta la puerta negra del apartamento  y golpeó la puerta bruscamente. 

   Al escuchar los golpes la muchacha se asustó, deseó que no fuera de nuevo el Consejo, deseó por un segundo que no fuera Ángelo pero no esperó que fuera él, Kaname.

   —¡Ka! —exclamó con los ojos abiertos de par en par tan pronto como le vio.

   —¿Ka? —Preguntó molesto abofeteando su cara— ¿Sabes lo preocupado que he estado por que te hubiera pasado algo? ¿Lo sabes? —preguntó abrazándola justo después, necesitaba sentirla entre sus brazos.

   —Lo siento —respondió ella correspondiendo a su abrazo.

   —No, yo lo siento, no debía haberte golpeado, lo siento —se disculpó colocando su mano en el lugar del golpe mientras cerraba los ojos con expresión de culpa.

   —No te preocupes yo… —Kara se puso de puntillas y, aprovechando que él tenía los ojos cerrados le besó sutilmente.

   —¿Pero qué…? —No se apartó, pero frunció el ceño para indicarle que no estaba bien.

   —Ese es tu castigo por el bofetón —rió feliz por verlo. Tres meses era demasiado tiempo.

   Aún no sabía muy bien por qué había ido a su apartamento, podía simplemente haberla observado durante un rato para asegurarse de que estaba bien, pero necesitaba verla de verdad, no solo en sus pensamientos, necesitaba poder abrazarla como tanto deseaba. Y necesitaba, por qué negarlo, un beso de esa boca que tanto le había gustado meses atrás.

   Llevó una mano hasta su cuello y la trajo hacia él. Estaban a escasos centímetros. Se miraban a los ojos deseando seguir, era innegable que se gustaban, que se querían, era innegable que no podían pasar un día sin verse, pero también era innegable que lo suyo era un amor prohibido, que no podrían estar juntos a menos que fuera furtivamente.

   —Lo siento —le dijo apartándola con cuidado.

   Kara bajó la mirada como si hubiera esperado algo con toda su alma y los planes le hubieran salido mal.

   —¿Puedo volver? —preguntó.

   —No sé Kara… —dijo apretando los puños, no podía negarle que volviera porque tampoco él quería dejar de verla— ¿Por qué desapareciste? ¿Dónde has estado estos tres meses?

   —Encarcelada —respondió sincera.

   —¿Como? —gritó sobrecogido.

   —No sé lo que pasó, ni como pasó. Te fuiste. Un día vino Sasha y cuando me vio…

   —¿Qué? ¿Por qué nadie me ha dicho nada?

   —¿Para qué, Ka? ¿Para hacerte enfadar? —Respondió— vino ella y después de que se fuera… —hizo una pausa de suspense— no fue ella, ¿verdad? No, es imposible, ¿verdad? Sasha no…

   Kaname la abrazó de nuevo. No podía creer que hubiera pensado tantas cosas de ella y que ella solo hubiera estado encerrada por el Consejo, a salvo de cualquier cosa que le pudiera pasar.

   —Tengo que irme —estaba demasiado irritado, demasiado enfadado con Sasha como para poder estar quieto, necesitaba ir donde sea a que le diera el aire.

   —¿Puedo volver? —preguntó otra vez.

   —Vuelve, vuelve cuando quieras —respondió él saliendo del apartamento.

   Cuando Kaname desapareció tras la puerta ella corrió a su dormitorio, se metió en el baño, y tras una relajante ducha se vistió y corrió a casa del demonio, con sus amigos.

   Al llegar estaban todos en la cocina, con una nota extraña sobre la mesa.

   —¡Hola! —gritó emocionada por verlos.

   —¿Hola? —Dijo Sara cogiendo la nota entre sus manos y sacudiéndola frente a su cara— esto no ha ocurrido jamás, y tú… —no tenía palabras para describirla— tú… eres la culpable de lo que va a pasar.

   Kara no entendía ni una palabra, la culpable de ¿qué?

   —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó, asustada esta vez.

   —Es… —comenzó a decir Maki.

   —Tu prometido ha citado a Kaname para matarlo —dijo Satoshi— Mañana al atardecer, a la entrada del pueblo, cerca de la heladería.

   —¿Como? —Kara no podía creer lo que estaba oyendo. Justo por la mañana le había visto y no le dijo nada.

   —¿Y ahora qué? —preguntó Katie.

   —Ahora nada —interrumpió Kaname— si quiere matarme no se puede hacer nada. Total, no tengo mucho que hacer contra él.

   —Iremos todos —dijo Satoshi a su amigo— no te dejaremos solo, ¿me oyes?

   Kaname no quería oír más. Desde que Kara estaba cerca esperaba que algo así pudiera pasarle.

   





   







   Capítulo 29 ~ La Batalla

    

   Kaname siempre fue un tipo tranquilo y, a pesar de la declaración de guerra no le apetecía luchar.

   Kara, ya incorporada en su puesto habitual le llevó un vaso de agua, entrando en su habitación.

   —Y… —empezó tímida— ¿Qué vamos a hacer?

   —Tú no harás nada —respondió tendiéndose sobre la cama.

   —¡Pero quiere matarte! —digo con la voz entrecortada.

   —Si es lo que desea, dejaré que me mate —la miró a los ojos— ¿No crees que así os sería más fácil?

   Kara abofeteó su cara, temeraria, y se giró para marcharse. El corazón le palpitaba con fuerza ante lo que acababa de oír y de hacer.

   —Crees que sería más fácil sin ti… —masculló entre dientes. 

   —¿Acaso estás diciendo que no podrías ser feliz sin mí? —preguntó esperando la respuesta que ambos sabían.

   —Sí, no bueno… Quiero que luches, que te defiendas, no quiero que venga y te ataque y termine todo así, ¿Qué pasaría con Maki, con Sara, Percy…? Ellos solo te tienen a ti.

   —¿Y tú? 

   —Yo… —respondió dudosa.

   —Oh sí, tú tienes a tu prometido, a mi… olvídalo.

   Kaname decepcionado con la falsa y rápida respuesta que había recibido la invitó a marcharse.

   —Vete a dormir, yo… no quiero compañía ésta noche.

   —¿Lucharás? —Preguntó ella, interesada por saber— Ya sabes que si te ocurre algo yo tampoco tendría dónde trabajar.

   Esa frase vacía y sin sentimiento lo cabreó. No podía creer que después del tiempo que habían convivido, de lo bien que habían logrado llevarse y de los sentimientos que sin querer habían aflorado en ambos le dijera que si le pasaba algo se quedaría sin trabajo.

   —He dicho que te vayas a dormir, o vete donde quieras, pero quiero estar solo y estás incordiando —dijo en tono irritado.

   —Pero Kaname… —insistió ella.

   Kaname se puso en pie la agarró con fuerza del brazo y tiró hacia la puerta, arrastrándola. La empujó hacia el pasillo y cerró de un portazo.

   Ambos colocaron las manos contra la puerta, cada uno a un lado. Kara se giró, apoyó la espalda y se deslizó hasta quedar sentada en el suelo. Él apoyó la frente contra la puerta completamente abatido, en unos segundos se giró en dirección a la cama.

   —Por favor Kara, vete… —dijo a media voz, pero ella lo escuchó perfectamente.

    

   Llegó la mañana de la batalla, Kaname se puso en pie, y tras vacilar durante un rato se dirigió a la puerta para ir a la cocina. Quería decirles a todos que lucharía contra Ángelo, aún no sabía muy bien porqué quería hacerlo, pero fue decidido a salir cuando al abrir la puerta se encontró a Kara acurrucada en el suelo con la espalda apoyada en ella. De pronto comenzó a sentir lástima e ira al mismo tiempo, le había pedido que se fuera, pero dentro de su terquedad había hecho lo que había querido. Por un momento pensó pasar por encima y marcharse como si nada, y así lo hizo, pero solo hasta llegar a la escalera. Antes de bajar el primer escalón echó una ojeada al amplio pasillo y al verla durmiendo en el suelo no pudo dejarla ahí. Se acercó con grandes pasos y la levantó en sus brazos, ella acurrucó la cabeza en  su pecho, consiguiendo que se estremeciera como tan pocas veces lo había hecho en su vida. Caminó cuidadosamente hasta llegar a la habitación donde ella dormía y con sumo cuidado la dejó sobre la cama, esa cama que no había tocado esa noche por dormir en el suelo frente a su habitación.

   —Y pensar… —Kaname tragó intentando que el nudo que se había instalado en su estómago se aflojase un poco— que quizá sea ésta la última vez que te vea… —besó su frente y la dejó en la cama.

   Antes de salir de su habitación la miró unos segundos y cerró la puerta tras de sí dirigiéndose a la cocina para contarles a todos lo que iba a tener lugar en una hora.

   En solo diez minutos ya estaban todos preparados para salir y tras planear la jugada salieron.

    

   Algo en el interior de Kara la alertó de la batalla que tendría comienzo en unos minutos. No sabía cuándo había vuelto a la cama, pero estaba vestida y eso le facilitó la salida. Bajó la escalera para avisar a Maki, pero ésta no estaba. Corrió hacia las cocheras, Percy tampoco estaba, ni Sara, ni Katie. Corrió por los jardines para buscar a Satoshi, pero antes de llegar se dio cuenta de lo próxima que estaba la hora de la batalla y prefirió ir con Kaname. Corrió como una loca por la carretera que daba al pueblo, tan deprisa como pudo. Al llegar, Kaname y los demás estaban en el suelo, en pie.

    

   Ángelo se elevaba en el cielo a unos cincuenta metros del suelo, otros seis ángeles se repartían detrás de él, creando una “V” perfecta. El movimiento de sus alas era tan intenso que sacudía sus hombros. Kaname miraba al cielo como si esperase que su rival estuviera preparado para atacar. Su mirada agresiva lo amenazaba de muerte. Le invitaba a acercarse con su sonrisa malévola. Kaname intentaba resistirse, a pesar de ser un demonio y a veces demasiado rudo no era un tipo violento.

   Los dos bandos se enfrentaron a muerte.

    

   Una chica al lado derecho de Ángelo se abalanzó contra Maki, su larga melena rubia se enredaba con la enorme alabarda que portaba en sus finas manos, Maki creyó morir cuando la punta del arma descendió agresivamente hacia ella. De pronto vio como atravesaba la ropa, sintió el frío acero rozando su piel. No la había atravesado como ella creyó, pero su ropa comenzó a teñirse de carmesí. La punta de la alabarda no la había atravesado, pero la hoja cortante de ésta la había rozado. Luchó contra la delgada muchacha, pero era mucho más fuerte de lo que parecía.

   Un chico de unos diecinueve años descendió en picado hacia Kara, que observaba atónita desde el suelo. Aquella batalla era digna de una película. Se sintió extraña observando desde el suelo. Ángeles y demonios luchando hermosamente. De pronto un pensamiento oscuro atravesó su mente, obligándose a apartar la mirada «están luchando por tu culpa».

   Satoshi apareció de la nada, llevaba el cuerpo cubierto por una especie de armadura plateada, tenía las alas protegidas con algo que parecía una espinillera brillante que cubría desde la base hasta el extremo del ala. Llevaba una especie de guantes de metal, todos ahí sabían que Satoshi era el más fuerte, pero no se iban a dejar golpear tan fácilmente cuando este se acercase. La chica que peleaba con Maki observaba al demonio de la armadura mientras asestaba y recibía golpes por parte de Maki. Cuando Satoshi se dio la vuelta y descuidadamente le dio la espalda, esta lanzó la alabarda con tanta fuerza que atravesó el metal como si fuera una frágil hoja de papel. Satoshi soltó un alarido de dolor que estremeció a sus compañeros. Descendió hasta el suelo, apoyando su peso sobre la rodilla derecha y la mano izquierda, la rubia había hecho un lanzamiento soberbio. 

   Kara corrió tanto como pudo para ayudar a su amigo a extraer la lanza que seguía en su sitio, pero de pronto ante ella se detuvo el joven que había bajado hasta ella, la sujetó por el cuello con tanta fuerza que ella creyó morir.

   —¿Todo esto es por ti? ¿Por una insignificante humana?

   —No soy una humana corriente, soy como tú.

   —Como yo… ¿realmente crees que eres como yo? —el muchacho la lanzó contra la heladería que regentaba Ángelo, hundiendo la persiana.

   Ella gimió dolorida por el golpe, pero mientras caía sus ojos buscaron a Kaname, que seguía mirando a Ángelo sin moverse.

   La batalla transcurría desenfrenada a su alrededor pero ellos seguían mirándose con la mirada retadora sin hacer nada. Tan pronto como Ángelo vio por el rabillo del ojo que Gary atacaba a Kara giró la cara por un segundo.

   —Gary, más vale que la dejes —advirtió— es a ella a quien tenemos que proteger de ésta aberración —dijo mirando a Kaname que había apartado la mirada para buscarla.

   Kaname voló de pronto con sus enormes alas oscuras hacia ella, pero Ángelo lo detuvo en un instante antes de que llegara hasta su prometida.

   —¿Dónde vas tan deprisa? ¿Aún no sabes que todo esto es por tu culpa? —Ángelo golpeó la mandíbula de Kaname, pero éste no apartó la mirada de Kara, que permanecía en el suelo mirando aterrada hacia su atacante —solo tenías que haberla apartado de tu mundo, debías haberla dejado tranquila cuando ella se quedaba conmigo, ¡ELLA ES MI PROMETIDA! —gritó mientras asestaba otro golpe, en el estómago ésta vez.

   Kara se puso en pie tan rápido como pudo, corrió hacia Satoshi, que continuaba agazapado en el suelo con el enorme arma atravesándolo.

   —Oh Satoshi… —le dijo lastimosa—Que te ha hecho…

   —¡Quítamelo!

   —Pero…yo…

   —¡Tira de ello, Kara! Sólo tira…

   Kara acercó sus temblosas manos hasta el mástil de madera tallada del arma, no se atrevía ni siquiera a tocarlo por miedo a hacerle daño.

   —Kara ¡Tira!

   Ella agarró firmemente el arma. Satoshi se revolvió de dolor.

   —Por favor Kara, quítamelo ya… —suplicó.

   Cuando se hubo armado del valor suficiente tiró con todas sus fuerzas hacia ella, extrayendo con un chirrido mudo el trozo de lanza de la armadura y del cuerpo.

   Casi sin darse cuenta y de manera automática Satoshi alzó el vuelo de un modo completamente agresivo. Sin miramientos, y con una fuerza desgarradora propinó un golpe tan fuerte a su agresora que su espalda de dobló como si fuera una frágil criatura, la comisura de sus labios dejaban brotar un hilo de sangre. No podía defenderse, Satoshi era como un animal herido atacando con una brutalidad sobrehumana. La chica no veía venir los golpes hasta que él, cansado, le dio el último golpe, arrebatándole la vida como ella hubiera querido quitársela a él con el lanzamiento de su alabarda.

   Un grito estremecedor hizo que los dos rivales mirasen hacia donde provenían. Sara descendía vertiginosamente hasta el suelo rebotando en él, cuando llegó, una pierna y un brazo cayeron junto con ella, sus alas reposaron a su lado silenciosamente un par de segundos más tarde. En el lugar del grito una chica vestida con una brillante túnica de color oro empuñaba una gran y afilada guadaña dorada por la que resbalaba la sangre de las extremidades que había arrebatado al anciano cuerpo de Sara.

   —¡Sara! —gritó Kara, un centenar de metros la separaban de ella.

   Corrió desesperada con el arma aún en las manos pero tan pronto como vio que no podía hacer nada por ella se dejó caer horrorizada contra el suelo.

   Katie vio como otro de los agresivos acompañantes de Ángelo corría para hacer lo mismo con Percy. Con la mayor velocidad que sus alas le permitían se introdujo en uno de los edificios cercanos para utilizarlo como escudo y como atajo para llegar dónde Percy lo más rápido posible, pero no llegó a tiempo. En un abrir y cerrar de ojos Percy caía vertiginoso junto a sus extremidades y sus alas mutiladas.

   Kaname no quería pelear, pero Ángelo no cesaba de sus ataques.

   «Solo una vez, lo golpearé solo una vez», pensaba, pero por más que lo intentaba no podía, sus poderes habían decrecido mientras que los de su contrincante se habían duplicado «Necesito valor para luchar sin razón, si no me concentro no podré…»

   —¡Vamos! Golpéame una vez si es que puedes —Ángelo bajó en picado hasta Kaname con el puño preparado— No pienses que porque ella está aquí voy a ser suave contigo, pienso destrozarte.

   Kara gritaba desde el suelo, pero no podían oírla desde la altura a la que estaban.

   Cuando Ángelo alcanzó a Kaname le propinó un puñetazo, éste escupió gran cantidad de sangre, luego lo agarró de una de sus alas y lo lanzó contra un edificio. Al chocar con la gran cristalera Kaname gruñó de dolor, cayó al suelo y una de sus alas reposó sobre él, rota.

   Kara se acercó tan rápido como pudo.

   —Kara quédate con él —gritó Maki desde la terraza de un edificio cercano en la que se había posado— su ala, está sangrando.

   Kaname parecía inconsciente pero su respiración estaba muy agitada.

   —No puedo vencerle —no quiso reconocer que en el fondo no quería luchar contra él.

   —Vamos, yo sé que puedes. Por favor Ka, no te rindas. No quiero perderte.

   —Todo esto es por ti, si no hubieras estado en ese coche…

   —Pero estuve y lo siento, pero ahora no pienses en ello, defiéndete porque no quiero que mueras por mi culpa. No podría vivir con ello.

   Ángelo descendió hasta el suelo y, apartando bruscamente a su prometida se elevó con el cuerpo inmóvil de su rival. Tenía a Kaname cogido por el cuello.

   —Kara —gritó Ángelo— dime que le quieres y le dejaré vivir.

   —No lo digas —pedía Kaname con un gran esfuerzo, sus brazos y piernas colgaban como si le pesasen una tonelada cada uno.

   —Kara, lo matará —decía Maki— ¡lo va a matar! —gritaba desesperada.

   —No le quiero —decía Kara esperando a que Ángelo lo soltase.

   —Dilo y le dejo libre —insistía Ángelo. 

   —Pero si lo digo el Consejo lo convertirá en maldito y eso será peor que verle morir —gritó con la voz resquebrajada.

   —Kara dilo, te lo suplico, ¡díselo! —Rogaba Maki— todos saben que os queréis.

   —Yo no siento nada por él  —decía Kara intentando convencer a Ángelo y a sí misma.

   El ángel apretó su cuello hasta oírlo crujir y lo lanzó con una fuerza brutal contra un edificio.

   Kaname cayó malherido desde una terraza. Al llegar al suelo dejó salir un soplo de aire y ahí quedó, inmóvil, inexpresivo. Ángelo arrancó un trozo de barandilla de un balcón y como si se tratase de una lanza lo lanzó con todas sus fuerzas contra Kaname, que permanecía inerte en el asfalto. Quería atravesarlo y con ello arrebatarle la vida. En sus visiones Maki vio morir a Kaname atravesado por lo que Ángelo había lanzado, estaba completamente horrorizada y gritó desde arriba a Kara para que se llevase a Kaname de allí, pero en el momento crítico, cuando Maki creía que no había marcha atrás Kara se antepuso para protegerlo y la lanza la atravesó, inevitablemente, de derecha a izquierda entrando por la axila derecha y saliendo bajo las costillas por el lado izquierdo. Cuando Ángelo vio lo que había hecho retiró a su legión inmediatamente y completamente deshecho por lo que acababa de hacer, bajó a ver a Kara, que yacía en el suelo al lado de Kaname aparentemente muerta. 

   —¿Pero qué he hecho? ¿Kara qué has hecho? ¿Por qué? —gritaba desconsolado— yo… hubiera preferido que te quedaras con él antes que haberte hecho esto… —se lamentaba mientras la sujetaba sobre sus desnudas y magulladas rodillas.

   —¡Kara! —Gritó Maki mientras aterrizaba a su lado— ¿Pero maldito qué has hecho?— Maki comenzó a abofetear a Ángelo, que la miraba sin reaccionar— ¿Y túdecías amarla? ¿Así es como la amabas? Haciéndola sufrir queriendo matar al hombre que ama y luego…luego… ¡VETE! —Gritó— no mereces tocarla, ¡Apártate te he dicho!— lo empujó hacia atrás con fuerza.  Las lágrimas caían por sus mejillas sin cesar mientras se agachaba al lado del cuerpo de Kara.

   Ángelo se puso en pie y se marchó con el rostro desencajado, caminó arrastrando las alas con desidia hasta desaparecer en la lejanía.

   Percy y Sara yacían sin vida en las cercanías, un ángel joven se había encargado de hacerlos sufrir, asiendo entre sus manos una enorme guadaña dorada con un imponente filo con la que cortó sus alas y sus extremidades.

   Katie y Satoshi llegaron instantes más tarde, como pudieron recogieron del suelo los cuerpos inertes. Los llevaron a casa tan deprisa como fueron capaces. 

    

   Los latidos de los dos heridos eran tan débiles que casi no podían apreciarse, Kara estaba atravesada por el hierro de una lanza improvisada, dudaban que pudiera sobrevivir. Kaname solo tenía un ala rota y muchas contusiones pero la presión que Ángelo había ejercido en su cuello temían que le hubiera afectado en algo, su respiración era casi inaudible.

   Maki cubría los mutilados cuerpos de Percy y Sara mientras intentaba evitar que se le partiese el corazón, aquellas personas se habían comportado como su familia, habían sido amigos y compañeros… y ahora solo eran dos cadáveres desmembrados.

    

    

    

   





   







   Capítulo 30 ~ Una dolorosa despedida

    

   Corrían como locos por la casa, buscando algo con lo que atar el ala rota de Kaname, las manos temblorosas de Satoshi buscaban hacerle el menor daño posible, él estaba inconsciente, no reaccionaba, pero aun así su amigo se negaba a hacerle más daño del necesario.

   Por otro lado estaban Katie y Maki, que no sabían cómo ayudar a Kara. Por la comisura de los labios comenzaba a asomar un hilillo se sangre, que se deslizaba lentamente por su mejilla.

   —¡No puede ser! —GritóKatie— si no hacemos algo va a morir…

   Kara palidecía más por momentos y las dos muchachas no sabían cómo extraer ese hierro que la atravesaba de un modo horrible.

   —¿Kaname? —dijo de pronto Satoshi.

   La fortaleza de su amigo era exagerada, con esos golpes y con la presión de Ángelo en su cuello otro habría muerto, pero Kaname parecía recuperarse por momentos. A pesar del dolor extremo de su ala rota las hizo desaparecer y se incorporó para  acercarse al ángel, que yacía a su lado.

   —Qué… —preguntó con voz ronca y el rostro descolocado al ver a Kara en ese estado, ensangrentada, atravesada por una lanza y aparentemente muerta.

   —Ella… —Maki rompióa llorar por el sacrificio que esa chica había hecho por él— ella te ha salvado la vida Ka… —dijo acariciando el brazo inmóvil de su amiga.

   —¿Cómo ha sido?

   —Ese maldito ángel lanzó ese hierro para matarte, pero ella se puso delante para protegerte y…

   —Su prometido…ese… —en ese momento de confusión y debilidad a causa de las heridas no encontró un adjetivo que calificase a Ángelo— Hay que llevarla a un hospital —dijo, cayendo debilitado al suelo por la pérdida de sangre.

   A pesar de sentirse débil como para mantenerse en pie tomó en brazos a Kara y caminó con ella con el mayor cuidado.

    

   Llegaron al hospital donde tiempo atrás la atendieron de la herida de su espalda, después de responder un centenar de preguntas les hicieron esperar en una sala de espera. Tuvieron que inventarse que se había tirado por el balcón para no desvelar lo que en realidad había pasado, ajeno a los ojos de los humanos. Kaname estaba desesperado, ella no podía estar en esa situación, y menos después de haberse sacrificado así, daba vueltas por la sala mostrando nerviosismo y contagiando a sus acompañantes. 

   —Por cierto — dijo de pronto— ¿Sara…? —Satoshi le miró y asintió tristemente llevando de nuevo la mirada al suelo— ¿Percy dónde está?

   —Con ella Ka —dijo Katie— también lo han matado.

   —¡No! Percy no puede ser —gritó frunciendo el ceño.

   Percy se había comportado como un padre para él, siempre lo cuidó, siempre veló por su seguridad y siempre le apoyó. No podía ni siquiera imaginarse que realmente le hubieran matado. Kaname apretó los puños con ira y sin decir una palabra salió de la sala de espera, corrió a través del aparcamiento y cuando se disponía a correr por la carretera para buscar a Ángelo Satoshi lo detuvo poniendo una mano en su hombro.

   —No lo hagas, Ka, él ya no puede devolverle la vida, pero Kara en cambio te necesita cerca, necesita que estés con ella cuando despierte.

   —Él era…era…

   —Lo sé, sé que era muy importante para ti, pero no estás solo, yo también soy tu amigo, Ka, y de mucho tiempo antes. Además tienes a tu cuñada, y a Katie y… tienes el amor de Kara.

   —Kara… —dijo con pesar— ojalá no la hubiera conocido.

   —No te lamentes por lo ocurrido.

   —No me lamento por esto, Satoshi, me lamento porque… —no quería descubrir sus sentimientos en voz alta.

   —Lo sé, Ka,  ya lo sé… Vayamos dentro.

   Después de esperar durante horas, al fin salieron para informarles. Les dieron las peores noticias que podían esperar, Kara iba a morir irremediablemente, sus órganos internos habían sido terriblemente dañados y no podían hacer nada por ella. Les llevaron a una habitación donde permanecía en una cama, envuelta por maquinaria que trabajaba por ella, un respirador artificial, una maquina enorme que se conectaba a su pecho y bombeaba la sangre mecánicamente, un…

   —Lo lamento mucho —dijo la enfermera con un gesto compasivo en el rostro y marchándose se allí cabizbaja por la mala noticia que les había dado.

   Kaname la miró desde la puerta sin atreverse a entrar, Kara iba a morir sin que él pudiera hacer nada por evitarlo…

   —No puedo quedarme de brazos cruzados y dejar que ocurra —dijo antes de correr en dirección a las escaleras.

   —Kaname, ¿Dónde vas? —preguntó Maki deteniéndolo por el brazo.

   —Voy a buscar a sus padres —dijo sin mirarla.

   Ella soltó su brazo y se fue a toda prisa a buscar a la familia Rain.

    

   Llamó al timbre de forma desesperada, pensaba que no le iban a abrir la puerta pero a lo lejos apareció el padre.

   —¿Tu? —preguntó furioso, reconociéndolo como el demonio que trataba de separar a su hija de su prometido.

   —No hay tiempo, no tengo tiempo para discutir, no ahora —dijo atropellado con sus propias palabras— necesito que la despertéis, que despertéis al ángel que hay en ella.

   —Lárgate y deja de causarle problemas a mi pobre hija.

   —ELLA SE ESTÁ MURIENDO —gritó, lo hizo con tanto dolor en su voz que John se estremeció.

   —¿Como? —respondió frunciendo el ceño.

   Kaname de dejó caer de rodillas contra el suelo, iba a suplicarle si era necesario pero Kara no podía morir, no iba a dejar que eso ocurriera.

   —Su prometido la ha atravesado con una barra de hierro. La ha atravesado queriéndome dar a mí, pero la ha matado a ella. Tu hija está muriéndose en el hospital —explicó con un tono de voz suave. Hablando educadamente y lo suficientemente despacio como para que le entendiera a la primera y no le hiciera repetir.

   —No puede ser… —dijo John.

   De pronto corrió en dirección a la casa y, en menos de un minuto salían él y su mujer con dirección al hospital. Al llegar, ahí estaba Kara, estirada en la cama. Maki lloraba cerca de ella, Katie sujetaba una de las frías manos del ángel mientras Satoshi sujetaba la otra.

   —¿Todos vosotros sois…? 

   —Lo son, lo somos — le interrumpió él.

   —¿Quién es él, Ka? —preguntó Maki.

   —Ellos son sus padres —dijo Katie,  Satoshi la miró con el ceño fruncido, acababa de darse cuenta de que los conocía y de que su llegada a la mansión de Kaname no había sido una coincidencia. 

   —¿Podéis salir? —preguntó la madre sin siquiera mirar a esos demonios que se preocupaban por Kara.

   El matrimonio Rain se acercó a la cama de su hija y, tras mirarla unos momentos se agarraron de las manos y comenzaron a recitar algo, debían darse prisa, Kara estaba muriéndose y si no despertaban su poder no iba a lograr sobrevivir.

   Sabían que ya habían terminado, que su hija ya era un ángel completo. Lo supieron al darse cuenta de que sus alas aparecían y desaparecían a toda velocidad casi como el efecto de los fotogramas de una película antigua, haciéndose un hueco en aquella habitación.

   Poco a poco Kara empezó a mover los ojos bajo los pesados parpados, como si estuviera soñando. Ya no parecía estar muerta, todo el poder que llevaba tiempo guardando brotó de su interior.  Las  enormes alas blancas hicieron su aparición comenzaron a agitarse casi por instinto elevando el cuerpo de Kara en el aire, desconectando todo lo que la mantenía con vida. De pronto Kara llenó sus pulmones de aire y mientras lo dejaba salir de nuevo las alas desaparecieron y ella cayó al suelo.

   —Ahora deberíamos alejarla de esos demonios John, podemos huir por la ventana.

   —Juliet, dijimos que no nos meteríamos en su vida, esto es más de lo que ella nos permitiría, dejémoslo estar, ella acudirá a nosotros cuando nos necesite y esos demonios han demostrado quererla, el chico de la otra vez sobre todo…

   —Pero quiero llevarme a mi niña, John… —rogó viéndola en el suelo.

   —Ella ya no es nuestra niña, ¿recuerdas?

   La mujer salió de la habitación dejando a su hija en el suelo. Kaname al verla tendida en el suelo comenzó a maldecir. Corrió a socorrerla pensando que le habrían hecho algo pero ella comenzó a despertar.

   —No os preocupéis, ya está hecho —dijo el padre, echando una ojeada antes de marcharse.

   Por un lado se sentía satisfecho, había salvado la vida de su hija, por otro lado dejarla con esos demonios… definitivamente le traería problemas.

    

   —¿Que… que ha pasado? —Preguntó ella adormilada— ¡Ka! —dijo tocándole la cara al recordar la batalla de horas atrás. 

   —Está bien… —dijo él abrazándola con fuerza, se alegraba tanto de que estuviera bien que casi podía llorar.

   —¿Cómo estás? —Kara no recordaba  la barra de hierro que la había atravesado.

   —Estoy bien Kara, soy un demonio, mi poder de recuperación es… potente —le dijo apretándola contra sí.

   —Sara… —comenzó  a decir, de pronto al recordar la barra de hierro se desmayó por la impresión.

   Katie y Satoshi entraron a toda prisa en la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

   —Deberíamos irnos —dijo Katie.

   —¿Por la ventana? —preguntó Kaname al ver como ella señalaba y ella asintió.

   Sin pensarlo demasiado Kaname recogió al ángel del suelo y  saltaron por la ventana.

    

   Kara despertó unas horas después, en su cama. Echó un vistazo a la habitación y respiró profundamente creyendo que había sido un mal sueño. Salió a la terraza que tanto amaba y miró la luna reflejada en el agua del mar.

   —Madre mía, ¡Sara! —creyó que lo ocurrido era un sueño pero debía asegurarse de que todos estaban bien.

   Al bajar por las escaleras escuchó algo en la cochera y corrió para ver. En el suelo,  cerca de la puerta había dos grandes bolsas negras, Maki entró llorando en el garaje.

   —Maki…Maki no… —dijo, teniendo ahora la certeza de que no había sido un sueño— ¿Quién…? —preguntó asustada.

   —Percy…

   —¿Percy? No, ¡Percy no! —Comenzó a llorar— todo esto ha sido por mi culpa.

   —Esto no ha sido tu culpa Kara —dijo Kaname entrando en la cochera— Tu no empuñabas la guadaña…

   Al recordar a Sara recordó haber sido atravesada para proteger a Kaname, levantó el camisón que llevaba para mirar la herida dejando al descubierto sus piernas y su ropa interior.

   —Kara… —le dijo la cocinera.

   —Déjala —la detuvo Kaname, dejando que el ángel mirase detenidamente la cicatriz debajo de sus costillas— esa es la magia de ser como nosotros… —le dijo acercando los dedos a su cintura. 

   Ella lo miró sin entender a lo que se refería. Sin entender cómo estaba ahí, aparentemente sana y salva. Horas antes había sentido como la muerte iba apoderándose de ella poco a poco.

   —Los enterraremos al amanecer —dijo Kaname sin apartar la vista de las dos bolsas negras—iros a dormir, si queréis, yo… yo me quedaré aquí toda la noche con ellos.

   —Yo me quedo también —dijo ella, poniéndose al lado del demonio, cerca de las dos bolsas.

    

   Pasó la noche, una noche llena de sufrimiento y de dolor por la pérdida de dos amigos. Y al amanecer, tal y como habían dicho, cavaron dos hoyos en una de las esquinas del enorme jardín y ahí enterraron los cuerpos de Sara y de Percy. 

   Los cinco que quedaban permanecieron en silencio delante de los montículos de tierra.

   Cuando se disponían a alejarse de su “cementerio” particular Kara decidió hablar.

   —Deteneos un momento —pidió apresurada al ver como se alejaban—. Yo…lo he pensado mucho y… sabéis que os tengo mucho aprecio, os quiero como si fuerais de mi familia, os adoro de verdad pero… me marcho.

   —¿Como? —PreguntóMaki— pero ahora te necesitamos… —dijo a punto de llorar.

   —No puedo permitir que esto pase de nuevo, yo…os quiero demasiado… —sin decir una sola palabra más y con el nudo de su garganta impidiéndole respirar corrió por los jardines de vuelta a la casa. 

   —Kara… —Maki quiso correr tras ella pero Kaname la detuvo del brazo.

   —Déjala, es su decisión, no interfiramos.

   Después de recoger sus cosas y, con la cara húmeda de tanto llorar salió del dormitorio arrastrando su pequeña maleta.

   En la entrada de la casa estaban todos, tristes por la partida de la que había sido su amiga por tantos meses. Y, después de la emotiva despedida, de abrazos llenos de sentimientos y de lágrimas, arrastró la maleta fuera de esa casa sin intención de volver a entrar jamás.

    

   —¿Ahora que vas a hacer, Kara? —preguntó él, que la había acompañado hasta la entrada.

   —Quiero seguir siendo humana, como he sido siempre Ka, si me quedo contigo te pongo en peligro a ti y a todos ellos. La manera en que no pongo en peligro a nadie es seguir con mi vida al margen de este mundo.

    Ambos se miraron por unos instantes y finalmente ella se fue, dejando atrás a Kaname, que la observó hasta perderla de vista completamente antes de dirigirse a su casi vacía mansión.

    

   Continuará…  
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